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Doli. 


Ah! troppo tardi... 


(Norma, atto 11) 


í; tarde, muy tarde llegué al teatro 
Real, y todo por, culpa del tresillo de 
¿la generala. Y lo senti infinito, Debu- 
- taba Doli, el gran tenor. Se contaban 
de él mil maravillas. Se decía que ni Tamberlick ni 
nadie había cantado El Trovador como él. Sobre 
todo las célebres seguidillas trágicas que todo el 
mundo conoce por el Madre infelice, eran, cantadas 
por él, de un efecto asombroso, irresistible, arre- 
batador, Y justamente El Trovador era la obra 
que había elegido Doli para presentarse al público 
madrileño. Y yo, ¡pecador de mi!, atravesé el pasi- 
lo de las butacas cuando aun sonaban los deliran- 
tes aplausos con que el público premiaba la maes- 
tría y la amabilidad del gran artista, que, después 
de repetir la popúlar cavalella, emocionado ante 
aquel triunfo, daba las gracias inclinando la enma= 
rañada cabeza y llevándose las manos al corazón. 

Llegué a mi butaca, y Juanito Rubio y su señora, 
mis, vecinos de abono, me interpelaron cariñosas 
mente: 

— Pero ¡hombre de Dios), ¿cómo viene usted tan 
tardo? 

“— Lo que te has perdido, chico. Es mejor de lo 
que dicen. 

— Buena figura sí tiene — contesté mirando al 
flamante Manrique. 

— Figura, y voz, y arte, y todo. Vamos, una 
eminencia... 

— Poro, ¡callal—interrumpí, —si esa cara no me 
es desconocida 

— Quizás le hayas oído en alguno de tus viajes 
por Italia. 

— No, ¿A Doli? Nunca: estoy seguro. ¿Cómo dicen 
que se llama? 

— Pues, hombre... ¿no lo acaba usted de decir? 


—No, no... El nombre... 

— ¡Ah! Creo que Giacomo... 

— Giacomo... Doli... No rócuerdo, . s» Pero no 
importa; estoy cierto de que he visto y he hablado 
a ese hombre, y ahora mismo me voy al escenario 
a despejar Ja incógnita, 
ego nos contarás, ¿eh? 


—Sí, sí... a la salida. 
antes de acostarme. 

Y salí por la puerta lateral de la derecha y me 
metí en el escenario. 


.. iré a que me des te 


" Eh! sei tul Siebel mio... 


(Fausto, atto 1V.) 


exupo baturrillo había allí dentro! 
El empresario, con iguaJ- expresión 
beatífica en el rostro que si le dieran 
la noticia de quele había caido el 
premio gordo; los músicos principalitos de la or- 
questa, el primer flauta, el violín concertino, 
el violoncelo, todos esos que hacen mil escar- 
ceos y volatines en el pentagrama mientras el 
tenor o la tiple rezan ín mente devota salve a la 
Madonna dei Galli para que los aleje de su gar- 
ganta; los críticos musicales más importantes, los 
que estropean la lengua castellana por la tarde llo- 
nando de flamenquismos y gitanerías la revista de 
toros y por la noche escribiendo en ininteligible 
jerga: italoespañola la de la ópera; los aficionados 
más entusiastas, ora partidarios del arte por el 
arte, ora del arte por la tiple o la contralto; los es- 
forrados campeones del conde de Luna y las ague- 
rridas huestes del enamorado hijo de la gitana; 
todos, ya fundiéndose en apretadísimo grapo, ya 
disgregándose y desparramándose por el tablado, 
como humana nobulosa, chillaban, se agitaban, bu- 
Hlían y comentaban de mil maneras la ovación jus- 
tísima de gu había sido objeto el gran Dolí. 

Pregunté a tres o cuatro por la dirección que 
debía seguir para dar con su cuarto, y, por fin, el 
empresario me contestó que me acompañaría gus- 
tosísimo hasta allí, pero que el insigne virtuoso 
había dado orden severísima de que no se dejara 
entrar a nadie hasta que terminase la Ópera; era 
su costumbre, 

Insistl, sin embargo, en mi deseo de verle, y tuve 
la feliz idea de rogar que le pasaran mi tarjeta. 

Si, en efecto, ha sido amigo mío, pensé, por su 
contestación recordaré por dónde nos hemos cono- 
cido; si me he equivocado, con no volver más ya 
estoy arreglado. 

No sé quién quedó más sorprendido, si el em- 
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presario o yo. Momentos después de haberle entrado 
mi tarjeta se abrió la puerta del santuario, y Dolj, 
el mismo Doli en persona, me cogió de la mano, 
me arrastró hacia sí y me estrechó apasionada: 
mente entre sus brazos, a tiempo que un criado 
volvía a cerrar herméticamente, diciendo: 

— Ma... sei tu?... Y yo que no sabía que estu- 
vieses en Madrid... 

Y presa de nueva efusión de cariño, tornó a abra- 
zarme y me aplicó dos sonoros besos en las mejillas. 
En ellos debía residir gran virtud mnemottenica, 
porque en aquel punto y hora se iluminó mi memo 
ria, recordé quién era el que así me estrujaba, 
dónde le había conocido. .. y... todo, en fin, todo. 

— ¿Pero tú no te llamabas Lido? — le dije, 
comenzando a sacar notas del arsenal de mis re 
cuerdos. 

— Sí, en aquel tiempo feliz en que nos conoci- 
mos. ¡Oh! 


Nessun mageior piacere 
che ricordarsi del tempo infelice 
nella ventura... 


—¿Y por qué?. 
—¡Ah, mia caro! Ese nombre pertenece a la era 
del Jischio; del silbido, como decís vosotros. . . 
—5l... entonces cantabas... 
— Muy mal, dilo, No me importa. ¡Oh! Es una 
historia... Aspelta, Un proyecto... Cuando con- 
cluya Ja ópera, te vienes a cenar conmigo y habla- 
remos de Venccia, de Milán, de mi hermosa pa- 
tria... Eh, ¿qué te parece? Verrai a cena? 
Ahuequé la voz cuanto pude, y con la faz más se- 
vera que pudo poner Comendador alguno, contesté: 


mi A mensa, a mensa... 


(Gli Ugonotti. atto 1.) 


1 amigo Giacomo Lido o Doli, puesto 
que el orden de las sílabas no altera- 
ba su afecto, vivía como un príncipe, 
Cuando llegamos al hotel en que se 
hospedaba, ya le esperaba suculenta y apetitosa 
cena, destinada a hacerle olvidar sus penas de 
trovador y a reponer las fuerzas malgastadas en 
luchar con el conde de Luna, , 

Doli, que sin duda venía con gran apetito, arrojó, 
al entrar, su abrigo en los brazos de un criado, me 
quitó de las manos el sombrero, me sentó, aco- 
modóse enfrente, y exclamó: 

— Mejor hablaremos cenando, Tengo un hambre 
digna del conde Ugolino. Pietro... la cena... 
subilo... 

Un momento después humeaba en nuestros pla- 
tos una exquisita sopa de macarrones. 


ty Narraci oggi Je tue avventure 


(Gli Ugonotli, atto 1.) 


PENAS la hubo trasegado Doli del pla- 
to al estómago, se enjugó el sedoso 
bigote y me dijo: 

— Perdona, mío caro, pero como 


hace ya tantos años que no nos habiamos visto y 
yo he corrido después tanto, no me acordaba de tí 
cuando llegué a tu patria. Por eso me ha sido más 
grato tu encuentro, 


— Pues yo te confieso que dudé un momento, ., 
Porque como. 

— SÍ, como he cambiado tanto... Non £veyo?. ... 
Hasta de nombre. 

— ¡Ah! Fué preciso, Mi verdadero apellido tenía 
una historia tan poco honrosa... ¿Te acuerdas de 
la noche en que me conociste, mejor dicho, en que 
me viste por primera vez en aquel tcatrillo de los 
arrabales de Milán? 

—Sí. Hacias Norma. 

— Y me dieron una silba horrible apenas canté 
el aria... 

—Pero yo protesté aplaudiendo... 

' fué el origen de nuestra amistad, Te empe- 
ste en crearme una reputación y llevaste al barra- 
cón en que yo destrozaba partituras a todos tus ami- 
Kotes de la aristocracia milanesa. Por mi desgrac 

— Ninguno fué de mi opinión, 

— Ale dieron silba tras silba, hiciste quebrar a mi 
empresario y me quedé en medio de la calle sin 
contrata y sin un cuarto... Tuve la feliz idea de 
ir a verte para pedirte cuenta de tu pernicioso 
entusiasmo, y no sólo me diste dinero, sino tu mano 
de amigo... 

— Aparte de que era una reparación justísima 
del mal que, sin querer, te habla hecho, te confieso 
que en mi entusiasmo por ti había mucho de se- 
creta e inexplicable simpatía. Tu único defecto, o 
por mejor decir, la causa de todos tus defectos 
como cantante era el miedo... Salías siempre a 
escena tembloroso, emocionado... 

— Previendo la grita, querido. Sufría por enton. 
ces un orgasmo crónico. 

—¿Y te duró mucho la enfermedad? 

— ¡Oh! ¿Cuántos años hace que nos separamos? 

— Deben ser unos ocho o diez... 

— Pues todavía suírí el poder del fischio lo menos 
un año, El pobre Lido desapareció de los carteles 
con la más emborronada y sucia de las hojas de 
servicio. Mi persona ejercía entonces una especie de 
iettatura funesta para las empresas. Yo me guar- 
daba muy bien de decirlo, pero lo presentía. Cuadro 
artístico en que yo formaba iba, gracias a mia 
gallos, de mal en peor, hasta estrellarse en la ban- 
Carrota, Gracias a los periodistas que telegratiaban 
a sus respectivos diarios elogiándome y mintiendo 
descaradamente, podía obtener nuevas contratas, 
Algunos decían, sin darse cuenta de ello, la verdad. 
Successo stupendo, solían escribir. Y lo era, mío 
caro, lo era en toda la extensión de la palabra, 
Pero ¿cómo se verificó la dichosa transfoy- 
mación de Lido en Doli? Cuéntame tus aventuras 
artísticas... 

— Oye y admírate. E un romanzo d'amore, ., 

— Ya escucho. 
pera antes que tome fuerzas, porque la his: 
toria es larga 

Y mi ilustre amigo la emprendió a cuchillada 
limpia con un regular trozo de ternera, sazonándolo 
con algún que otro trajo de Beaujolais. Le imitó y 
hubo una pausa elocuente e higiénica. 


v Di pescatore ignobile 


(Lucrería Borgia, atto 1) 


o sé si te dije alguna vez — comenzó 
a decir Doli Inego que sintió repara: 
das sus fuerzas — que soy venecieno. 
Mi padre era gondolero. Apenas tu 
ve vigor para mantenerme sobre las ágiles y del- 


TS 
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gadas piernecillas y bríos para ayudarle en la lim- 
pieza y arreglo de la góndola, me sacó de la mise- 
rable casucha en que vivíamos y me llevó consigo 
a todos los paseos y excursiones que sus muchos 
parroquianos le ordenaban. Siempre recordaré con 
delicia aquellos primeros años de mi vida, La frágil 
embarcación era para mí un juguete precioso que 
me proporcionaba múltiples y agradabilísimas di- 
versiones. Cuando estábamos desocupados, empu- 
aba yo, ora Jos remos, ora la pértiga, y gozaba 
infinito viendo que la góndola obedecía a mis dóbi- 
les esfuerzos y se deslizaba, más lenta, sí. pero 
siempre gallarda, por la superficie de los lagos. Allí 

cantar, Cuando las noches eran claras y 
s algún ro- 
ar y soñar 
yo, con mi vocecilla 


mántico extranjero que qui 
con la Borgia y los Faliero, 
de chicuelo, entonaba l; ás populares 
recostado en el fondo de la góndola, Bien pronto 
me hicieron una reputación los compañeros de mi 
padre, «Giaco — me decían, — canta esto o lo otros; 
y yo, incansable, soltaba canción canción, ha- 
ndome el estribillo un coro abi 
compuesto de toda clase de voces y 
dióse mi nombre, y ya se daba el caso de que los 
que se embarcaban en nuestra góndola pidi 
mi padre que yo cantase alguna cosilla mientras 
paseaban. Como gracias a mi habilidad artística 
se aumentó la clientela, instigado a la vez por mi 
padre y por mi vanidad, dime a aprénder, no ya 
sólo canciones populares, sino trozos de ópera y 
todo cuanto llegaba a mis oídos, cosa que me era 
sumamente fácil, porque retenía lo que escuchaba 
con rapidez asombrosa. Una noche/entró un caba- 
lero apuestísimo en la góndola, me hizo sentar a 
su lado y me rogó que cantase, Obedecí, y apenas 
hube terminado, me dió un beso y me dijo: 

— Htagazzo, hai una bella voce. Bisogna studiare, 
ed essere un eran artista, 

Llamó luego'a mi padre, le habló y le convenció 
de que yo debía estudiar música; le ofreció el dine- 
ro que le faltase para sufragar mi educación artís- 
tica y se fué, dejándome su nombre y su inolvidable 
recuerdo, 

Doli se puso en pie, empuñó una copa que parecía 
tallada en un enorme y sangriento granate, la le- 
vantó en alto y, poseído de viva emoción, pro- 
rrumpió: 

— ¡A la memoria de Mario, el rey de los tenores! 

Le imitd, bebimos, tornó a sentarse y reanudó 
la narración. 

«— Desde aquel momento comencé a padecer el 
más horriblo de los tormentos, Di a un pajarillo, 
acostumbrado a trinar libremente en las ramás de 
los árboles, que es preciso que olvide sus amorosas 
y espontáneas canciones y que se sujete a la into- 
lerable férula de las cinco líneas y de los cuatro 
espacios: le habrás condenado a tristeza perpetua, 
¡Eso me pasó a míl ¡Adiós góndola, y paseos a la 
luz dela luna, y dolce far miente, y aplausos de gon- 
doleros y propinas de paseantes! Todo acabó, Pa- 
saron los años y después de difíciles estudios y 
muchas influencias, entré de partiquino en la Scala 
y de alumno en el Conservatorio de Milán. ¡Ah, 
mio caro! Apenas pisé la escena, empozó para mi 
el más doloroso de los calvarios. A mis solas, en 
mi casa y aun en cátedra, enfrente del ceñudo y 
exigente maestro Lamperti, mi voz salía clara, 
suave, flexible, plegándose obediente a las órdenes 
de má voluntad; pero en escena, un miedo inmenso, 
indescriptible, me obscurecía la voz, ponía tiran- 
tes y rígidas mis cuerdas vocales, cerraba mi gar- 


ganta, y ora me hacía desafinar como un pavo real, 
ora soltar espantosa serie de gallos. Llegó a hacerse 
célebre mi malaventura. Los abonados de la Scala 
aplaudían mis intolerables gritos. No había ovación 
cómica más ruidosa que la que yo provocaba al 
salir en el primer acto de Africana a anunciar: 
«I2 concilio, signor 

— ¿Y cómo — le interrumpí — te silbaron des- 
pués tan despiadadamente? 

— ¡Ah! Los silbidos primeros sonaron en mis 
oídos como la música más celestial. Sentía ya mu- 
cho menos miedo. Cantaba mejor. Ya no se relan 
de mí. Comenzaban a tomarme en serio. Créeme: 
cuando yo arranqué el primer silbido al público, 
sonrel, satisfecho de mi triunfo. Pero eso no fué en 
la Scala, AMÍ mi rebabilitación era imposible. Fué 
en el teatrillo en que me conociste destrozando 
las clásicas frases de Pollión. Entonces empezó la 
segunda de las épocas de mi vida de cantante. La 
que yo llamo la era del /ischio, ¡Bebamos otra copa 
a la memoria del desdichado Lido, Jischíato en cuan- 
tas óperas tomó parte! 

Y llenando de rico Oporto dos copas verdes, 
como el agua del mar en día de tormenta, alar: 
góme una, acercó a sus labios la otra y las apura: 
mos alegremente. 


vi Bella, siccome un angelo... 


(Don Pasquale, atto 1.) 


NTES de continuar su narración, Doli 
se levantó, descolgó de la pared una 
fotografía encerrada en sencillo mar- 
co de felpa azul, y acercándoseme, 
dijo: 

— Quiero que mi novela sea ilustrada, y aquí 
tienes la más interesante y preciosa de las viñetas. 
Mira... , 

Y puso en mis manos el cuadrito. Era el retrato 
de una mujer hermosa, alta, esbeltísima, vestida 
con la blanca túnica y la corona de flores de la ale- 
targada Julieta. 

— ¡Buena mujer! — dije saboreando su vista 
con el mismo placer con que antes paladeara la 
copa de Oporto, 

—Ti piaco?... 

— Mucho. 

— Bueno: ponla aquí para que presida la cena 
y oiga el canto de amor que entono a su recuerdo, 

Quitómela de la mano, la apoyó sobre un frutero, 
y siguió contando: 

— Un año después de conocerte y quedarte agra- 
decido por toda la vida, porque aun más que tu 
dinero me obligó el cariñoso afecto que me mos- 
traste, fuí contratado a un teatro mísero y destar- 
talado que había entonces en Pisa. Llegué a la his- 
tórica ciudad, y en el primer ensayo a que tuve 
que asistir quedé enamorado, deslumbrado, hechi- 
zado por la belleza de la primera tiple absoluta, 
como que no había otra, la signorina Medea Corsi. 
Era alta y rubía como una Margarita alemana, 
sin que en sus ojos ni en su aire hubiera esa placi- 
dez e indiferencia que caracteriza a nuestras ve- 
cinas de allende los Alpes; su figura y sus ademanes 
tenían una majestad no aprendida en ninguna claso 
de mímica, sino natural, espontánea y por lo mismo 
más subyugadora: el rostro era oval y perfecto 
como el de una Madonna de Rafael; los labios son- 
rosados tenían aún un tinte más vivo por la cos- - 
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tumbre graciosa de morderlos de continuo con sus 
menudos dientes; para hablar entornaba duicemen- 
te los ojos, mostrando con coquetería los transpa- 
rentes párpados, sutiles como pétalos de una flor, 
y las sedosas pestañas; y el italiano en sus labios 
era canto de ruiseñores, lengua de dioses, beleño 
con que adormecía y dominaba las almas. En fin, 
ahí la tienes. ¡Cuántas veces mientras ella reposaba 
sobre su sepulcro, repre- 
sentando el papel delaapa- 
sionada Julieta, yo, vesti- 
do de Romeo, aprovechaba 
los ritornelos y frases de 
la orquesta para murmu- 
rar a su oído palabras 
mucho más ardientes y 
amorosas que las que 
contenía el libreto de la 
ópera! Te aseguro que en 
todos los dúos de amor 
estuve, como actor, a gran 
altura, Romeo, Hernani, 
Manrique, Ruy Blas, tu- 
vieron en mí el más con- 
cienzudo de los intérpre- 
tes. Sobre todo, el final de 
Lucresia era, representa- 
do por mí, de una verdad 
insuperable, ¡Cuánto cari- 
ño... filial había en mis 
apretados abrazos! ¡Con 
qué placor reclinaba, para 
morir, mi cabeza en su 
seno! En resumen, que, 
como se llamaba Medea 
me hechizó por completo... 
— ¡Bravo! — interrum- 
pi levantándome, — Pues 
ahora me toca a mí. 
Llené de champagne dos 
copas planas y abiertas, 
como campanillas próxi- 
mas a marchitarse, y al- 
zando la mía, coronada 
de lechosa espuma, grité: 
— Evviva Medea! 


— Evviva! — repitió en 
tusiasmado Doli. ls 
Y para que nadie vol- lp" 


viera a posar sus labios en 
aquellas copas que sirvie- 
ran para la libación en 
honor de tal diosa, una 
vez vacías las arrojamos con violencia al suelo, 
donde se quebraron en menudos pedazos. 


Y In odiarci e in amor pari siamo... 


(Ernam, atto 1) 


ERO ya habrás supuesto, mío caro, 
que siendo ella tan hermosa no ha- 
bía de ser yo sólo el que quedara pre- 
so en la red de sus encantos. Otros 
había en la compañía que suspiraban, como yo, 
por la primera tiple. Mas entre todos descollaba, 
por enamorado y por temible, uno, que era el su. 
premo árbitro de nuestros destinos artísticos: el 
director de orquesta. El caballero Aristide Burrone 


era una eminencia, si se atendía a su colosal esta- 
tura; sus brazos eran tan largos, que cuando se 
sentaba en su sitial para dirigir un ensayo y la 
Ópera mo salía bien tan pronto como él descaba, y 
montaba en cólera, y se volvía al músico infeliz 
causa del desbarajuste momentáneo, el pobrecillo 
culpable se encogía y amenguaba, temiendo que 
aquella mano ganchuda llegase, como la de Dios, a 
todas partes, y lo cogiera 
y lo enviase a las bam- 
balinas en un rapto de 
furor filarmónico. Pues 
¿y cuándo se levantaba 
del sillón? Todos los dias 
nos causaba la misma sor- 
presa, Se nos olvidaba, 
viéndole sentado, lo largo 
que era, y cuando se des- 
plegaba retrocedíamos ins- 
tintivamente como si vié 
semos venir al gigante 
Briareo, Ocnltaba los 0]05 
saltones y sin expresión 
tras unas galas de miope, 
cuyos cristales tenían cas 
si medio dedo de grosor, 
y se peinaba de un modo 
tan extravagante, que un 
mechón espesísimo de ca 
bellos le bajaba, queriendo 
huír de sus patrios lares, 
hasta el nacimiento de la 
nariz, dividióndole la fren 
te en dos mitades igual- 
mente su y arrugadas. 
Cuando llegaba la. strella 
de un concertante y él co- 
menzaba a dar saltos en 
el sillón y a agitar los bra- 
zos como alas de mur- 


ciélago, y el mechón a vo- 
lar arrastrado por aquel 
huracán de notas, 6] maes- 
tro Burrone se ponía del 
todo imponente, y hasta 
que caía el telón no vol- 
vía la calma a Jos con- 
turbados espíritus de los 
que gemíamos bajo su 
potestad. Aparte de esto, 
como su carácter era Ima 
raño y sombrio, bien po- 
día decirse que el ilustre 
a tan obscuro y tenebroso como su ape- 


directe 
Mido, (1) 

Tal era el principal de mis rivales. Medea; es 
claro, tenía que unardarle ciertas consideraciones y 
miramientos, para que no Je hiciera una noche 
cualquier barrabasada que la pusiera a dos' dedos 
de la silba y del descrédito; y como el muy estú- 
pido no pensaba que le acariciaban por miedo, cs 
día se apasionaba más de su ídolo y cada día me 
miraba a mí con ojos más aviesos y traidores, como 
pidiéndome cuenta del nunca visto atrevimiento 
mío, que me inducía a disputarle el amor de aquella 
mujer. Yo veía más claro que él, entre otras razo- 
nes, porque, ¡gracias a Dios!, no era corto de vista 
ni usaba lentes; comprendía que, como Medea can- 
taba poco más o menos como yo, necesitaba 


la 


(1) Bursone, en italiano, siguifica abismo, 
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contento al maestro para que éste velase con un 
forte oportuno sus descarrilamientos musicales; 
pero así y todo me fastidiaba vera aquel mo- 
Chuelo empeñado en la conquista de mi divi 
compañera. 


vu! Si, vendetta, tremenda vendetta... 


(Rigoletto, atto 11.) 


por fín, un día que ensayábamos El 
Trovador, la tormenta que amenazaba 
estallar hacía tiempo comenzó a de- 
jar ofr sus primeros truenos y a lanzar 
sus primeras chispas. Mi pasión creciente por Medea 
me hizo olvidar toda prudencia y decidirme a poner 
en claro la situación y a pedir a la codiciada tiple 
que eligiera entre el amor gigantesco de Burrone 
y el mío, Aproveché para proponer tal dilema un 
breve descanso que mí tiránico rival nos concedió, 
después de hacernos ensayar sin tregua los dos pri- 
meros actos de la, ópera, Medea estaba sentada de 
espaldas a una caja de bastidores, envuelta en mo- 
numental abrigo de pieles y enbierta la cabeza por 
una gorra rusa, que, como todo lo que se ponía, le 
sentaba divinamente. Cogí un taburete, me senté 
tras élla, amparado por la sombra que proyectaba 
el bastidor, y desde aquella especie de confesiona- 
rio comencé mi plática, 

— Medea, es preciso que hablemos seriamente. 

— ¿Seriamente?. ¿De qué? 

— Yo no puedo resistir más. Yo la quiero a 
usted más que a mi vida, y deseo saber si us- 
ted me corresponde y me da derecho a que 
espante a toda esa turba de estúpidos que la per- 
sigue... 

— ¿Tan antipáticos le son?.... ¡Pobrecitos!..... 

— Si. .., les odio a todos. .., pero principalmente 
a Burrone, a ese mamarracho de director que está 
persuadido de que usted Je distingue... . 

— Y puede que no se equivoque. . . 

— Medea, ¡por Diost... no tome usted a broma 
lo que le estoy diciendo, ¡Usted no sabe lo que yo 
sufro cada vez que veo pavonearse a ese mentecato 
por csa preferencia imaginaria!... 

— Pero, Giacomo, reconozca usted que sufre 
sin motivo alguno. Si usted mismo reconoce y com- 
prende que esa distinción de que Burrone se erce 
objeto sólo existe en su mente y no es verdadera, 
¿cómo no le sirve a usted de diversión tal error de 
su vanidad, en vez de servirle de tormento? ¿Qué 
quiere usted que yo haga para evitarlo? ¿Decirle a 
usted que es buen adivino y que, en efecto, yo no 
distingo ni amo a ese espantapájaros y que no le 
querré nunca? Vaya, pues téngalo usted por dicho 
y no se martirico usted más, y ríase usted, como 
yo, de nuestro maestro concertatore e diretlore, que 
en este asunto ha perdido la batuta. 

— Gracias, Medea, gracias. Pero entretanto ese 
necio continuará en sus trece, robándome ocasiones 
de hablar con usted, interponiendo siempre/ su 
tétrica figura entre los dos y, en fin, haciéndome 
pasar muy malos ratos... Vamos... ¡digamelo 
usted una vez siquieral... ¿Usted me quiere? 

— Un pochittino, 

— Y queriéndomo, ¿por qué no le da usted pasa- 
porte a eso fantasmón? 

—1¡Ah, Giacomo! Eso es imposible por ahora, 
Cuando concluya la temporada, en seguida. Entre- 
tanto, paciencia... No quiero ser silbada. 


—Si ahora ya no puede usted serlo. Usted, 
con su hermosura y su gracia, se ha atraído 
todas las simpatías "del público y lo tiene por 
completo de su parte. Las maquinaciones y 
estratagemas de Burrone no harán a usted da- 
ño y se volverán en contra suya... ¡Vamosl... 
¡Por un día al menos, cara fosca al presumido 
Bigantón!... 

— No, no es posible... 

— ¡Por tu pobrecito Giacomo!... 
ici un pazso! No es posible... 

Pienes más miedo que amor. 

—Si. 

Pues a má no me importa, con tal que tú mo 
as, ser silbado, a 

Y aun no había acabado yo de pronunciar estas 
palabras, cuando un mechón más terrorífico que 
toda la cubellera de Medusa apareció entre nos- 
otros dos y una voz cavernosa y lógubre gritó en 
mi oído: 

— Lo sarai, stupido tenorel 

Me volví y quedé petrificado. Ni Macbeth ante la 
sombra de Bango, ni Póstumo ante la de su padre, 
ni Hamlet ante la del roy, quedaron más espan- 
tados y confusos que yo. El interlocutor inesperado 
era Burrone, Se alejó, pronunciada la profética 
sentencia, y Medea y yo nos miramos temblando, 
como si nos hubiese acometido el frío precursor 
de la malaria. 


IX Madre infelices. 


(11 Trovatore, atto TIL) 


oL1 suspiró ante el recuerdo de aque- 
lla escena terrible, y Juego dij 

— Ahora permiteme que, antes de 
continuar la historia, te haga, a guisa 
de paréntesis, digresión o como quieras llamarlo, una 
confidencia artística importante, Quédese, por ahora 
el cuento en tan dramática situación, y así me acredi- 
taré ante tus ojos de artista apto para escribir folle. 
tines a lo Jerónimo Paturot. Volvamos a Milán y a la 
clase en que el eximio maestro Lamperti nos ense- 
aba con furibundo ceño y coléricas frases el arte 
de respirar, filar las notas, hacer mordentes y apo- 
yaturas y demás secretos y garatusas del arte. 
Lamperti y tú habéis sido los únicos, después de 
Mario, que ban adivinado mi actual nombradía. El 
atedrático se esforzaba día y noche en con- 
vencorme de que yo tenía una hermosa voz y que, 
desechado el miedo que me obscurecía y apagaba, 
podía hacer con ella maravillas, Pero sus predica- 
i iles. El miedo era, por entonces, la 
Característica de mi ser, El do de pecho que Lam- 
porti se empeñaba en que diese, seguro, como él 
decia, que era para mi cosa fácil, o no salía de mi 
garganta, detenido allí por las férreas cadenas de 
la Paura, o si brotaba cra una nota angustiosa, 
trémula, vacilante, como viajero que caminase 
entre dos abismos, próximo a derrumbarse doquiera 
le empujase su mala suerte, Y es evidente que, si 
en clase, ante mi maestro y entre mis discípulos, la 
malhadada nota se hacia tanto de rogar para salir 
a luz, fuera de allí cualquier tentativa hubiera sido 
temeraria y expuesta al más horrible de los fracasos. 
Esta reflexión me había detenido siempre, y jamás 
abrigué el osado propósito de entusiasmar a un pú- 
blico con ese famoso do que hoy le enloquece y apa- 
siona,, Lamperti concluyó por convencerse de que 
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mi miedo cra insuperable, y, aunque con pesar, 
me aconsejó al separarme de él que continuase sien- 
do prudente y no me arriesgara a la peligrosa aven- 
tura de dar en público el do de pecho. ¿Y cómo, 
preguntarás, estando vedada para ti la famosa 
nota, cantabas El Trovador en aquellos tiempos? 
Aquí de la receta artística, del camelo musical em- 
pleado por mi y por tantos otros Lidos que van 
por el mundo, y cuyo secreto te ruego y encomiendo 
fue conserves. Como el miedo me impedía subir a 
aquellas vertiginosas alturas de la voz humana, 
cuando llegaba la popular cavaletta del aria de la 
tipera, el director hacía que la orquesta transpor- 
tase medio tono más bajo todo el resto «le la pieza, 
y yo, tranquilo ya con la complicidad de tanto 
músico, me lanzaba desde el fondo del escenario a 
la concha del consueta a carrera abierta, emitiendo 
con toda la fuerza de mis pulmones aquel do falsi- 
ficado, que era lo único que los espectadores me 
solían aplaudir, tomando cándidamente gato por 
liebre. Me dirás que eso es una picardía, una estafa 
musical; que aquel si natural que yo daba cometía 
una usurpación de estado civil, haciéndose pasar 
por un do; pero ¿qué quieres? De un lado está la 
ignorancia de los públicos, que no paran mientes 
en esos tiquis miquis filarmónicos; de otro el temor 
horrible mio que se contagiaba a la empresa, a mis 
compañeros, a la orquesta y hasta a los acomoda- 
dores del teatro, obligándoles a erigirse en cóm- 
plices y encubridores de mi superchería; de otro la 
poca piedad del que es hoy mi ilustre amigo, de 
Verdi, que ha escrito sus inmortales partituras — 
perdóname la inmodestia — para que las canten 
los Dolis, y ño los míseros tenorcillos que las des- 
trozan en los teatros de cuarto orden. Estas tres 
consideraciones me empujaban a cometer aquel 
frande artístico, y el éxito con que lo repetía una 
y Otra vez me hacía envalentonarme de mi de- 
fito. ¡Ay! Era mi único trimnfo, y, por otra 
parte, Jos grandes moralistas lo han dicho: el 
primer paso es el que cuesta en la pendiente del 
crimen. Hecha esta indispensable digresión, pro- 
sigo el relato. Capítulo veintiocho. La venganza 
de Burrone. 

Llegó la noche y la hora de la representación, 
y me vestí de Manrique y canté la trova entre bas- 
tidores haciendo pucheros como los chiquillos. El 
termómetro de mi temor había subido a cien grados 
sobre cero, Cuando salí, gracias a la visera calada, 
ho vi gran cosa; pero cuando la levanté para mos- 
trar mi irritada faz a la engañada Leonor, no sé 
qué misterioso imán me Jlevó a fijar mis miradas 
en el ofendido Burrone, y le vi mirarme con expre- 
sión mefistofélica, como anunciándome que la 
hora de su venganza y de mi desdicha estaba pró- 
xima. Palidecí. Medea tampoco las tenía todas con- 
sigo porque estaba cantando peor que nunca. Pero 
pasó aquel acto y el siguiente, y nada: la orquesta, 
sumisa y cariñosa como siempre, me seguía, velaba 
por ocultar mis desaciertos y realzar mis escasas 
gracias, ¡Ay! Era el halago del monstruo, la caricia 
del tigre antes de desgatrar a su víctima, El infa- 
me se complacía en infundirme confianza y ánimo, 
deseoso de que así la caída fuera más inesperada, 
más terrible, más mortal. Hubo un momento en 
que pensé si le habría juzgado mal, y el alma de 
aquel honibre sería tan grande que me perdonaría 
las ofensas que vomité en mi diálogo con Medea, 
y las castigaría con un olvido tan generoso como 
)mpensado. Mas llegaron los compases que preceden 
al recitado del aria de tenor y se me apretó el cora- 
wón, olfateando la catástrofe que se acercaba. 


Muerto de miedo y con la frialdad mayor del mundo 
canté el andante; aquellas apasionadas notas que 
otras veces decía yo con tanto amor, estrechando 
entre las mías las manos de Medea y devorándola 
con mis ardientes miradas, salían aquella noche de 
mi garganta con la misma indiferente expresión 
con que un pregonero lanza a los vientos las órde- 
nes del alcalde o un sereno particiva a los adormi- 
lados vecinos las horas que les quedan de reposo. E 
público comenzó a agitarse y cuchichear, presagian- 
do futuras muestras de desagrado. Sentí que mel 
tían las sienes y que mi pulso caminaba a desord: 
nados saltos como caballo a quien no rige el freno, 
Al fin, ¡oh instante inolvidable!, sonó el acorde en 
que la orquesta hacía el trampantojo de bajar mo- 
dio tono lo que restaba de aria, y sonó como la trom- 
peta del juicio final en mis oídos. El infame Burrone 
había circulado, sin duda, órdenes nuevas, y la 
orquesta seguía tocando en el tono escrito por 
Verdi y conduciéndome a mí al más afrentoso de 
los suplicios. Miré a Medea con angustia; vi en sus 
ojos idéntico pavor al que moraba en los míos 
Sostuve el diálogo con el mensajero que trae a 
Manrique tan aciagas nuevas de su madre como un 
sonámbulo; yo no sabía sí cantaba: era como un 
organillo que, obedeciendo a la mano que da vuel- 
tas al manubrio, lanza notas tras notas sin con- 
ciencia de lo que hace. Lo que pasaba en escena 
era para mí como un sueño, una ilusión en que yo 
no tomaba parte. Yo no era Manrique: era el mísero 
Lido que iba a salir de allí silbado, pateado, arras- 
trado, hundido para siempre, víctima de la pérfida 
venganza del rencoroso director. ¿Qué me impor- 
taban a mí ni qué tenía yo que ver con las zozobras 
mi los sentimientos del enamorado trovador al saber 
que Azucena, la mísera gitana gue creía su madre, 
estaba presa en poder de su poderoso rival? Otras 
angustias, otros terrores me llenaban el alma y me 
hacían casi perder la luz de los ojos. Cuando salieron 
de mis labios las primeras frases del allegro; cuando 
el Di quella pira sonó en la sala, el público se estre- 
meció, comprendiendo que nunca Manrique alguno 
había expresado mejor la pena que el amor filial 
le inspiraba. Había intensa palidez en mi rostro; 
nubes de dolor en mis ojos; lágrimas y sollozos en 
mi garganta. El murmullo de admiración de los 
espectadores llegó hasta mí y me despertó del le- 
targo de terror que me dominaba. Comprendí que 
era preciso jugar el todo por el todo. El amor de 
Medea; el triunfo sobre mi rival; el aborto de su 
infame venganza; mi reputación ya tan quebran- 
tada... Todo me empujaba a la Incha. Estaba «l 
borde del precipicio. Era necesario intentar el salto, 
Llegó el instante. Cerré los ojos, hice un esfuerzo, 
y el do de pecho, el legítimo, el verdadero, el que 
es hoy firme base de mi celebridad, el que me pro- 
fetizaba una y mil veces el maestro Lamperti, 
brotó de mi garganta claro, potente, sonoro, bri- 
Mantísimo. Un aplauso nutrido, inmenso, interrum- 
pió mi canto. Me sentí cambiado. Avancó saludando 
al público y clavé mis triunfadoras miradas en cl 
desdichado Burrone: a11í estaba absorto, espantado, 
con los ojos fuera de las órbitas y la batuta inmóvil, 
como muñeco al que se le acaba la cuerda. Seguían 
los aplausos: hice una señal con aire de dictador, y 
repetí el allegro y tornó a vibrar en mis labios la 
famosa nota, más enérgica, más hermosa, más 
pujante que la primera vez. Tenía razón mi maestro; 
aquello era para mi juego de niño, una nota como 
otra cualquiera. Cuando cayó el telón, Medea se 
arrojó en mis brazos y me dijo: 
— ¡Cuánto te amo, Giacomo! 
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Ore soavi al COf... 
(Romeo e Giulietta, ato 1V.), 


partir de aquella inolvidable no- 
che comenzó para mí una inaca- 
bable de dulzuras y felicidades. Me- 
dea, que tenía tanto ingenio y tra- 
vesura como poca voz, fué quien me sugirió la idea 
de cambiar de nombre y borrar de esta suerte todas 
las obscuras páginas de la his de Lido. Apenas 
terminó la ópera, inundóse mi cuarto de gente que 
día a sancionar mi triunfo, a estrechar mi mano, 
a felicitarme; mi idolatrada compañera reunió en 
torno suyo a los periodistas pisanos y a los corres- 
ponsales de istas musicales, y fraguó con 
ellos la conspiración que tuvo por fin el trastruequ 
de las silabas de mi apellido. El nombre de Doli 
comenzó a elevarse en alas de la fama y a espar- 
cirse por el mundo, unido ya para siempre a la ro- 
mántica partitura verdiana, que canto cada vez con 
más cariño, recordando que le debo mi nonibradía 
y mi felicidad. 

No necesitarás que te diga que al siguiente día 
se volvió a poner en escena El Trovador y que el 
teatro estuvo, como no lo habíamos visto nunca, 
rebosando espectadores, El desdichado Burrone pr 
textó una enfermedad para no dirigir, y pocos días 
después volvió a alegarla para romper su contrata 
y alejarse de Pisa, vencido, desesperado y encor- 
vado por el despecho. Nos pareció, al alejarse, una 
copia humana de la famosa torre inclinada de la 
histórica ciudad. 

Lo que sí es preciso que te cuente es que Medea 
ya no opuso resistencia a mostrar públicamente su 
amor por mí; antes bien, pareció cifrar en ello su 
orgullo, Mis rivales respetaron mi indiscutible su- 
perioridad, y concluí aquella temporada mimado 
por el empresario, aplaudido por el público, elogia- 
do por los periódicos e idolatrado por Medea. Oh, 
mio caro! El dúo de amor que Wágner escribió con 
el título de Tristán e Isolda es pálida sombra del 
que nosotros entonamos sin tregua ni reposo desde 
la noche de mi triunfo. Hasta ella, transfigurada 
por la pasión, cuando se puso en escena Romeo 
y Julieta sacó fuerzas de flaqueza y llegó a realizar 
el milagro de cantar toda la ópera sin desafinar una 
vez siquiera. De entonces es ese retrato que guardo 
como preciosa reliquia, como la imagen del ángel 
precursor de mis triunfos, de la diosa protectora 
que me infundió aliento para la lucha y la victoria. 
¡Cuán divinas horas. pasé en sus brazos repitiendo 
sotlo voce las inspiradas frases que el amor dictó a 
Gounod para que las escribiera en sus celestiales 
dúos! ¡Cuán inolvidables las que gocé bebiendo su 
aliento, más aromático que este 


quinta en Italia, a la que, por gratitud, llamo Villa 
Medea. Allí te invito a pasar unos cuantos alegres 
días de la próxima primavera cuando termine mi 
contrata en el Real. Formarás el primero en el 
círenlo de buenos amigos que vienen a disfrutar con- 
delicias de mi casa de campo. ¿Y cómo 
los no han concedido su afecto más que a 
Doli, al que se enorgullecen de llamar amigo, y tú, 
tú no vacilaste en ofrecérselo a Lido, que necesi- 
taba del amor para transformarse de gusano en 
mariposa. 

Levantóse al decir esto el gran tenor, rodeó la 
mesa y me estrechó de nuevo con emoción entre 
brazos, Correspondí con entusiasmo a su de- 
mostración de cariño. No cabía duda. Doli tenía 
un alma de artista, B 


XI 


Folletto, folleto, veloce, leggier... 
(Mefistotele, atto 11.) 


qué fue de Medea? — pregunté de- 
seoso de poner un epílogo a tan so- 
berana historia. 

— ¡Medea! .. ¡Oh! La realidad tie- 
ne soluciones muy cómicas — contestóme Doli 
riendo. 

— ¿Por qué? a 

— Te satisfaré en dos Palabras. Nos separamos 
en Pisa: ella, contratada para Palermo y yo para 
Milán, No he vuelto a encontrarla. Pero año y medio 
después leí en la Gazzetta Musicale que la eminente 
soprano Medea Corsi había contraído matrimonio 
en Viterbo con el eminente maestro Aristide Bu- 
rrone, 

Reí tan de buena gana como si leyera uno de los 
más atrevidos cuentos de Messer Giovanni Bocacci 

— ¡Pobre Medea! — exclamé desalentado ante 
tan prosaico desenlace. 

— ¡Y pobre Burronet... Porque ella parecía 
dispuesta a ser la Julieta de todos los Romzos con. 
quienes cantara. . . 

— En fin, adiós — dije levantándome. — Volveré 
a verte. Entretanto, y por si te hago falta, ahí 
tienos mi tarjeta. 

Y la dejé sobre la mesa, 

—Aspelta un po... Falta la última libación. 
¿No apurarás una copa de chartreuse a la salud do 
tan ilustre matrimonio? 

— Tienes razón. Venga una copa, 

Llenó Doli del tan exquisito licor, brillante como 
oro fundido, dos copitas tamañas como dedales y 
las apuramos entre risas y cuchufletas. 

Tras un último y amistoso apretón de manos, sal. 


delicioso café que ahora nos in- miren ustedes si soy tras- 
cita humeando en las tara] LUIS CÁNOVAS que aun fuí a 
¡Cuán felices las que disfruté —oipyjos ox Macara casa de Juanito Rubio, se- 


oyendo a aquella sibila enamo- 
rada profetizar mi gloria pre- 
sente! Como nuevo Jasón, aque- 
Ma Medea mo llevó a la cónquis- 
ta del vellocino de oro, y hoy tu 
amigo Giacomo Lido, el hijo del 
pobre gondolero veneciano, tiene 
una renta de príncipe, coches, 
caballos, joyas y una preciosa 


guro de encontrarle en pie, 
que tiene, como yo, el vici 
acostarse con el alba. Y mientras 
saboreábamos el te ofrecido, me 
dispuse a contarle de pe a pa la 
historia de Doli. Pero como nste- 
des ya la han oído de labios del 
propio cosechero, no es cosa de 
volver a comenzar el cuento. 
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Con motivo de haberse celebrado las bodas de plata de nuestra 
revista, la prensa de todo el país y de las naciones hermanas, 
comentando la fousta fecha periodística que acabamos de cum- 
plir, ha tenido para Caras Y CAnErAS sinceras y cordiales, fra- 
ses de elogio, que mucho agradecemos, tanto porque reflejan 
un leal compañerismo como por el estímulo que significan para 
muestra labor; y sin que se nos tilde de inmodestos, sin la más 
leve intención de que nuestros palabras abriguen alabanzas pro- 
pias, por muy justas que fueran, es pertinente ahora decirlo 
con el natural orgullo, que CARAS Y CARETAS agota todas sus 


LA PRENSA 


Canas y Caneras ha cumplido 25 años de existencia. 
El cuarto de siglo transourrido marca una serio de 
progresos, mo sólo para la popular y difundida vista, 
sino también para las artes gráficas nacionales, que 
cuentan on este colega con una de gus mejores manitos. 
taciones. Canas Y CARETAS, ontro las publicaciones de 
sn género, ha llegado a ocupar un puesto de primera 
fila, conquistado dín por día con inteligente labor y 
ejemplar perseverancia, basta que su nombre se im 

entro y fuera del país, No existe sítio en la Repúbli 
donde Uaras Y CARETAS no ses conocida, donde su 
nombre no sen ya una cosa familiar, 

La popularidad y el aprecio alcanzado por esta 
revista entre el pueblo argentino es una justa compro- 
bación de los esfuerzos heohos por el colega para ofre- 
cer semanalmente páginas interesantes, ilustrativas y 
amonas, para llevar a sus numerosos lectores las notas 
gráficas de actualidad y sus páginas humorísticas, ya 
célebres en los anales del periodismo nacional. Existen, 
además, otros importantes factores en el éxito alcan- 
zado por Caras Y Carteras: su espíritu nacionalista 
y su seriedad literaria, Han colaborado y colaboran 
en ella firmas prestigiosas del país y del extranjero, 
que fueron así conocidas entre nosotros, 

Pero si Ja popular revista porteña Ofreció en sus 
páginas la colaboración de los maestros en la literatura 
y en el arto, acogió también con un alto concepto de 
su misión las colaboraciones de nuestros jóvenes es- 
critorea y artistas, Son muchos los nombres de los 
que so lan formado y consagrado on las páginas de 

'AñAS Y CARITAS, siempre abiertas a estas manifes- 
taciones del espíritu. Por todo ello, su 25. anivemario 
toma los contornos de un «acontecimiento que cruza 
los umbrales de la casa de la calle Chacabuco, para 
ser compartido por la numerosa falanje de sus cola- 
boradoros y por los muchos miles de personas que 
leon la revista. 

«La Pronsa» agradoce al estimado colega los concep- 
tos quo lo tocan. y haco voto por nuevos y merecidos 

xitos. 


LA NACION 


Con su último número, este popular semanario 
cumple veinticinco años de existencia. Fundado en 
1808 en una ópoca en que todavía aparecía precario 
el porvenir de una revista de ese género, CARAS Y 
Caneras no tardó en ocupar silio destacado en ol 
periudismo hebdomedario ibustrado, contando desde 
el primer día con el concurso de los escritores y artistas 
más prestigiosos y abriendo «us páginas a los que aun 
no constitulan sino una promesa para las letras y las 
m 
Canas Y CAnEras puso asi en contacto con un 
público en dones más vasto qu difundido el pen- 
snmiento de los escritores y de los artistas y sus pá- 
ginas han servido para revelar más de un espíritu 
interesanto, animándolo y fortificándolo con su propia 
Eurasia. El periodismo gráfico, al que osta revista 
un aspecto característico, recibió un impulso po- 
deroso a punto de imponer un tipo y marcar casi un 
género. Pero CARAS Y CARETAS no se redujo a ser un 
periódico de crónica ilustrada. Su amenidad pe ha 
extoriorizado en formas agudas y ha sido y 06 al 
mismo tiempo una publicación de caricaturas. Loa 


más agudos artistas del dibujo han colaborado en pu 
páginas, y algunas producciones, destinadas al comen: 
tario de sucesos políticos y de acontecimientos impor- 
tantes, se recuerdan aún; su carátula se hizo pronto 


popular por su espiritualidad cánstica y constitu y 
lo 


do 


sus talleres son motivo de lozitimo orgullo para ol 
arte tipográfico nacional, y bajo la dirección del doctor 
Fernando Alvarez y de don Juan Alonso mantieno 
gallardamente su bien ganado puesto en el periodismo, 
que tiene en esa revista y en PLvs Vera dos brillantos 
exponentes de la cultura argentina. 


LA RAZON 


Caras y Carpras. — Ha cumplido veinticinco años 
el popular y difundido semanario que fandara sl inol- 
vidable escritor tan nuestro que se llamó Josó $. 
Alvarez, 

Iniciado en la vida periodística nacional, bajo los 
auspicios de una mentalidad vigorosa y una compo- 
tencia profesional como la de Fray Mocho, CARAS y 
Cazeras, que ha tenido la fortuna de contar siempre 
con hombres capaces de continuar la obra de Jos de la 
primera hora, ha ido afirmando sus prestigios como 
pole y su potencialidad como empresa, hasta 

legar al desenvolvimiento franco de una importancia 
que la coloca a la cabeza de las publicaciones de su 
género en América del Sur, 

El progreso y mejoramiento de CAgas y Camas 
vanguardia de las artes gráficas de Buenos Aires, lo 
muestra como exponente de perfecciones técnicas quo 
permiten realizaciones artísticas insuperables en el país 
y aun en el extranjero. PLvs Virka, el suplemento 
Tensual de Cañas y Caneras, llena todas las condi- 
ciones exigibles como revista lujosa selcada, en la 
impresión, cuidada o impecable on la selección del 
material que la destaca 6n su entegorín, 

Brillantemento dirigida y hábilmente administrada, 
el interés del varindísimo matorial de sus páginas siem 
pro amenas, la ha llevado hace tiempo fuera del país, 

rándole en Europa una ciroulación envidiublo y 
altamente satisfactoria para los factores de su progreso, 

Al cumplirscel primer cuarto de siglo do vida próspera 
y fecunda, nos es grato formular votos por la continun- 
ción de la obra, ya quello asegura la prosperidad 
siempre creciente de la gran rovista argentina, 


EL DIARIO 


Con ol númoro aparocido hoy, cumplo 25 años do 
vida el popular semanario ilustrado Catas y CAJETAS. 
Intentar la historia de esta revista desde los tiempos 
del «Mocho» y Bartolito Mitro hasta ahora, sería tarea 

y nada fácil, pues ella se liga a una perio de fao- 
tores entre los que señólanso especialmente los pro 
gresos gráficos alcanzados en el país, de manera que, 
pr la senda marcada desde el primer momento por 

ARAS Y CARETAS, han seguido cuantas rovistas popu- 
laros han existido y existen entre norotros. 

Fué siempre Carias y CARETAS el semanario quo 
ha dado al público la nota gráfica de actualidad, la 
pesa literaria del actor preferido, la caricatura del 

»mbre político, el chiste, nunca mal intencionado, 
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CARAS 
"NUESTROS 


Y 


5 5 KK 


CARETAS 


COLEGAS 


ediciones, y la última, la correspondiente al No 1306, alcanzó 
una tirada exacta de 154.410 ejemplaros, Esta cifra es con- 
vincente de por sí y no necesita comentarios, A todos los co- 
legas damos las gracias por sus cariñosos párrafos, y en la 
imposibilidad de referirnos particularmente a cuantos nos han 
enviado sus felicitaciones, desde estas columnas muy de veras 
las agradecemos, descando a nuestros numerosos favorecedo- 
res, lo mismo que a todas las publicaciones argentinas y ex- 


tranjeras, análogas prosperidades y larga vida. 


dol momento, los versos humoristitos reclamados por 
la ocasión. En esto ha continuado siempro el programa 
do gus fundadores, hombres de buen humor que cono- 
cían nuestro pueblo, 

Como emprosa, ha legado Caras Y CARETAS a sor 
la más fuerto, y la línea ascendente de sus progresos 
está patente en la diferencia que existo entro su humil- 
de casa de la calle Bolivar y su palacio actual en la 
calle Chacabuco, en cuyos talleres, para muestra do 
su perfosción, so imprime mensualmente «u suplo- 
mento, Puvs Verna, que no supera ninguna publi- 
Sación de América d de Europa. 

Es, puos, su aniversario, focha que escapa de log 
limites privados, interesando a la prensa, « las artos 
gráficas y al público mismo, ya que CARAS Y CARETAS 
es una icosw perfectamente argentina, en absoluto 
identificada con la vida del país. * 

Nuestro saludo y nuestros mejores votos de pros- 
peridad para Cards Y CARETAS. 


ATLANTIDA 


Nuostro colega Caras Y CAREras, la popular ro- 
vista semanal fundada por Fray Mocho, ha cumplido 
veinticinco años de existencia, Durante todo ese tiem- 
po, un batallar firme y entusiasta ha conseguido 
¿CAnas. ...» uno de log primoros sitios en el periodismo 
nacional. La empresa so encuentra hoy en pleno flore- 
cimiento y ha extendido su eampo do acción fundando 
Prvs Vurra, que os uno de los más altos exponentes 
dol adelanto” indiscutible do las artes gráficas y del 
periodismo artístico en nuestro país. 

Atlántida envía al difundido colega su saludo fra- 
tornal y sus mejores augurios de progreso y mojoros 
éxitos. 


LA PATRIA DEGLE IPALIANE 


Canas y Cameras, Compio ora ¡l 25,0 annivorsario 
dí sua fondazione questa rivista illusbrata, che é diffu- 
sisima non «olo nell' Argentina e nello altre ropubliche 
sudamericano, ma anoko in ogní paose del mondo, 

E per una pubblicaziono di questa natura non 
potrobbo dosiderarso dí meglio: 6 il raggiungimento 
dell'esito piú grando, 

Ed é inutilo dire cho Canas y Carreras ó bon dogna 
di questa fortuna, perché ognuno sa cho so V'é ben 
meritata puó dirsi davyoro che la «vá fortuna é premio 
agli sforzi, ual unorifici fatti por arrivuro ad escre una 
fra lo primor rivisto mondial 

Presontiamo pertanto, in questa liotissima circos. 
tanza, lu nostre congratulazioni a Canas y CARETAS, 
e lo auguriamo sinceramente ancora fortuna. 

1 numero di questa rivista, pubblicato nella cir- 
costanza del suo annivorsario, é veramonte magnifico. 


LA FROND* 


Camas y Caneras. —La popular revista somanal 
ilustrada Caras y Carreras ha cumplido con el número 
que apareció ayor 25 años de vida. 

La losha sorprendo a la revista mencionada en plena 
Prosperidad y progreso; habiendo sabido reunir todos 
los elementos in bles para ol óxito, desde la 
admirablo presentación gráfica hasta la más bella 


colaboración literaria, amén de la nota gráfica de ao- 
tualidad, de la caricatura chispeante y fina, dol buen 
chiste y de los buenos versus. 

Canis y Careras vió la luz en una pequeña y hu- 

casa de la calle Bolivar y hoy ocupa en hormoso 
edificio en la calle Chacabuco. Esa es la mejor prueba 
do su vitalidad y de eu fuerza como empresa editora, 
quo ha probado lu perfección imprimiendo en gua 
talloros su suplemento PLvs Vi:rrA, queno tiene similar 
en América y que pnede ponerse a la par de muchos 
de Europa, 

CARAS Y CARETAS es algo que está dentro de la po- 
blación, es un algo muy argentino que se busca y espera 
con ansiedad el día de su salida. 

Por todo eso, enviamos nuestro saludo cordial y 
nuestros votos de prosperidad a, Caras Y CARETAS. 


LA ARGENTINA 


Ha cumplido 25 años de existencia la más antigua 

difundida revista ilustrada argentina Canas Y 
JARETAS. 

Ha logrado en ese lapso de tiempo, a más de su con- 
sagración ante propios y extraños, una potencialidad 
que honra al periodismo nacional. 

Fundada en 1898, época dificil para cimentar una 
publicación de eso género, no tardó en imponerso y 
Gcupar un sitio destacado, contando con el concurso 
de los más prostigiosos escritores y artistas localos 
y oxtranjeros. 

Es del dominio público que este popular semanario 
gráfico dió, desde su aparición, nuevos rumbos e im- 
Pulso al, periodismo ilustrado, imponiéndole desde, ol 
primor día, un carácter completamente ameno. Sus 
Carionturas de actualidad, encomendadas a los más 
conocidos dibujantes, y el selecto material que ofrecía, 
lo abricron justificadazacnte el camino de lo deojdida 
aceptación por parte del público y aseguraron su éxito 
permanente, 

Sus progrosos materiales y morales la han conver- 
tido en un exponente de la cultura argentina, puesto 
adquirido legítimamente por su obra educadora y 
focunda. 

El concumo literario nacional que acaba do realizar 
es una buena pmcba del apoyo que a la difusión de 
las lotras nacionales presta CAnAS Y CARETAS, cono 
que por todos los medios ha venido hnciendo. 

En un cuarto do siglo, su Inbor ha «ido grando, «us 
esfuerzos noblemente inspirados y así el plan primitiva 
do su fundador, don José S. Alvarez, el ínulvidablo 
Fray Mocho, ha culminado ampliamente von un triunfo 
definitivo que, en buena parte, corresponde a los oon- 
tinuadoros de aquel espiritu exquisito y múltiplo. 

Pocas publicaciones, en ver 00mo CARAS Y 
Zameras, han tenido ima influencia tan amplía on 
la cultura general, pues hizo conocer y dió prestigio 
a los literatos y dibujantes argentinos y puso 00 
contacto con el público del país a los más prestigivws 
antores extranjeros. 

Semana tras semana" vuelca su 
sobro la masa de lectores de todo el país, así cmo 
fuera de Jas fronteras, aplacando la justa ansi 
del público lector, sin distinción de clases, que anheia 
siempre novedades y busca el reflejo de las nuts de 
actualidad más resonantes, sabiendo que Camas Y 
Carreras llena esa misión con verdadera maestria. 


prodigioso. tiraja 
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Club Atlético Empleados de “Caras y Caretas 


h 
1 


Señoritas Erlinda Scarpati, Marta Siecher y Frida 

Feuz y señores Julio Vázquez, Benito Diz Molina, 

José De Diego, Esteban Juncá y Martín Juncá q 

tuvieron a su cargo la interpretación de la comedia 

del doctor Pedro B. Aquino titulada “El Reo de la 
Familia” 


prestaron 
'ncurso ejecutando 


y baile organizalo por el Club 
Atlético Empleados de “Caras y 
Careias”" celebrando las bodas de 
plata de nuesira revisto, fiesta que 
se desarrolló en un ambiente de 
alegre camaradería y que contri- 
buyó a estrechar los lazos do con- 
fraternidad que unen a los numo- 
rosos empleados de esla cusa, 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” | 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT””? 
UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires 


se envía el PROSPECTO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” con 
GRATIS amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 
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No deje Vd. 


que el tiempo pase en vano 


esperando que la Providencia ponga remedio al mal. Tenga pre- 
sente, que si Vd. no hace por curarse, la enfermedad tomará 
arraigo y se habrán perdido horas preciosas, difíciles de recuperar. 


IPERBIOTINA 
MALESCI 


curará rápidamente sus nervios, le dará fuerzas a la sangre 
y fortificará su organismo de tal forma que las enfermeda- 
des consuntivas no hallarán campo para desarrollarse. 
Con la IPERBIOTINA MALESCI siempre se aprovecha 
el tiempo en bien de la salud. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci 
Firenze (Ttalia) 


Insoripta en la Farmncopea Oficial del Reino de Italia 


Unico Copcesionario-Importador en la Rep. Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 
BUENOS AIRES 
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EL RAYO Y LA T.S.H. 


La destrucción por un rayo de 
uno de les hilos de la antena de la 
torre Eiffel ha despertado la aten- 
ción pública sobre un peligro posible, 
Toda antena grande o chica situada 
en un punto abierto del espacio para 
captar al paso las ondas armónicas, 
parece estar en condiciones de reco. 
ger también el rayo que cae, e intro- 
ducir tan indeseable huésped en el 
gabinete del operador, 

aficionados y algunas com- 
pañías de seguros se han impresio 
nado ante la posibilidad de tal con 
tingencia, 1 iedad francesa, de 
estudios de sicia una infor- 
mación, e invita a los que hayan 
sufrido percances debidos a la elec- 
tricidad atmosfórica para que remi- 
tan detalles cireunstanciados del 
accidente y caracteristicas de la 
instalación. 

Desde luego se puede predecir que 
no serán muchos los casos a estudiar. 
Una antena, después de todo, no es 
otra cosa que un hilo metálico más 
en la enorme red que la telegrafía, 
telefonía, luz y energía eléctrica, et- 
cétera han tejido desde hace ya 
bastante tiempo, y sin embargo no 
se sabe que el rayo demuestre por 
ella preferencia, notoria, ni hay me- 
moria de accidentes graves % ello 
debido. 

El rayo al caer tiene por finalidad 
sumarse a la enorme masa conduc- 
tora formada por el conjunto te- 
rráqueo. 


El suelo no siempre es buen con- 
duetor: ciertas rocas y tierras son 
más o menos dialéctricas; en ellas 
no caen chispas. El rayo busca 
pre el camino que mejor puede 
ducirle a su fin; por ello los árboles, 
enyas raíces se hunden en terrenos 
húmedos o penetran en las napas 
de aguas subterráneas, son los pre 
feridos. Para que un pararrayos sea 
eficaz el cable debe terminar en el 
fondo de un pozo, o sea en la napa 
de agua subterranca. 

Los hilos conductores de elcctri- 
cidad, cables telefónicos, telegráfi- 
ces, ete, no tie acto con la 
tierra; por consiguiente no se hallan 
particvlarmente expuestos a ser 
alcanzados por el flúido clíctrico 
atmosférico, Pero en algunos puntos 
los cirenitos se encuentran muy ve 
cinos a órganos en contacto con la 
tierra y el rayo, encontrando una 
menor resixtencia, ee pres ipitará por 
ellos. Para evitar este peligro se colo. 
an pararrayos de puntas convergen: 
tcs que dan paso lento y no oscilante 
al flúido eléctrico legado el caso 
en que un elemento aislado de la 
instalación alcance una tensión ame- 
nazadora, 

Ahora bien; el pararayos de pun- 
tas convergeñtes es todo lo contra- 
rio a un condensador, y puede per- 
turbar el buen: funcionamiento. de 
la antena, por lo cual el pararrayos 
debe colccarse en la base de ésta, 
provisto de un interruptor que per. 
mita anularlo durante las recepcio- 
pes de ondas, 


El tomatierra de la antena puede 
dar fácil paso al rayo, por ello la más 
elemental prudencia aconseja no 
entretenerse en escuchar la música 
terrestre cuando el cielo deja oir 
sus voces. 


El deceso del presidente de la Socledad Cien- 
lífica Argentina, ingeniero señor Santiago 
Y. Barabino, miembro de la mayor parte 
de las sociedades científicas y culturales 
del país on las que so destacó slempre 
por su labor asidua y eficiente ha causado 
profunda y dolorosa impresión en nuestra 
sociedad, que además tenía en suma cutíma 
la caballerocidad y las singulares dotes 
personales que adornaban al extinto 


Receptor“GuegaRadio”TipoD1. 


“EL RECEPTOR PERFECTO” 


co 


mente eficle Inimente adec 


Y espe 
copción a grandos distancias, el a 
mos satisface al-aficionado más 

Para convencerse de las bondades de este receptor, 


solicite hoy 
nuestras casas, 


In recepolón 
venta, lu 
radiote 


wsorios requeridos para construir un y 


receptor completo son: el audión, el 
el filamento y los teléfenos. 


Precio del receptor 
(sin los necesorios) 


rato quí 
serupuloco, 


Asmo una demostración en cual 
Berh esta la mejor forma para poder 
apreciar sus incomparables ventajas en cuanto a su pe 
fección mecánica, sensibilidad, selectividad y nitidez en 
cualidades que, unidas a su bajo precio d 
sen de este aparato una Joya de la industria 


$ 135.2 


Podéi 


norma 


cucharadita de 


38 
sceptor alta- 
ado para la re- 


presenta: ros re 


ra de 


mar 


acumulador para 


los desarreglos 


GUERRERO $ GACHE 


BUENOS AIRES 
Esmeralda, A5b 


ROSARIO 
Santa Fe, 1028 


TUCUMAN 
€. Alvarez, 435 


Catálogo ilustrado se remite al interior líbre de porte. 


Acordaos del nómbre — Magnesia Bi 
edio enérgico contra la dispepsia, la indigestión, 
la flatulencia, los gases, ardores, acideces y todos 


DISPEPS!AS 
CRONICAS 


abandonar régimen y restricciones sin te= 


mor a los sufrimientos si tomáis Magnesia Bisurada. 


Haced la prueba siguiente 


Tomad uva comida 


como todo el mundo, y en seguida media 


Magnesia Bisurada en un poco de 


a caliente. Si no quedáis agradablemente sor- 
prendidos de los resultados obtenidos podréis hace. 
bolsar el precio de la compra bajo simple 
demanda. Procuraos un frasco de Magnesia Bisurada 
hoy mismo en la farmacia, tomadla según se indica, 
y pronto podréis decir a vuestros amigos de que 
os habéis liberado de vuestra dispepsi 


surada el re. 


del estómago. 
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Toser en el tranvía! 


mire que es fastidioso para todos! Pero dejando a un lado la mo- 
lestia que ocasiona a los vecinos, hay que pensar en el peligro 
que corre el que no cuida su tos, Un resfrío abre paso a la bron- 
quitis, al enfisema, a la misma tuberculosis, Cuidese; es fácil con las 


Pastillas ¡odeína Montagu 


que son muy agradables al paladar y de acción específica sobre 
la tos, ya sea de garganta o de pecho, 


Ningún remedio le dará tanta satisfacción porque es rápido y 
no daña el estómago. 


Es bueno para resfríos, ronquera, bronquitis, laringitis, asma y en 
general todas las toses, ya sea que provengan de garganta o branquitis, 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Renuncia Herrera Vegas ¿Qué dicen sus colegas? 
¡El hecho es sorprendente! Renuncia Herrera Vegas. 
Merrrorto 
Ni en las historias indias ni en las historias griegas 
se registró tal cosa ¡Renuncia Herrera Vega! 

Portero 
No basta lo que dices, no basta lo que alegas 
para explicar, mi amigo, lo que hace Herrera Ve; 
CHAUFFEUR 


Con esos aspavientos a todos nos congregas. 
Tu asombro es explicable, Se marcha Herrera Vegas. 


ORDENANZA 


Me asustan los resfrios, las noches veraniegas; 
pero aun me da más miedo lo que hizo Herrera Vegas. 


ESCRIBIENTE 


De todo tu pasado con tu actitud reniegas. 
¿Por qué nos abandonas, querido Herrera Vegas? 


AUXILIAR 


No creo en tus pretextos. A mi no me la pegas. 
¿Vas mejorando en algo, discreto Herrera Vegas? 


OFICIAL 
Te cortas, te separas, te partes, te segregas. 
¿Por qué obras de ese modo, valiente Herrera Vegas? 
Jere 
¿Estabas aburrido? ¿Te callas? ¿No lo niegas? 
¿Por qué, tan satisfecho, te vas, Herrera Vegas? 
SECRETARIO 


¿Te sientes derrotado cuando a la cumbre llegas? 
A todos nos sorprende tu gesto, Herrera Vegas. 


Domecg García . 


Agitanse las aguas del mar en que navegas. 
Te puedes ir a pique, amigo Herrera Vegas, 


Justo 
Envidia vas a darles a muchos estrategas. 
Tu retirada aplaudo, profundo Herrera Vegas. 
Le BreroN 


¡Parece una terrible novela por entregas! 
¡Se fué ya el hacendista! ¡Se fué ya Herrera Vegas! 


GALLARDO 


Es poco apetecible el cargo que me legas, 
En el duré dos días, amable Herrera Vegas. 


Marcó 


Las alías están tristes, suspiran las omegas. 
Debía uated quedarse, señor Herrera Vegas. 


MATIENZzO 


Del bloque te separas, del bloque te disgregas. 
:Quién seguirá más tarde tu ejemplo, Herrera Vegas? 


Y 


Y 3 


NR, 


5 yl 
TURULATOS 


Loza 
Yo creo que esté errado, yo creo que anda a ciegas. 
¡Jamás pienso imitarle, doctor Herrera Vegas! 
ALVEAR 


Yo no delego el mando y tú sí lo del 
De veras lo deploro, dilecto Herrera Ve 


Enripio 


Pensando en la renuncia ni «luermes ni sosiegí 
“Tampoco yo sosiego, conspicuo Herrera Vegas. 


SUCESOR FRUSTRADO 
Yo soy, Herrera Vegas, novicio en tales breg 
¡Por Dios, préstame ayuda! ¡Por Dios, Herrera Vegas! 


Le Breton 


Lo sienten los borregos, lo sienten las borregas 
y yo también lo siento, activo Herrera Vegas. 


Domrcg García 
+ Murmuran en los palos igual que en las bodegas. 
¿Quizás hay mar de fondo? Conteste, Herrera Vegas. 
MATIENZO 
Que te olvidemos pronto humildemente ruegas. 
¡Medita lo que dices! ¡Medita, Herrera Vegas! 
Le Brerox 
Ya se hable de semillas, ya se hable de fanegas, 
tu fuga nos aplasta, veloz Herrera Vegas. 
Justo 
No has sido, como algunos, imbele en las refriegas. 
Te marchas sin rendirte, ¡Muy bien, Herrera Vegas! 
DipuTADO 
A los que ya ganaste, un nuevo lauro agregas. 
Tamás discutiremos, Jamás, Herrera Vegas. 
Le Breton 
Aunque alguien te critique, los labios no despegas. 
Admiro tu silencio. Lo admiro, Herrera Vegas 
SexaDOR 
¿Acaso te imaginas que con nosotros juegas? 
Ya ves lo que te ocurre, doliente Herrera Vegas. 
Loza 


Ni nunca te sometes ni nunca te do), 
No se si haré lo mismo. Lo dudo, Ho 


as. 
a Vegas. 


MATIENZO 
Está mal el partido y habrá que darle friegas. 
Que Dios no nos olvide. ¡Buen viaje, Herrera Vegas! 
MOLINA 


Como he crecido mucho, me siento Micromegas, 
Hay pocos de mi talla. ¿No es cierto, Herrera Vegas? 


GARCIA 
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osce2 NACIONAL” 


NUEVA LISTA DE EXITOS 
Y NOVEDADES 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
oontimotros, a $ 3,25 


EL RAMITO Sano” f 
| PEÑALOZA- FILIBERTO -TEISSEIRE 


la 


(to 
18080 ( Geleste y Blanco. Tango milonga. Solo. Gardel 
( 


Pelsscire-Kolbon 
ROBERTO FIRPO 
ORQUESTA TIPICA Y JAZZ-BAND 


Discos dobles «NACIONAL», de 25 centímetros, 4 $3. — 
212 Escalera Real. ssta Tipica, R, Firpo. 
2212 (Antoinet L.. Miller 


( Desolao 
0213( ruca A. E. Aviles. 

(Mi Llanto. Tango, Orquesta ipica. A. Ko Aviles 
FRANCISCO CANARO 

ORQUESTA TIPICA Y JAZZ-BAND 

(De mis Pagos. Tango, Orquesta Típica, José 1 
030 £ yy Edula 

(Mes Parents sonts Venus me Chercher. Shimmy 

(_ Jazz Band. Y. Y 
cua; (Lison-Lásette. One 
135 (ME Amorcito. Tango, Orquesta Típica, Y, Canaro, 
ORQUESTA TIPICA “PACHO”. (Junn Maglio) 
7404 (Male Amargo, Tango. A. Romano, 
( Encantado de la Vida, Tango, E. J. Nervo. 
D. €, MINOTTO 

(Solo de Bandoneones) 
os7s (Camarada, Tango. Y. Canaro, 
*% (Chicago. Shimmy. E, Fisbor, 
ELEUTERIO YRIDARREN 
AMERICAN JAZZ-BAND 

( Yes! We have no Bananas, (Si! No tenemos ba- 
8003 ( — nanus). Shiminy. Bilver-Cohn. 

(Lo Je w'eais Quoi! £bimmy. R, Merclor 
MARIO A, PARDO 

(Con acompañamiento de guitarra) 
(Recuerdo de un Roto, Canto con acompañamiento 
spL-Codober 

0, Solo de guitarra, Po Mafia 


Jnrz-Band, Borel-Clero 


10 DISCO 


(La Mariposa. 
Solicilo el nuevo Catálogo General de “Discos dobles 
lacional””, se remite gratis, 


Sección Fonógrafos. 


FONOGRAFO desa ESTE ES EL APARATO IDEAL 
CMA ER PARA TODO HOGAR FELIZ 
NS 


Máquina perfecta, simple y sólida, De membrana 
último modelo y caja elegante y fuerte, 


CON 200 PUA 


11 | | | Il | NO TIENE SUSTITUTOS NI EN CALIDAD Ni EN PRECIO 


e ROSARIO === = MONTEVIDEO 
¿Discós GRD0BA 1048 18 de JuLio 966 KAOprÓs 


Nacional Nacional 


AAA AAA 
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San Isidro 


Elegantes creaciones 
exclusivas a precios 
extraordinarios 


BATON en voile 
fantasía, de buena 
calidad, surtido en 
colores; con escote y 


En el Ciub Atlético San Isidro. Las señoritas Escalada en la cancha 
donde se celebró la fiesta deportiva. 


ne angosta, 
del 44 al 54 


Jugadores del equipo-“Bugby" que se clasificaron ganadores del 
campeonato, en cuyo honor se dió la Siesta. 


| señoritas Braidet Miley Almeira, Martínez Alvarez, Blivoira Del- 
gado y Matheu, presenciando el desarrollo del juego. 


ELEGANTE KI- 4 
MONO en crépe es- , Pl í Ps A 
tampado, adornado A, y ' 


con bieses en distin= 
to color; lazada de 
lo mismo. 


$ 14,90 


Primer Piso 


| Señora y señoritas de Meyer Arana y de Lamadrid, comentando 
las incidencias de la bellisima festa. 
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l PARFUMERIE 


== 


=> = Hs 
Ñ 


L- T- PIVER 


PARIS 
PARFUMS 


y 


FORAMyE 


L > 


== 


ASTRIS 


Jabon REINITA 


==! 


De Perfume Indispensable 
agradable para el tocador 
y y 
persistente “el baño 


EXIJALO EN TODAS LAS BUENAS CASAS 


== EZ 
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MeDIA LENGUA 
Ra húmeda la mañana y 
el sol apenas podía pe- 


194 netrar la blanca gasa de 


la niebla, Sobre el pasto empa 
pado marchaba con mis gran- 
des botas de «expedicionarios, 
en dirección a la cañada, a revisar una 
trampa que había armado la tarde an- 
terior. Era debajo del puente, junto a 

Ja viga de sostén, donde vi desapare- 

cer a la nutria y comprobé luego la 
existencia de su cucva, 

Había armado muy bien la trampa, 
en la dirección que el animal seguía siempre 
para entrar al agua, Hasta clavé algunas 
estacas en el fondo cenagoso, para estrechar 
el camino y obligarle a que fuera a cuer 
directamente en el lazo. Ya estaría cazada 
la otra, 

Fué entonces que me hallé cow aquel niño 
en medio del campo, Era un pibe de tres años, cc 
Ja cara sucia y unos ojos inmensos, Apareció 1 
rando entre la niebla y se tomó de mi mano como 
si fuera un hijo. 


T 
D 
R 


r 


ERN 
MA 
BAR 


— ¿De dóndo eres, criatura? 

—A chito... a chito... 

¡Hum ... . aquello no resultaba un dato mu 
ciso. ¿Sabría hablar el pequeño? Lo miré con at 
ción y no me fué difícil comprender que aquel 1 


se hallaba perdido entre la niebla. El, muy grave 
parecía ligeramente extrañado de qu 


u tomado aun mi determinación ante su 


lara 


hubie 
respuesta. Le ol repetir a chito, entre dientes, retor- 


aba fuera, 


ciende la punta de la camísita que 1 
Volvi a interrogarle: 

— ¿Cómo se 1 
—- Papá... 


tito... 
Ahora 


atocho... Shima... 
atrás, come diciendo: 


A AR > 


ANCHO 


O ÉS] Me limpié el ligero sudor de 
la frente. 

e —Y mama... ¿cómo se 

E L llama? 


¡Shimal... a mamá... 
avadera... 

Bueno, me dije; a este rapaz 
me lo llevo hasta que las cosas 
se aclaren, Decididamente, hijo mío, 
suy un asno y no te he comprendido 
una palabra. El, por su parte, estaba 
dispuesto a seguirme, y ya íbamos a 
reanudar la a , cuando escuché 
el cercano galope de un caballo. 
Quién es?... — grité a través 

que no dejaba ver a los diez 


OR 


ESTO 


RiO 


REDA 


de 
pasos. 
— ¡Yo!... ¿anda por abí una criatura?... 
— me contestó un acento, ligeramente ve- 
lado por la ansiedad. 
—Sí, poracá... poracá... —respondí, 
conociendo la voz del sandaluza, un tachero 
que vivia en un ranchito del bajo. 

Ranchito, me dije: chito.... chito... Y se hizo la 
Juz en mi nublado cerebro, Y mientras el caballo so 
iba acercando lentamente, conseguí esclarecer otro 
término ininteligil adera... Si, pues, el chico 
era hijo de la lavandera! 

Renuncio a describir la alegría del hombre cuan- 
do se tiró del recado y abrazó al pequeño, a quien 
ya suponía ahogado en el arroyo o pisoteado por 
las vacas que abundan alli. 

— Ez un demontre er chavaliyo... Mire usté... 
yego recién der pueblo, sín haber hecho náa, porque 
hora pa encontrar una miaja d'estaño hay que 
tocarze er quinto botón... y me doy en er camino 
con la Jesusa... *¿Que no has visto ar niño?,..» 
«Que no, mujé...» «Pus se nos ha perdio... ya estará 
muerto, ahogao, hijo de mi arma!...» Y eya tira po 
ayá y yo pa este lao... y vea y que Dios lo había 


mandao a usté! 


niebl 
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Enjugóso una lagrimilla y agregó estrechándom: 
la mano conmovido, mientras se disponía a march 

— ¡Que mucha gracia!..... y me voy porque la Je- 
Susa andará echando las entrañas por esos campos. 

— Sí, apúrese...... y el día que tenga un momento, 
allá lo espero... Hay unos trabajitos que darle 

— Cuando usté guste será servío. . . — y después 
do subir al hijo, saltando él a caballo: — Pero, lo 
dicho; el estaño por las nubes... hay que tocarse 
er quinto botón! 

Se fué el andaluz, en el fondo orgulloso de su re- 
toño, El trote del allo perdióse entre bla, 
que ahogaba los sonidos como una plumazón, y yo 
seguí mi ruta distraldo, ya sin entusiasmo por la 
caza y deseando vagamonte que la nutria no hu- 
biera caído en la trampa... 


TIRRITITÍ... 


¡Ahl el rancho de Batistín! 
parerles de barro, y on oso nada había de partic 
Pero su propietario un día se dedicó a la cría de co- 
nejos, y como los tenía sueltos, los lepóridos ani- 
daron debajo do la casa construyendo infinidad 
de galerías. 

Toda excavación presupone dos modificaciones: 
el vacto dejado por la tierra que se desaloja y el mon- 
tículo formado por dicha tierra. Y si esta operación 
se realiza dobajo de un rancho no muy sólido sobre 
sus cuatro paredes de quincho y barro, resulta que 
el edificio alpar que so levanta por un lado se hunde 
por el otro. 

La vivienda de Batistin parecía en aquel mo- 
mento un barco zarandeado por la tempestad. 

Al aproximarse el visitante, ponía en rápida fuga 
un gran número de conejos y gazapos, que por di- 
ferentes y múltiples cuevas desaparecían debajo del 
rancho, A veces aparecían de nuevo por la puerta, 
lo que hacía suponer comunicaciones interiores, 

Batistín vivía allí con su mujer y tres hijos. Nin- 
guno de ellos sabía el castellano, aunque los chicos 
eran argentinos, Así, pues, las torribles peloteras 
de Batistín con su mujer no han pasado a la post 
ridad, debido a que siempre se ori 
ginaban en el dulce dialecto piamon- 
tés, Y el que esto escribe no lo ha- 
bla ni lo entiende 

Batistin era alto, moreno como 
yileño, «Jegre, le gustaban 'el 
vino y las canciones, Su mujer era 
pequeña, rubía, trabajadora como 

una maquinita movida por un 

motor de energía perpetua. Y 
de un genio terrible, 


Y a Batistin le gustaba 
el vino... ¡Diablo si le 
gustabal, ,. Y cuando 


hallaba entregado 


a la bienaventurada influencia del mosto, la 
generosidad le desbordaba por todos los poros. 
Vendía los conejos por cualquier cosa, cuando 
no se le ocurría hacer un guiso y convidar a 
los amigos... 

Después venía la gresca conyugal, y durante mu- 
cho rato no se oía otra cosa que la voz ululante de su 
mujer, subiendo, bajando de tono, pero siempre en 
un paroxismo de exasperación. Batistín nada cón- 
tostaba, Con las manos caídas entre las rodillas, de- 
jaba pasar la tempestad poscido de una cólera sorda, 
Por fin se hacía el silencio y después de un minuto 
invariablomente, esta frase final de 
laba remate a la trifulca: 


e diomirriti mi... 


1 la tina de lavar la ropa continuando la cons- 
ona 

Ín entonces so levantaba furioso, ataba la 
vado y le daba, le daba, hasta dejar a los 
caballos tendidos, con los riñones rotos... 

Entonces se oía resonar entre el gran silencio del 
campo su voz tonante, que durante una larga hora 
clamaba al cielo, renegaba de todo, juraba y mal- 
«decía, Por fin se hacía el silencio. Y luego, como 
una coda, la consabida frase de Catalina, dicha en 
un tono de admonición y amargura; 

—Ti ntirriti mi... ti Cirrili Mi... 

Como las damajuanas iban y venían y las peleas 
eran casi diarias, todo el vecindario había tenido 
oportunidad de escuchar el estribillo más de una 
vez. Así fué que, poco a poco, concluyeron por lla- 
marle el rancho de los dirrititi 

Y ahora solo me falta referir un detalle final. Me 
hallaba cierta vez ocupado en no sé qué cosa cuando 
surgió a mi vera, entre el alfalíar, el mayor de los 
hijos, una especie de saboyanito de ojos azules 
y cara roja, Como no hablaban en castellano — 
ya lo he dicho — todo su discurso me fué tan inte- 
ligible como si lo dijera en chino. Pero había una 
expresión muy azorada en sus ojos y me llegó a ti- 
rar de la manga con ja, que le seguí. 

Al llegar al rancho, Batistín salía entre una nube 
de conejos que so desparramaban 
como blandas pelotas de algodón, 
Levantó los brazos al ciclo, con 
un ademán liberador, Quiso expli- 
carse, pero no le entendí. Pasamos 
ul interior del rancho... 

En fin: hay cosas que en el cam- 
po se comprenden fácilmente, Ca- 
talina era una mujer en toda 
línea, y aquella tarde, quieras 
que no quieras, tuve que 
ayudar en mí nuevo oficio 
de «hada madrinas. Y 
la tierra se pobló con 
un argentino más... 
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De Avellaneda 


El comisgrio de la sección ?.*, señor Eduardo Bertoni, rodeado por el personal superior y agentes que tan elicazmento do secundan. 


LA TIPOGRAFÍA VATI- 
CANA 


«IL Corriere d'Italia», importante 
diario de Roma, ha publicado la 
siguiento interesantísima -informa- 
ción: 

«El día 23 del corriente, a las once 
y cuarto de la mañana, acompañado 
de los altos dignatarios de la corte 
pontificia, Su Santidad el Papa pasó 
a visitar los talleres de la Tipografía 
Vaticana, en donde se han realizado 
mejoras en el local, maquinaria y 
material. 

«Después de visitar todos los de- 
partamentos, el director de la Tipo- 
grafía ofreció al Padre”Santo una 


ublicación editada cs otivo de 

E visita pontificia, o sea: «El texto 
integro de la carta dol Papa Juan 
VIIÍ a Williberto, arzobispo de 
Colonia» sobre la cual el Padre 
Santo había hecho importantes €s- 
tudios cuando fué prefecto de la 
Biblioteca. 

¿También le regalaron un ejemplar 
del Misal romano de forma grande 
y otro del pequeño y además las 
copias de tados los trabajos actual- 


mente en curso, entre los cuales son y 


los más importantes: el Catálogo de 
los Códices vaticanos latinos, el Ca- 
tálogo de los Códices vaticanos grie- 
gos, el Misal y el Breviario braca- 
rense, la «Memoria Apostolorum» de 
la Vía Apia, de monseñor Duquesne; 


el Catálogo astrográfi 00 vaticano, de 
la «Specola Vaticana»; las Fuentes 
de los Códices de Derecho canónico 


y otras ediciones muy notablos. 
«A la salutación de los obreros y al 
ofrecimiento que le hicieron de dejar 
dos horas de salario para las víctimas 
del Etna, el Padre Santo contestó 
con un admirable discurso a sus 
obreros, en que les folicitó por el 
orden admirable que hay en todos 
los tallcros, y los dijo que aprobaba 
cedía 'el nuevo rógimen de pen- 
siones que habían solicitado y quo 
entraría en vigor el año próximo. 
«Después de darles la bendición 
apostólica y a besar su mano, el 
Padre Santo salió de los talleros su- 
mamente satisfecho de su visita. 


y 


Nada hay superior a 
pureza y genuina proc 
dencia de un artículo. 
Esta 


condiciones que di 


guen a muestras diferen- 


tes clases de cafés y 


por eso que son valora- 


dos y exi 


CAFÉ 


Sec. Premios: 


son las principales 


] [exists 
| [OANVES 


Av. de Mayo 864 
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La Princesa de Pless 
—una de las más hermosas mujeres— 
y la Cera Mercolizada para el cutis. 


A CERA MERCOLIZADA es un absorbente que, al eliminar las capas ex- 

teriores del cutis, viejas, resecas y descoloridas, permite que surja a la 
superficie de la piel la tez fresca y lozana que se halla debajo. Usela usted 
durante unas cuantas noches, y verá que, como por encanto, desaparecerán de 
su rostro ese aspecto marchito y esas arrugas que lo afean aún más. Esta 
cera, cuya fama es verdaderamente universal, puede ser conseguida en cua 
quier farmacia, tienda o perfumería, 


Traducimos del original inglés la siguiente carta de la Princesa de Pless: 


“Muy señores mios; 
Experimento verdadero placer al escribirles, pues esto me proporciona el medio 
conocer a todas las mujeres el inmenso beneficio que puede derivar para 
y del empleo de la Cera Mercolizada. Es de tan esencial importancia la 
pariencia del rostro- femenino, que puede afirmarse que una mujer, bien poco 
es considerada en este mundo si no posce un cutis limpido y una cara sin arrugas 
Puedo ascgurarles, estimados señores, que la gente cree que soy de menor edad de 
la que realmente tengo, y es por ello que debo todo mi agradecimiento a vuestra 
Cera Mercolizada, la que he estado usando y wso desde el año 1921, es 
que he vu ver a mi vieja y querida Inglaterra y los amigos que 
dejado, Cualqui mujer que, como yo, haya hecho uso del “cold 
y de esos asi Man limentos del cutis podrá constatar cuán mucho mejor 
dos ellos es la Cera Mercolizada pura el tratamiento del cutis, 
Mi doncella, que se halla a mi lado mientras escribo estas lineas, afirma que 
desde que estoy haciendo uso de la Cera Mercolizada, aparezco rejuvenecida. Yo me 
aplico todas las y as, después de mis abluciones, y todas las noches, antes de 
acostarme, y, 1 consecuencia de ello, mi tez se ha vuelto más suave y más blanca, 
s han ido gradualmente desapareciendo. 
Escribo esta carta con el propósito de ayudar a aquellas damas que realmente 
an saber cómo deben hacer para tratar su cutis, conservándole el aspecto juve 
y esto con un gasto nimio, en lugar de engolfarse en esos costosísimos tratar 
mientos de belleza y de masajes faciales, Ellas mismas pueden hacerse la aplicación 
y. si lo hacen, al cabo de bien poco tiempo quedarán sorprendidas por 
que notarán en su rostro. Blanquea el cutis quemado por el sol, y para 
las manos es lo mejor. 


Su atenta 
presa, Princisa pe PLESS. 


(Firmado) Manía 1 


De Villa Domínico 


Grupo de señoritas y jóvenes que participaron en la fiesta organizada por la comisión protectora de la Escuela General Urquiza 
N.* 64 com objeto de allegar fondos para la compra de útiles y ropas que se distribuirán entre los niños necesitade 


EL RELOJ MAYOR DEL (5% 


Aceite de Oliva 


Calidad 


a 
E catis Cuvillas 


El de primera presión! 


Importadore 
Naredo Cuvillas 8 C 


MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS.LOS INSECTOS 
CON EL POLVO INSECTICIDA 


UNICO EFICAZ, EVITE EL ENGAÑO. 
EXIJA EL NOMBRE KATUK 
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Qué de penas, desvelos y sacrificios 
representan estas cabezas encanecidas... 


PremENDOSE un momento a reflexionar, Vd. 
reconocerá que no hace más que cumplir un 
sagrado deber hacia sus padres, al proporcionarles 
una vejez plácida, rodeándolos de sus cariñosos 
cuidados y del mayor bienestar en los últimos años 
de su vida. No olvide, como factor importante para 
mantenerlos en buena salud, de darles en las 
comidas la Malta Palermo, cuyas cualidades 
tónico-nutritivas son justamente apreciadas por los 
efectos benéficos que surten en el organismo de 
las personas ancianas. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


A, 
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EñOR: Tú que preservas de la lluvia y del viento 
entre dos ramas frágiles el milagro de un nido, 
Tú, que en la cumbre tronchas a la encina robusta 
y en el valle respetas la corola de un lirio... 


Protege nuestro amor, nuestro tesoro único; 
debes estar contento de vernos siempre unidos, 
y por fin, oh, Señor, oye esta dulce cosa: 
las gentes se aman más después de habernos visto. 


Llego a mi casa a veces un poco fatigado 
del polvo del camino y del sol irritado, 


Un ligero descanso tórname el humor bueno; 
imuerzo sobriamente, pero almuerzo sereno. 


Con el bocado último me voy a sestear; 
me llevo siempre un libro amable que hojear. 


Al despertar, el libro yace en cualquier rincón. 
Tu cabeza perfuma sobre mi corazón. 


Sernánbdbe3 Moreno 


CAPRICHOS 
e 
REALIDADES 


MI RONDA DE SAN JUAN 
La luna del amor, Los chorros vienen, van. 
la luna de oro viejo, Y ahora, la rotonda 
está en el claro espejo le está haciendo la ronda, 
que tiene el surtidor. la ronda de San Juan. 
MIRADAS EL GUARDIAN 
Ojos, luceros y luna, Para los niños pobros 
y un abanico de estelas. es el terrible cuco, 
Los focos en la laguna, Pareco que asomara 
se alargan en lentejuelas. siempre con un trabuco, 


¡YA VERAS LO QUE TE PASA! 


Yo andaba bajo los plátanos 
con Darwin y la gramática 


Tú, coqueta, y él un vivO... 
y solos por esta plaza. 


Catorce años y con Ése... 
¡Ya verás lo que te pasa! 


?PESQO RrR O 
HERREROS 
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N.o40-—Preciosa Faja | N.o 105 — Rico Corsé 
toda de elástico de seda. en brocato de seda, 
Revela este modelo la adornado con finas va- 
encarnación genuina de lencianas, presillas y 


A ES 


Señora: 


Para que sus vesti- 
dos adquieran la 
característica de la 
moda, y el cuerpo 
la forma escultural 
que distingue a la 
mujer de buen gusto, 
debe visitar la 


CASA IZQUIERDO 
Carlos Pellegrini, 490 


y adquirir uno 
de sus famosos 


CORSÉS O FAJAS 


únicos que respon- 
den ampliamente a 
las leyes de la esté- 
tica y distinción, ar- 
monizando la moda 
con el arte que im- 
pera en su esmerada 
confección. 


Los pedidos para el interior | 
los despachamos en el dia 
sin recargo en los precios, 


Casa Izquierdo 
La más importante de Sud América 


C. Pellegrini, 490 
BUENOS AIRES 
Unión Telef. 38 Mayo 0313 


N.o 25-—Hermosa Faja No 20 — Elegante 
para sostener el vientre, modelo de Corsé Faja, 
conteccíe en rica confeccionado con rico 
batista de hilo floreada | elástico de seda y tri- 


cot de hilo, 
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De Martínez 


Equipo del Club 


Santa Fe gana- 
dor de las copas 
donadas por el 
gobernador doc- 
tor Mosca y el 
doctor Severo M. 
Lubary, 


Eauipo del cole- 
gio San Salvador 
que, no obstante 
el brillante juego 
desarrollado, —ro= 
sultó vencido por 
el club Santa Fo. 


CABIRÓ (VERTIAS) 


+ Si desea saber_a ciencia cierta lo que valo una 
máquina CABIRÓ (VERITAS) es necesario que nos A 
UNA MAQUINA visite y le ostraremos sus ventajas, las que nos 


perr GARANTIZARLA por 15 años. 
La CEDEMOS en mensualidades de $ 10, 


Una hábil profesora de bordados sólo puede 
la ayuda de una máquin PA y bajo la enseñanza 


NO VALE POR SU 
MARCA; VALE 
POR SI MISMA 


En nuestra casa e a amente reunidas dos 
condiciones: MAQUINA INSUPERABLE; ENSE- 


ÑANZA GRATUITA MEJOR, hasta obtener el 
diploma de PROFESORA DE BORDADOS. 


Cabiró Hnos. (A) Cía. 


IMPORTADORES 
Corrientes, 1622 - U. T. 2310, Lib. - Buenos Aires 
. 


SUCURSAL No. 1 
Mitre, 590 - San Martín (F. 0.C,A.) 


/ 
SOLICITEN DETALLES E En ol INTERIOR concedomos 
INFORMES AL AGENTE DE [ula] AGENCIAS cn las pocas 

q monas que sun nos quedan 


a. 
TA 
COLA 


SU LOCALIDAD. disponibles. 
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ESPECIALIDADES DE LA CASA AMERICA 


¡NUNCA VISTO! 
GUITARRA 


VALENCIANA 
LEGITIMA 


$ 


Precio Reclame 


lora ex- 
trafina * de 
Nogal de los 
Pirineos, cuá- 
druplo filete al- 
rededor de la 
tapa armónica, boca típica Valenciana, voces inme- 
jorables, Se remite con método para aprender s 
maestro y embalajo gratis.Otros modolos de guita- 
rras Nacionales, Españolas e Italianas desdo 


9.50 hasta s 500 


Solicite catálogo ilutrado N.* 23 enviando $ 0.20 
en estampillas. 


NUESTRAS CUERDAS ARMONICAS DARAN 
DOBLE VALOR A 8U INSTRUMENTO 


isteeíaas 
CUERDAS ARMONICAS MM incoiono e 


PARA GUITARRA 


bordado de envayo 
ú, Oterta extraordl 

un Uempo Hinitado, 
Romana imper 
con. bordonas 
$270 
Encordado Tripa Romana Imper 
bles «Amarillas, con bordonis 
$ 3.60 


¡ana «Concer= 


Envordado 
meablo «Colorada», 
de seda amarilla, a 


soda violeta, a 


Encordado Tripa Ko 
tolas, con bordonas seda violeta 
Moser conos $ 4.20 
Por los tres encordados Juntos co 
bramoe sola 


Iquier punto A 
las para toda 


misión a revendedores. 


.. $ 2 
CONCERTOLA 


AVENIDA DE MAYO, 979 


NO TENEMOS SUOURSALES, 


ACORDEONES FINOS 
N.> 6010. — Acordeón de $ bajos, voces fuertes y vibrantes 


Con método para aprender sin maestro y em- 
4 .— 


bs Pr 
— Acordeón PIEMONTE, 5 bajos y 19 voces de 


dodo para aprender sln muestro y 


Acordeón PIEMONTE, £ bajo: 
o, modolo igual al dibujo, Con mé 
T sin maestro y embalaje gratis $ 


Grandioso surtido en acordeones SEMITONADOS, a PIANO 

y CROMATICOS, exclusivamente artículos finos y modelos 

de STRADELLA, Solicite gran catálogo ilustrado N.* 26 
envíando $ 0.20 en estampillas. 


VIOLINES FINOS modelo STRADIVARIUS 


Fabricación esmerada, sonoridad Incomparable. 
VIOLIN tipo «Conservatorios, completo, con 
> Y pez, a $ 


estueho, a E $ 33. 
Viola “do: orquesia, completo, con esfiaho 
$ 38, 


No 410) há 
Arco y pez 


VIOLIN de salón 
Cuerdas con estucho, arco y 
Armónicas 


paca violín 


$ 45.50 
VIOLIN de gran 


orquesta, completo, e 
ArcO Y pUz, A. 


estuche 
$ 53. 
Jolos desde $ 25. 

ran Catálogo lo 

24 enviando $ 0.20 
Lamplllas 


Otros mi 
Hch 


' 14M pa 
STAHLBERG ¿< RIGOTTI)! 


BUENOS AIRES 


NO CERRAMOS LOS SABADOS. 
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RA singular 
este hombre! 
Yo solía en- 


contrarlo a menudo, 
dos o tres veces por 
semana, en el tren en 
que hacía mis enoti- 
dianos viajes a la 
ciudad. Era alto, su- 
mamente delgado y 
de una palidez cada- 
vérica. Vestía todo 
de negro. Una barba 
rala y obscura, como 
descuidada, hacía re- 
saltar la tétrica blan- 
cura de su rostro, 
Pero este hombre te- 
nía algo más llama- 
tivo. Eran dos ojos siniestros, 
horriblemente siniestros. Ne- 
gros, profundos, luminosos 
como los de vidrio; y como los 
de vidrio, inmóviles, Jamás los 
vi moverse. Jamás los vi girar 
hacia uno u otro lado. ¡Eran 
dos ojos siniestros! 

Yo tomaba habitualmente el 
tren que pasaba por mi pueblo 
a la una y media de la tarde, 
que era, justamente, en el que 
con mayor frecuencia solía en- 
contrarme con el hombre de los 
ojos inmóviles, 

Recuerdo que, la primera vez 
que lo vi, era una de esas tardes 
de invierno, lluviosas y tristes, 
propensas a llenar de angustias 
la pobre alma viajera. Subí a mi tren y me interné 
en uno de los coches pequeños, de veinte asientos 
apenas, donde se suele viajar mejor o, por lo menos, 
más recogidos, Elegí el último asiento de uno de los 
ángulos, dando espaldas a la marcha del tren, cuyo 
puesto vecino, o sea el de enfrente, estaba ocupado 
por el extraño pasajero que tanto hubo de preoca- 
parme. Yo me senté, Dejé mis papeles a un costado. 
y me disponía a abrir un libro para leer, cuando 
me dió por fijarme en mi vecino que permanecía 
en su asiento, erecto y pálido como la imagen de 
un lienzo antiguo, 

Claro, le miré a los ojos. Y un extraño temblor 
me sacudió los nervios, Estabar fijos en mí, Terri 
blemente fijos; como clavados en los míos. Vidrio- 
sos, inmóviles, siniestros. 

Bajé la mirada, como ruborizado o molesto, y 
cuando volví a levantarla con el anhelo vehemente 
de encontrarme con la de mi vecino dirigida hacía 
otro punto, me estremecí de nuevo. Ahí estaban los 
ojos, siniestros, inmóviles y luminc 

Un desasosiego se apoderó de mí. Cualquiera hu 
biera notado mi turbación. Pero mi vecino perma 
necla como siempre: recto contra el respaldo; Jas 
piernas juntas; las manos, escuetas y blancas, apo- 
yadas abiertas sobre las rodillas enjutas. Yo hice 
esfuerzos inauditos por simular la lectura; pero era 
imposible. A pesar de tener mi rostro inclinado, 
yo ssentíar la mirada de aquel hombre entrándoseme 


DiBvJO  » 


EL HOMBRE 
DE LOS OJOS 
INMOVILES 


-= 
Alfredo R. Bufano 


e 


por el cuerpo como 
una hoja de acero, Y 
maquinalmente le- 
vantaba los ojos para 
mirarlo, y volvía a 
bajarlos con un se- 
ercto temor. 

No hacía un solo 
movimiento. Parecía 
un cadáver sentado 
frente a mí. Aquel 
viaje fué torturante, 
Un impulso instinti- 
vo me indujo más de 
una vez a levan 
me y dirigirme a otro 
coche, pero la curio- 
sidad, que puede más 
que la cordura, me 
obligaba a quedarme y seguir 
sufriendo mi extraño suplicio, 

Yo fingía leer, De pronto s 
abrió la puerta del coche y en- 
tró el guarda. «Boletos, pases y 
abonos», sonó la voz. Yo sentí 
un íntimo regocijo, algo así 
como la alegría de los niños 
miedosos cuando ven que al- 
guien viene a acompañarlos. 

+Ahora tendrá que moverse», 
pensé yo con cierta satisfac- 
ción. Llegó el guarda, y el hom- 
bre de la cara de momia le- 
vantó despaciosamente una ma- 
no, la llevó al bolsillo del cha» 
leco y sacó su abono, no bole- 
to, mostrándoselo al guarda, 
que siguió su tarea, Pero entre- 
tanto, su rostro no se había movido para nada; y 5us 
ojos estaban en mí, como dos puñales.... 

Por fin llegamos a la estación ciudadana. Esperé a 
que todos bajaran. El extraño viajero se levantó 


como un autómata y se dirigió hacía afuera. Yo 
le segui. Descendió al andén y se perdió entre la 
confusión de pasajeros como ina sombra fantás- 


tica; siempre erecto, ahora más que nunca, y con 
los brazos caídos a lo largo del cuerpo, sin move 
los para nada. Me adelantó, busqué, pero no pude 
hallarlo más. 

La figura escuálida y singular de aquel extraño 
tipo se me quedó metida en la cabeza como una 
garra de cuervo. ¡Y sus ojos! Siniestros y horrible- 
mente inmóviles, los veía ante los míos como dos 
puntos negros en perpetua estabilidad. 

Pasé un día malísimo. Anduve por la ciudad como 
aturdido, y al anochecer tomé mi tren de regreso, 

Lo primero que hice fué cerciorarme de que mi 
vecino no fuera el mismo del día, No obstante, fué 
allí en el viaje, allí en el coche, de regreso a mi 
pueblito, donde más se acentuó la obsesión de los 
ojos inmóviles del hombre de la cara de momia, 

Seguramente mi vecino de ahora se sintió molesto 
por mi manera insistente de mirar, porque, algo 
nervioso, pero cortés, me preguntó acercándoseme: 
«Discúlpeme, señor, ¿me conoce usted?, a lo que 
yo, reaccionando, contesté en seguida con amabili- 
dad: «No, señor; perdóneme; estaba distraído...» 
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¿legué a mi destino, y la figura estática de aquel 
hombre se me aparecía en todas partes. Al doblar 
una callejuela; por entre los árboles del camino; 
por encima de los setos; así, como una persistente 
alucinación. 

- Por la noche me entregué'a la lectura, haciendo 
todo lo posible por distraerme, Afuera caía una 
garúa helada y finísima. Me senté ante mi mesa, 
frente a la ventana que daba al huerto, silencioso 
y enigmático, poblado de rumores de ramas bajo 
la noche profunda. Toda la casa dormía, A mi alre- 
dedor sentía, presentía, algo así como un soplo de 
las cosas de más allá de la vida... 

Después de algunas horas de lectura alcé mis 
pupilas fatigadas dirigiéndolas hacia los cristales de 
la ventana. Un estremecimiento de espanto me 
hizo quedar frío como un trozo de mármol. Pero 
no pude apartar la vista de aquel lugar. Había 
notado primero algo obscuro que se movía detrás 
de los cristales, y fijé más que nunca los ojos, Era, 
en efecto, la cabeza de un hombre que iba subiendo 
paulatinamente, con una lentitud de muerte. Vi el 
cabello negro, alborotado; Juego la frente, profun- 
damente lívida; y después, poco a poco, aparecieron 
los ojos, los terribles ojos inmóviles, siniestros y 
brillantes, que me contemplaban desde la obscuridad 
como dos ojos de gato, 

Y la cabeza trágica subía, hasta que llegó a la 
altura del cuello, y ahí se quedó como incrustada 
en los cristales. ¡Y era el mismo rostro pálido, con 
su barba rala y negra, su boca descolorida, con sus 
comisuras profundas; y sus ojos, los ojos esos in- 
móviles y siniestros, sin color definido, fijos en los 
míos como dos puñales).... 

El espanto me había dejado rígido, No pude 
articular ni una solá palabra; no pude hacer ni un 
solo gesto. 

La cabeza obsedante fué bajando, paulatina- 
mente, como había subido, hasta que volvieron los 
cristales a quedar transparentes, dejándome ver 
una que otra rama que se agitaba en el huerto 
dormido, 

Decididamente fué una alucinación, Pero yo pasé 
una noche horrible, casi macabra. ¡Qué tipo sin- 
gular! 


menudo con el extraño personaje; y tantas 

veces sufrí su encuentro, 
habituarme, (¡Eso sí, no podía 
Una mañana, mientras me disponía a di 
paseo puebles 
barrio, quien, toda alarmada, como poseída por 
todos los dioses maléficos, me dijo entre ademanes 
y volteretas: «¿Ha visto, señor, que nuevo vecino 
tenemos? ¡Jesús, si lo vieral.. .» Algo sorprendido, 
inquirí: «¿Quién es? La vieja, tapándose la cara, 
continuó como llorando: «Ah, señor, es un hombre 
raro!.... ¡Jesús, qué raro! ¡Tiene unos ojosts «¿Qué?a, 
dije yo sobresaltado. «SÍ, señor,¡ tiene unos ojos! 
¡Ah, si los viera! Asustan. No se mueven para nada, 
Están siempre inmóviles. ¡Ay, Dios miol» A mi, 
Claro, me invadió un sudor frío. ¡Vaya si conocía 
esos ojos! Reaccionando, aconsejé a la anciana; 
No se aflija, señora; debe ser un buen hombre, 


No bc por qué alarmarse». «Si, pero ¡tiene unos 
ojost» 


B=: ; el hecho es que después me encontró 


sí fué, El tipo se había mudado 
a mi pueblo, a una vieja casa 
sercana a la mía, Nos encon- 
trábamos a menudo, El hombre había 


alarmado a todos los pacíficos vecinos, ¡Y nunca 
hacía nada! ¡Qué de murmuraciones, sin embargo! 
Brujo, decian unos; loco, decian otros, y no faltó 
la comadre que lo supuso curandero, Pero el hom- 
bre no hacía nada. Vivía en su caserón, pero en una 
compañía tan extraña como todas sus cosas, Era 
una críaturita como de dos años, Rubia, rosada, 
como todos los niños que empiezan a 
vida y a las cosas; y un perrazo enorme, 


Nada más, 
1 tipo solía salir con la niñita y el perro a dar 
unos paseos por los alrededores del pueblo, y a la 
, de vez en cuando, iba a tomar su tren, y 
regresaba temprano y con algunos: paquetes. En 
tanto, la niñita se quedaba sola en la casa, y se 
le veía jugar con el perro por los patios con árboles, 
como si el animal fuese otro niño como ella, 


tampoco. La casa dormía en un silencio ab- 
soluto; parecía deshabitada. 
ni la niña; nada, Estaba como vacía, 

Al día siguiente continuó lo mismo; el vecindario 
hacia mil conjeturas; claro, todas hipotéticas. Por 
fin, al atardecer, empezó a oirse intermitentemente 
el ladrido del perro. Al anochecer era ya un lamento 
continuo, un lloro desesperado, 

Los supersticiosos vecinos se aglomeraron frente 
a la casa, ¡Qué de caras extraños; qué de cosas no 
se decían! Y el lamento del perro que se hacia cada 
vez más hondo, cada vez más triste y desolador. 

Decidimos llamar y llamamos; pero sólo nos res- 
pondió el fúnebre aullar, Tomamos la última resolu- 
ción: avisar a la policía. Esta llegó, y se repitieron 
los llamados, con más fuerza que nunca; pero tam- 
bién, con más fuerza que nunca, nos respondía el 
terrible lamento del perro. 

Al fin se decidió forzar la puerta, Entramos unos 
pocos; el comisario, dos gendarmes, dos o tres veci- 
nos y yo. El aullido fúnebre cesó por un momento, 
pero el animal, al sentir pasos, redobló su música 
de muerte. Nos aproximamos a la puerta de la 
la habitación de donde partía el lamento, y se pro- 
cedió a romperla como la puerta de calle. 

Anochecía ya. Los últimos fulgores del crepúsculo 
iluminaron el cuadro en toda su misteriosa tragedia, 
Un espasmo de horror nos detuvo a todos. Retroce- 
dimos espantados. La habitación, en completo des- 
orden, nos hizo suponer una lucha espantosa. Y allí, 
sentado en el suelo, y recostado contra la pared 
estaba el hombre extraño, pálido como nunca, con 
toda la Sirganta destrozada como por una terrible 
mordedu 

Tenía las manos crispadas y manchadas de san- 
gre, Y sus ojos, los ojos de siempre, más abiertos 
que nunca. 

El perro seguía aullando, pero despaciosamente, 
mientras agitaba la cola como agradecido. 

De pronto un pensamiento nos asaltó a todos, 
¿Y la niñita? Buscamos, lHamamos; nada, Todo fué 
inútil. Había desaparecido. 

Nos acercamos al desconocido, y alguien que no 
era yo se atrevió a tocarlo: «Está muertos, 
y retrocedió unos pasos haciendo una mueca de 
miedo y de repugnancia... 

La noche había caído. Los ojos siniestros brilla- 
ban en la semiobscuridad de la alcoba. Y el 
perrazo negro, como asustado, corrió ha- 
a cia el fondo de la casa desierta y em- 
pezó de nuevo su espeluznante res- 
ponso, 

A los pocos días yo dejé aquel 
pueblo para siempre. 


[ J NA mañana no apareció el vecino. A la tarde 


Ni el perro 


O Biblioteca Nacional de España 


Señoritas y jóvenes que integran la comisión directiva de la Sociedad Recreativa y Filodramática 


lorias que nacen” y que orgal 


zaron un festival comemorando el IV aniversario de la fundación de dicha entidad. 


LA EDAD DE LOS MARES 


El profesor Frank Clarke, que es 
a de las figuras preeminentes de los 
Estados Unidos en todo lo que se re- 
laciona con los estudios de las e 
cias geológicas, ha calculado recien- 
temente que el «cóano debe tener 
unos noventa millones de años de 
existencia. Esto, como es de supo- 
ner, no deja de ser una hipóte 
se basa, no obstante, en 
tíficos de la mayor preci 
Todas las aguas que contienen los 
mares fueron un tiempo vapor que, 
en densas nubes, ocultaba la tierra. 


- arrastr 


En el mom 
“aron 
agua, comenzó 
ción de la sal a 
¿sta la obra de que al de 
zarse sobre lechos de sales minerales 
arrastraban grandes cantidades de 
tas en disolución, yendo a depo: 
las en los mares. Dia por día, la can- 
tidad de sales que contiene el océano 
ha ido anmen 1sa de este 
ofrecí la vez más 
saladas sus aguas, y (sta es precisa 
mente la base del cáleulo hecho por 
el profesor aludido, quien ha com. 


estos gases 
e formando 


la fama del KALISAY, canta sus 
éxitos, canta que despierta el ape- 
tito, la salud y la alegría, y que en 
torno de la mesa del dulce hogar, 
congrega a la familia, para ser to- 
mado antes de cada comida. 


KALISAY 


es el mejor aperitivo vino - quinado 
que recomiendan los médicos. 


La botella de 1 lítro: $ 2,50. Interior; $ 9.— 


LAGORIO y Cía. Buenos Aires 


parado la masa de sal que los ríos plata. 


depositan anualmente en el mar con 
éste poseo en los momentos 
tuales, tales como la evaporación 
do las aguas y la velocidad de las 
corrientes. 
Las aguas del mar contienen un 
¡o de materias sólidas en 
y tres cuartas partos de 
estas substancias son sal común o 
cloruro de sodio. El resto está 
puesto de eloruro, sulfato y bro 
o magnesio, sulfeto y carbonato de 
calcio, sulfato potásico y pequeñas 
enntidades de otros minerales y cuer- 
pos simples, entre ollos el oro y la 


y OMEGA 


Delicioso vinagre que triunta uhora 

en la mesa y en la cocina, Puro, 

bien destilado, premiado por la 

Manicipalidad. Pidalo a su almaco= 

nero, sólo en botellas de 1 litro, 
a $ 120, Interior $ 1.20, 
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Dójese llevar 


por Sanalogen 


a la salud 


Después de usar Sanatogen 
solamente algunas pocas sema- 
nas, Vd. podrá constatar que ver- 
daderamente se halla en vías de 
recuperar por completo la salud. 


Dé Vd. el primer paso ahora mismo. 
Pruebe el Sanatogen, y verá como día por 
día le conducirá a mejor salud, a nervios más 
fuertes y tranquilos, a eficacia más grande y 
a un goce más pleno de la vida. 


Más de 23.000 médicos, entre ellos muchísimos de fama mundial, han escrito 
cartas dando cuenta de sus observaciones respecto a la manera como el 
Sanatogen reconstruye las células y los tejidos, enriquece la sangre, estimula 
el apetito, hace que un sueño reparador y libre de pesadillas nos proporcione 
el descanso que necesitamos e infunde nueva energía y vigor a todo el sistema, 


El Prof. Dr. Businelli, de Roma, escribe: 
“Con verdadera satisfacción tengo el gusto de participarles que he tenido oportunidad de 


“administrar el Sanatogen a cuatro enfermos que padecían anemia, demacración y debi- 
“lidad general, quedando asombrado por la rápida mejoría que observé en estos enfermos." 


Sanatogen se vende en todas las farmacias. 


Decídase AHORA a probar 


SANATOGEN 


el tónico nutritivo. 
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De Bahía Blanca 


Coneurrentes al baile organizado por el Centro Juventud Israelita celebrando la 


LA MÚSICA Y LOS REP- 
TILES 


¿UNA LEYENDA? 

Mr. 8. Williams, director de la 
Sociedad norteamericana para el 
estudio de los reptiles, acaba de pu- 
blicar el resultado de los experimen- 
tos que por el espacio de veinticinco 
años ha practicado con el fin de 
comprobar la influencia de la música 
sobre los reptiles. 

«He ensayado — dice el señor 
Willinms en su Memoria — todo gó- 
nero de música, desde el silbato has- 
ta la orquesta sinfónica, y esto con 


serpientes de casi todas las especies 
y variedades conocidas... y hasta 
el presente no he obtenido respuesta 
de ningún género por parte de los 
reptiles 
En cierta ocasión crei notar en 
una hermosa serpiente india signos 
de inteligencia con. respecto a la 
música. Entonces la coloqué encima 
del piano, mientras yo. tocaba, Mi- 
róme un momento con atención, y 
después se deslizá del piano en di- 
rección a un agujero de la pared, de 
donde anteriormente habla salido 
un ratón, al que ella diera caza. 
En otro experimento, el sel 
Williams puso en torno de un violín 


inauguración del salón social propio. 


unas doscientas culebras de todor 
ue ni una sola. 
vir los sonidos 


E 1 doctor Williams, pareco 
ser una leyenda lo que so cuenta con 
respecto a la influencia mágica de 
1 sobre los reptiles, 


la primera nación que 
usó las tarjetas postales. Ñ 


El águila puede vivir veintiocho 
días sin alimento. 


El cóndor puedo ayunar cuarenta 
as. 


LO PIDEN LOS MAS 


clones 


REFINADOS CONOCEDORES l 


del ¡estado debilitado del 
que igua 


SAL DE FRUTA DE ENO 


jos les gusta ont 
de fruta n 


SAL DE 
FRUTA DE 


El remedio que lor niños buscan, 
DE VENTA EN TODAS LAS YANMACIAS 


Preparado exclusivamente por 


J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


HAROLD F. RITCHIE A CO.,Inc., Nuera York, Toronto, Sydney 


Los Niños 
Delicados 


deben fortalecerse 
para resfatlr a las 
enfermedades 15pÍ 

la odad 


01 cólico, la 
indírestión, — “son 
lolas — manifenta- 
estómago e 
vrregir este mal, mo hay re- 


ENO 


(Eno'e Fruit Salt) 


Agentes exclurivor 
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EL CORTE Y CONFECCION POR CORRESPONDENCIA 
Repujado y Pirograbado 


Un alto exponente de progreso y legalidad en la instrucción de la mujer. 


A los antiguos 


métodos de enseñanza personal a'base de cuotas mensuales, sucede el nuevo sistema de 
enseñanza por correspondencia, basado en el pago por series de lecciones a medida que 
las aprende y pide la alumna. Un Instituto único, con sistemas de enseñanza propios y 


Señorita Purita O. Alvarez, calle 
de Juárez (F. 0.8.) 


El Instituto de Artes y Conoci- 
mientos Femeninos «Corte Prácti- 
co 11 Profesors'ha venido a llenar 
una necesidad. Desde que inició 
sus actividades educativas en esta 
República (hace poco más de dos 
años), viene desarrollando una la= 


bor tan proficua y eficaz, que pa- 
san de cuatro millares ya los hoga= 
res que han recibido sus beneficios, 
estudiando en la actualidad “casí 
dos mil alumnas, El fundamento 
de un éxito tan grande estriba en 
en la maravillosa facilidad y per- 
fección de sus métodos modernos 
y en la severa legalidad de sus 
Procedimientos. 


Así como la enseñanza por co- 
rreo puede ser un ofrecimiento du- 
doso cuando lo hace una institu- 
ción nueva sin prestigios ni mé 
tos reales adquiridos — lo que de- 
be tener muy en cuenta la intere- 
sada — en el caso del «Corte Prác- 
tico El Profesor» supone una de 
las más completas garantías que 
puede ofrecer a la mujer un estu- 
dio tan importante y general como 
10 es el Corte y Confección, y como 
lo son, dentro de las manualidades 
más hermosas y de actualidad, el 
Repujado y el Pirograbado. 


Resulta una revelación la lectu- 
ra clara y concreta de los folletos 
explicativos de cada curso que en- 
vía la dirección en la Argentina a 
quien los solicite, gratuitamente, 
tanto en lo que respecta a la per- 
fección de los sistemas como a los 


privilegiados por todos los Gobiernos de América. 


Otamendi, 333, Sañorila María 
DIPLOMADAS, MEDALLA DE ORO 


detalles de organización, que han 
de permitir a la alumna — sea cual 
fuere el lugar en que reside — un 
estudio completo, agradable y có- 
modo, al que dedicará las horas 
que desee, sin preocupaciones so- 
bre el mayór ó menor costo del 
curso y con la certidumbre de que 
el Instituto no ha de hacerle per- 
der tiempo inútilmente. 

Agreguemos que son muchísimas 
las que hoy cosechan los frutos de 
lo aprendido, dirigiendo 
personales incorporadas, para de 
mostrar la protección que ofrece 
el Instituto a sus diplomad 

Y como las manifestaciones poca 
cosa significan si no están docu 
mentadas con testimonios verda- 
deros, dejamos la palabra a algu- 
nas distinguidas alumnas que hon. 
raron al. Instituto, diplomándose 
con las más altas notas a los pocos 
meses de haber ingresado, rindien- 
do sus lecciones y exámenes de 
Corte y Confección por correspon- 
dencia. 

De los archivos individuales de 
cada: alumna extractamos párra- 
tos de algunas cartas. Correspon- 
den a las dos distinguidas señori- 
tas cuyo retrato adorna esta pá- 
gina: 


academias 


De La SrTA. PurtTA C. ALVAREZ. 


+ Recibí su atenta carta la que 
«me hace experimentar el placer 
«de ver colmados mis anhelos al 
«verme diplomada profesora de 
«Corte y Confección. Ello no lo 


Cotillo, calle Río Bamba, 1080, de 
la Capital Federal. 


«debo solamente a mi estudio y 
« constancia a que usted se refiere, 
«sino a la buena dirección de su 
« parte, Si muchas de las señoritas 
«que desean diplomarse conocie- 
«ran los beneficios y las facilida- 
« des que su método les ofrece, no 
«dudo que serían innumerables 
«sus discípulas. 

+ Llegue hasta usted, mi querida 
«señora, la expresión de mi ma- 
«yor agradecimiento y que sea 
4 ésta una de las tantas pruebas de 
esimpatía hacia el Instituto que 
«con tanto acierto dirige; y que 
«los muchos éxitos que su Acade- 
« mia posee searí seguidos cada día 
«por otros más grandes, son los 
e deseos de su reconocida alumna.» 


De La Srta, María CoTiLLo, 


+ Nunca me cansaré de agrade- 
«cerle el comportamiento que ha 
«tenido conmigo el Instituto en 
«todo momento durante mis es- 
y tudios, los que en ninguna otra 
«forma me habría sido posible rea- 
«lizar debido a; mis ocupaciones. 
« Comprendiendo que el estudio en 
«otra forma hubiera significado la 
«pérdida de años enteros, quien 
«sabe si inútilmente, supe que en 
+su Instituto, sin desatender mis 
«obligaciones, podía aprender y me 
« decidí. El resultado es un verda- 
«dero reconocimiento, que me 
«obliga a ser en todo momento una 
«sincera propagandista de su valio 
«sa enseñanza.» 


Dirección en la Argentina, calle Córdoba, 3863, Buenos Aires. 


¡En Montevideo, Av. Agraciada, 803). 


O Biblioteca Nacional de España 


ERECTA 


1 oficio de Gregori era el de car- 
pintero. Su habilidad, indiscutida, 
no le autorizaba, aun después de 
$ de servicios en la fábrica, 
que peón en la ecajonerías 
Decían muchos que era culpable de 
su estancamiento la afición del ca- 
talán por el vino tinto. Acaso no se 
equivocaban mucho, 

Gregori tenía por jefe a un italiano 
quien, según él, no había visto nunca de donde 
30 obtenía la madera, porque en aquella cabeza 
no cabía la idea de que madera y árbol eran, al 
menos, cosas parecidas. No obstante, era el capa: 
taz. Gregori se reía cuando pensaba en ello, 

— ¡Recorchos! Para ser carpintero aquí no hace 
falta saber cepillar, ni haber tenido en las manos 
una garlopa nunca. ¡Carpinteros! já, j 

Efectivamente, allí no se trabajaba la “madera 
ni poco ni mucho; se- hacían cajones y nada más. 
Llegaban las tablas cortadas, cepilladas y hasta 
con la impresión a fuego del nombre del estableci- 
miento, en fardos, A máquina se iban uniendo 
aquellas tablas, unas maquinitas que parecían relo- 
jes por lo exactas y que clavaban matemáticamente 
sus cinco clavos sin que el que la manejara tuviera 
otro trabajo que el de cuidar que las tablas fueran 
quedando «a escuadras bajo el martillo. Aquello 
era un trabajo de chiquillos. ¿Y para ir a parar 
en eso había malgastado tantos años al lado de un 
banco, jadeando con el serrucho y echando el quilo 
con la sierra? Así iba todo empcorando desde que 
las máquinas suplantaban el brazo del obrero! 
Aquellas maquinitas para hacer cajones ahorraba 
cada una lo menos cinco obreros, y eran diez las 
maquinitas ¡Recorchos! Llegaría un día en que 
en cada sección de una fábrica no haría falta 
que un chiquilín: el engrasador de las más 

— El progreso nos reventará definitivamente — 
decía, — nos quitará del medio. Aquí, ya lo von 
ustés, se hacen los cajones a máquina, se hacen los 
tarros, se embalan, se cierran, se pintan, ¡todo a 
máquina! ¿Cuánta gente, a ver, cuánta gente se 
queda sin trabajar por culpa de eso? ¡Miles de 
hombres! ¡Esto es todo un problema! 

Se rascaba la cab buscando ideas, y 
seguía asystando a sus oyentes con el pavoroso 
porvenir que entroveía: 

— ¿Han visto ustés que ahora en el escritorio 
ya no sólo escriben a máquina, sino que suman, 
restan, multiplican y lo calculan todo con otra 
maquinita que manejan dándole vueltas a una 
manija? ¡Pues eso! ¡Ya nos cuentan los miserables 
centavos que ganamos, a máquina! ¡Y los que sepan 
sumar por haberlo aprendido en la escuela, a la 
calle, por burros! ¿Pa'qué va ir uno a la escuela 
a romperse los cascos metiéndose adentro toda la 


a ser m 


como 


tabla de multiplicar si después salimos con que eso 
lo hace una maquinita?... ¡Corchos! ¡Y todo va 
asimismo, ven ustés! Ahora dicen que el martillo 
de la playa no lo va a manejar más nadio, quo trac 
rán un martillo automático, ¡otra maquinital, que, 
zas, sola, va a matar más bueyes en una hora que 
diez hombres en un día, Y en la playa los peones 
que se ganan la perra vida empujando reses, se 
irán a la calle también, porque los animales mar- 
charán solos también por unos nuevos guinches que 
ha inventado un gringo... ¿Y qué haremos log 
hombres, vamos a ver, cuando too sean máquinas? 

En su afán de probar lo que decía, ponlase 
Gregori a detallar cuanto se hacía en la fábrica, 
comenzando desde el momento en que el añimal 
entraba en los corrales hasta que quedaba encajo- 
nado y en el buque, mencionando las operaciones 
en que entraban las máquinas a ahorrar jornales 
a los dueños. 

En cuanto se dejaban limpias las reses y enfiladas 
como un batallón rojo, en la «playas, que Íbase 
aquietando de a poco, un grupo de peones a las 
órdenes de un capataz, libreta y lápiz en mano, 
comenzaba a catalogar aquellos trozos de animales 
que humeaban aún. Para el smercado» apartábanse 
no más de un centenar de reses, las mejor «presen- 
taditas»; destinadas a los cuartelés de Marina se 
corrían hacia otros guinches toda una serie de patas 
y paletas, scuartose de animales a los que se quitaba 
previam los mejores pudazos — lomo, costillas, 
sbifes de chorizo» — para los grandos hoteles que se 
surtían directamente del establecimiento, o de no — 
como era carne que se daba a bajo precio, para 
cumplir con el compromiso de una licitación oficial 
— retazos de animalos que habían sido destrozados 
por los veterinarios eliminando abscesos, Hecho 
este pr ación que no duraba más 
que minutos, levábanse las reses escogidas para 
101, corriendo siempre por unas roldanitas, y 
quedaban allí las flacas para edespostars, 

La edespostadas comenzaba antes dol amanecer, 
o a media noche cuando la faena era abundante 
La «playas que había quedado en reposo unas horas, 
emiobscura y silenciosa, se poblaba con un cen 
tenar de hombres, emblusados en blanco, calzados 
los znecos de madera o las ensebadas botas, con 

u delantal y su gorrita de brin, Las medias re 
se corrlan a una cercana cámara donde en poco 
vempo quedaban convertidas en pedacitos, la 


ner aparte, 0] 


cure a un lado, los huesos/a otro, Largas mosas de 
zinc con reborde de tabla Jlenaban la cámara, 
espaciosa, blanca, fría... Montunes enormes de 


lo las mesas hasta que otros hom- 
bres llegaban empujando unas grandes canastas 
de hierro sobre souuras zorras y se las llovaban, ¡Era 
de ver las manos de los despostadores! ¡La rapidez 
asombrosa de aquellos cuchillos pelando huesos sin 


carne iban llenar 
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dar un solo tajo inútil! ¡Cuando pelaban los costi- 
Mares, arpas de gruesas cuerdas rojas, con todo 
arte, casi matemáticamente, hasta en la manera 
de mover los brazos! % 

Transportada la carne en los canastones hasta la 
boca del «saladoro», entraba en juego la primera 
maquinita. Volcábase la carne en una especie de 
gran embudo donde cuchillas encontradas cortá- 
banla en trozos no mayores que la palma de una 
mano, escapando en seguida, por unos largos tubos 
de hojalata, al subsuclo, donde otros hombros ar- 
mados de cuchillas y palas la distribuían én las 
enormes piletas de la salmuera, donde quedaban, 
sazonándose, cuarenta y ocho horas. 

La carne que no se destinaba a la salazón fbase, 
Por unos ascensores, con canasto y zorra, al primer 
piso, donde estaban las cocinas. 

Las cocinas eran cuatro filas conteniendo cada 
una seis redondos recipientes de hierro, En cada 
recipiente cabría con toda comodidad un buey 
sentado, Cada cocina tenía una tubería para la 
renovación del agua, que hervía a vapor, conducido 
hasta allí por otros tubos. Los canastones con la 
Carne se sumergían en estas cocinas mediadas de 
gua, quedando sujetos por unas grampas. Dábase 
vuelta a una lavo, el vapor calentaba el agua y 
un cuarto de hora después hervía el enorme pu- 
chero que daba gusto verlo. Los «cocineros», con 
su gorrito blanco como cualquier congénere de 
fonda, munidos de una pala de hierro más alta 
que ellos removían la carne, y con movimientos 
de remeros echaban fuera la espesa espuma 
morada que se formaba en la superficie de los 
tachos. 

Cocida la carne, ya en su punto, alzábase el canas- 
to por medio de una roldana, se dejaba escurrir el 
agua, y so cortía hasta nuevos guinches. Una máqui- 
na may sencilla hacía el traspaso de la roldana gran- 
de a la roldana chica, y allá marchaba el canasto, 
chorreando agua aún y humeante, hasta el otro ex- 
tremo del galpón, donde dos silenciosas máquinas 
esperaban que le fueran arrojando paletadas de 
seis libras de carne hervida para encargarse ellas 
solas de moterla, bien prensadita, en los tarros. 
Llenos los tarros y retirados de la máquina, un 
ejército de peones, ataviados como Jos «cocineros» 
con su delantal, su blusa y su gorra blanca, volvían 
a pesarlos, rectificando su contenido, quitando o 
Agregando trozos; limpiaban otros la boca del tarro 
para facilitar o) es lo que no se adhiere con la 
grasa; poniéndoles la tapa y echándolos a las 
soldadoras», unas especios de tornos que fa 
grandemente la labor de soldar la redonda tapita 
Pasaban de allí los tarros a las «bombas» neumátic » 
que se encargaban de quitarles todo el aire que les 
Festare, dentro, por un agujerito de la tapa que 
quedaba on seguida tapado con una bolita de estaño 
ántos de abandonar la «bomba», Y en seguida, en 
las asarandas» — unas especies do bandejitas de 
Cintas de hierro tejidas — a las hornallas, a con- 
Cluír de cocer, 

Según la claso de conserva, era el tiempo que 
permanecían los tarros en las hornallas a vapor, 
Quitados de allí por un medió tubo se dejaban 
Correr las esarandas» hasta ol patio, dondo una gran 
pileta de agua fría las recibía, para enfriar y lavar, 
dejándolos listos para pasar a la epintada», donde 
finalizaban los tarros bañados en tinta azul, bri- 
Mantes, desconocidos, después de tanto traqueteo, 

A máquina se pintaba y máquinas 
eran las que empujaban el tarro al se- 
cador, donde en dos minutos quedaba 
la pintura seca, De allí pasaban a la 


B. GONZÁLEZ 
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sección sctiquetast; cien muchachas que pegaban 
los papeles de colores con una agilidad admirable, 
Un grupo de peones iba apilando los tarros por 
clases, formando verdaderas montañas de tarros, 
Los encajonadores se servían de cllas. Lienaban 
y llenaban cajones y más cajones, y otros en zorras, 
crujidoras en sus rieles, se los llevaban al «embar: 
cadero», al galpón del depósito o directamente 
a las bodegas del mismo buque que las transpor- 
taría a Europa, atracado éste en el Riachuelo, a 
los fondos de la fábrica. 

Cuando Gregori terminaba de explicar detalla» 
damente todo el manipuleo de la carne vacuna, 
desde que el animal entraba al corral hasta que, 
en tros días a veces, concluía perfectamente en- 
tarrada y encajonada, en las bodegas de un 
buque, comenzaba a explicar Ja matanza y el 
mánipuloo que a su turno sufrían las ovejas y 
los cerdos, 

El chiquero de los cerdos estaba al lado de la 
playa, Al, cuando comenzaba la matanza, pron- 
díanle a cada animal una cadena de una pata 
trasera y quedaban izados de un guinche, gruñiendo 
fortísimamente, porque no había quien hiciera en 
todo el establecimiento más estrépito que los chan- 
chos, Corrían por los guinches hasta enfrentarse 
con el degollador, un diablo con mandil de cuero, 
ensangrentado hasta las orejas, que iba clavándolos 
el cuchillo en el cuello conforme pasaban por su 
lado, permaneciendo sólo un momento quietos, 
sobre una canaleta de argamasa, desangrándose, 
Al instante subía el cerdo al primer piso, mediante 
un juego de cadenas, y allí caían matemáticamente 
en una pileta de agua hirviendo para pelarlos luego 
con más facilidad. Rosaditos salían de all, como 
chiquillos recién bañados. Algunos caían en el agua 
con un tanto de vida aún, y gruñendo... 

Las ovejas, en cambio, eran la antítesis de los 
barulleros cerdos. Las tomaban de las cuatro patas 
y colocaban boca arriba en unas arqueadas tarimas 
de hierro, con la cabeza suspendida sobre una 
canaleta de latón, En esta posición quedaban como 
sesenta o setenta animalitos, sin que se quejara 
ni uno. Tres hombres iban colocándolos y uno sólo 
degollándolos: Se dejaban degollar biblicament: 
sin chistar, Movian unos minutos sus patitas mien- 
tras se desangraban y miraban con ojos de dulce 
sorpresa a los hombres que las mataban. Eso era 
todo. Al instante estaban sobre otros taburetes, 
siempre patas arriba, sin piel, dejándose revisar 
por los veterinarios. 

Al catalán le fatigaban los estruendosos cerdos 
que, desde que entraban al chiquero hasta que los 
dejaban porfectamente muertos, no cesaban un 
momento de gruñlir como si presintieran el fin que 
los esperaba, pero le desesperaba y hasta le daba 
lástima aquella incomprensible mansedumbre de 
las ovejas dejándose degollar como, .. ovejas... 
¡Pobrecillas! Algunas había visto él que lo mirarón 
en el instante de morir de una manera que Gregori 
sintió la necesidad de disculparse, de pedirles perdón. 
¡Recorchos!: Aquellas miradas parecían interroga- 
ciones. ¿Qué hemos hecho nosotras para que así 
nos tratéis?... ¡Nada, nada, no habían hecho nada! 
Pero era necesario convertirlas en conserva para 
que so las comieran unos hombres rubios, unos 
hombres negros, unos hombres de muy distintas 
razas, que allá, lejos, lejos, estaban también dego- 
Mando y dejándose degollar sin haber hecho nada 
tampoco, sin más delito que el de 
haber nacido hombres, como estos 
pobres animalitos habían nacido 
ovejas... 


L 
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Notas varias 


Protesor A. P. Frinziani, que Señorita Magdalens Drago- Señor Nicolás Selén, director — Soñot Guillermo J. Southam, 
La tenido ln gentileza de ob-  netti, recibida de protesora de de “El Censor”, periódico que — ganador del promio de * 
seguiar u “Caras y Caretas”? — solfeo, obteniendo en los exá-  bajosu dirección ha entrado — ras y Caretas” en las carreras 


en su 25. aniversario con una menes ol primer premio. en el 9. ado de su existencia. — de palomas organizadas por 
bella composición — musical. la Sociedad Mensajeros Bel- 
granonses. 


, fotog 
J 


afía por él enviada, La que 
torizara, subrayándola 
o, nos le muestra de por 


RETRATOS DE LOT! retrato, ade 


borrar la 
el in nom 


e Loti, ene novelista 


francés recientemente falle que detestaba vestido de chaqueta, los brazow « 
uno de los hombres que más se han quizá la más conocida de todas laú nudos, soñadora la fisonomía, 
fotografiado. que representen al Inmortal, el una fotografía muy retocada; 
Las tarjetas postales han divul- bicornio bajo el y un aire favo- data de 1911, y Loti parece en ella 
gado su imagen vestido de marino, recido y adonizado no tener más de veinticinco años, 


le enviado a Loti un ejem. No se sabe por qué esta fotografía 
a fotografía con objeto de le gustaba más que la otra, puesto 
firma en ella, Ra- que es aún más pretensiosa, 

la cabe- Quizá precisamente seaóata la razón, 


de paisano, de Habi 

Un fabricante de pastas a plar de 
ticins so ha servido de la imagen del que estampara s 
novelista para ponerla en todos sus biosamente rayó a plum 
saquitos de macarrones y de fideos. za de la fotografía, devolv - 
Se ignora el por qué, su destinata impañada de otra hombre sabe tramstormar el 

Lóti era de una coquetería tan fotografía que tuvo a bien rubricar. mundo exterior con su genio y su 
grande como la de la mujer más  Jamásconcedia un autógrafo. Pero voluntad, Aprenda a transformar 
coqueta, y cuendo un periódico ilus- en esta ocasión hizo excepción a la también con su voluntad y su genio, 
trado reproducía su persona, tenía regla, con objeto de indemnizar a su sus propios ezvísmos, y entoncos 
gran cuidado de hacer retocar el admirador de haberle inutilizado la si que todo será lu 


a LA CRIA DE VE CON INCUBADORAS ES UN NEGOCIO | 
A LUGRATIVO Y DE FACIL MANEJO 
¡DESE UNA OPORTUNIDAD ALOS HIJOS! 


Tenemos las mejores incubadoras en venta; pode- 
mos probar sbsolutamente esta aserción; hemos 
vendido más de 28.000 en 30 años. 
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PLVS VLTRA 


Apareció el N” 89 correspon- 
diente al mes de Septiembre. 


SUMARIO 


Colaboración literaria: “Stella Maris”, por mons:or Dioni- 
sio R. Napal. “Artistas chilenos: Alberto Valenzuela Llanos”, 
por Cupertino del Campo. “Elegía de las hojas”, por Ernesto 
Mario Barreda. “Plvs Vltra en el interior de la República: 
Montañas, montes y selvas” (recuerdo de la reciente excur- 
sión de 5.000 kilómetros), por Atilio Chiappori. “El coraje 


del viejo Quilques”, por Santiago Maciel. “Bendición”, por 
Luis L. Franco. “Plus Vitra en Suiza: Junto al lago Leman”, 
por José María Salaverría. “El beso”, por Martha Tain de 
Traba. “ll viento”, por Alberto Hidalgo. “Jorge Bermúdez”, 
por Fernán Félix de Amador. “El reino alucinante”, por Al- 
fredo R. Bufano. “Escritores españoles: José Francés, por 
Eduardo del Saz, “Sorolla”. “Boda aristocrática.” 


Colaboración artística; Reproducciones a cuatro colores: “Sin= 
fonía florentina”, óleo de Anselmo Miguel Nieto (de la co- 
lección de don Juan F. Díaz). “¡Buenos Aires!”, óleo de 
Juan Alonso. “Pleno sol”, óleo de Alberto Valenzuela Lla- 
nos (adquirido por la Comisión de Bellas Artes para el Museo 
Nacional). Ilustraciones de Alvarez, Sirio, López Naguil y 
Macaya. Reproducciones a dos colores: “Niña Margarita A. 


Figueredo Córrege”, “Señora María Ayerza de Peró.” 


CARAS Y CARETAS 
NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Mussolini y los perio- 
distas, por Francisco Grandmontagne. Leyendas de oriente, por el Emir Emín Arslán, Avellaneda 
de cerca, por Joaquín Castellanos. Pachín, el vendedor de diarios, por José Muzilli, Don Olasquito, 
por Gregorio Guzmán Saavedra, ¿Fué verdad?, por Héctor Pedro Blomberg. La danza de las liebres, 
por Conrado Nalé Roxlo. Tarde rosada, por Arturo Vázquez Cey. Una voz infinita, por Hernán 
Gómez. Atardecer bíblico, por Alfredo Goldrack Guiñazú. Fatalísimo, por Clarisa Gaviola de Diego 
Arbó. La otra tarde en tus Ojos, por Mario Lassaga. El ilustre desaparecido, por Luis Pirandello, 
Caridad bien entendida, por Charles Henry Hirsch. Una revolución frustrada, por Jan Nerulla. 
Nada en quince minutos, por Eduardo Wilde, Eva, por E. Fernández Vaamondo, La Mujer, por 
A, Mussel, Aventura sintética, por John T. Mo. Cntoheon. El enigma de Mesmíl, por Santiago 
Germain, Hombres célebres: Colón, por Eduardo del Saz. Los sentidos corporales, dibujos de 

Navarrete. 
Nx 
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De General Sarmiento 


E) Timo. Monseñor Santiago L. Copello, Obispo auxiliar de La Plata, agradeciendo en sentidas palabras las demostraciones de afooto 


de que fuera objeio durante su última visita a esta 


y ¿mo uno de 
los monumentos más grandiosos de 
la civilización antigua, hasta que en 
el siglo x1v fué arrastrada por el mar 

Su luz consistía en una hoguera de 


EL ALUMBRADO DE 
LOS FAROS 


A Egipto pertenece la gloria de ha- 


localidad. 


al tarrero del faro que había que vo- 


lar por 

En 1763, lámparas de aceite con 
reflectores eran empleadas para la 
iluminación del canal Mersey, y des- 
pués de la invención del alumbrador 


madera, habiéndose empleado el mis- 
mo procedimiento en todos los faros 
hasta comienze 1 siglo 
1790 el faro d uth Pore 
Inglaterra, st raba todavia con 
carbón. 

El famoso 


onstruído el primer faro de que 
guardan memoria los anales de la 
humanidad. Dicho faro se hallaba 
emplazado en la isla de Faros, en la 
embocadura del puerto de Alejan- 
dia. Fué mandado edificar por un 
gran gohernonte, Tolomeo IL, a 
cientos sesenta “años, aproximada- 1 
mente, antes de nuestra era. buj: 
Esta torre media 13% metros de al- 


Argand, veínte años más tardo, el 
aceite cra el alumbrado típico. 
cite mineral fué introducida 
en 1872, y las mechas concéntricas 
alumbrador Argand dieron lugar 
en a wito incandescente, que es el 
que todaria, hoy sominiizalo los o 
la mayoría de los faros del mundo. 


Eddystone, 


laro 
se encendia con 10 libras de 
., y un reloj provisto de una 
campana anunciaba cada media hora 


*“TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, ETC. 
com El 


SUPER -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado producto italiano de la fábrica RUGGERO BENELLI —Frato 'Toscara, 
Todo objeto teñido con SUPER-IRIDE puede ser lavado tantas veces 


como Vd. lo deces sin que destiña, 
También resisten los tintes del SUPER-IRIDE a la 


conservan siempre sus colores brillantes, 


Escríbanos y nosotros lo indicaremos el comerciante más cercano a su casa 
4 que expende nuestro insuperable colorante. 


En venta en las Ferreterias, Bazares, Almacenes y Casas de Ramos Generales. 


Unicos Concesionarios ; 


TESTONI, FACETTI d Cía, —Detensa 271 - 275 — Buenos Aires 
Unicos Deporitarios en el Uruguay: Señores TRABUCATI yOía.-MONTEVIDEO 


¡MUEBLES! 


“LA PROVEEDORA DEL HOGAR” 
COMODIDAD 

La obtendrá usted usando este ¿uardarropa práctico 

e ideal, con 9 cajonex y aparato para colgar sus traje 

Los tenemos en c. roble, nogal, cedro, caoba y pati 


loz y las lluvias y 


SUPER-IRIDE MD 
NEGRO (UE 


nado Jacobino. 
mos también el surtido más grandioso en come 
mitorios de todas clases y estilos, como ser 


teria, Citronier, Jacobean, etc., a precios increí 
isitenos o pida catálogo si reside en el interior 


IBALAJE Y CONDUCCION GRATI 


E. ROMAGOSA 


SARMIENTO, 1150 BUENOS AIRES 


CAMI SONES 
PIJAMAS Ú 

ELO a 
soLimEz $ 130 € 
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de perfección 


madera interior, distinguen en forma 
absoluta a nuestras 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


ente de los siguientes 


Puerta para palio 1e1 Ventana Me 13, 


Tenemos existencia. porm: 
números de nuestro catálogs 


16-17 


- 18 - 19-20. 21 
47-48 - 


CATALOGO 


SOLICITE 


Acordamos D y de descuento 
Estos precios comprenden las aberturas con 
marco y herrajes colocados. 
PUERTA No 1 VENTANA N.0 18 


De 300 110 c/u., $ 94 De 240 100 0/u., $78 
» 280x110 » 20x00 » »72 
» 260x100 » »89 “ 200x80 » »68 


¡TORTOSA Hi 


Escritorio: Charcas 2941 - Buenos Aires 


Los predilectos de las damas 


Las señoras y señoritas que aprecian en todo su 
valor el encanto cautivador de un rostro divina- 
mente bello, hermosean su cutis diariamente con 
estos exquisitos productos de tocador. 


Exija en estas es- 
pecialidades nues- 
ra marca registrada 
“LA LECHUGA”. 


Agua HELENA 


3. Beauchamphs 
Suaviza maravillosamente el 
cutis eliminando las arrugas 
y la piel marchita, Evita la 
formación de pecas, granos, 
etc., y su uso constante con- 
fíere al rostroaspecto juvenil. 
Esta crema se expende en 
envases de loza y vidrio €s- 
merilado. 

Pidala en tiendas y farmacias. 


Producto incomparable pre- 
parado a base de éter en 

proporciones justas. Higie- 
niza la piel y la blanquea. 


Especial contra la transpi- 
ración. 


Si en su farmacia no en- 
cuentra Agua Helena, remí- 
tanos $ 2.50 y se la envia- 
remos franco de porte. 


Farmacia Danesa y Drogueria 


DIAZ KELLY 


Gabiido, 2171 
V. T. 0321, Belgrano - Bs Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


De algún tiempo a esta parte vengo estudiando 
con particular interés cuanto se refiere al inmortal 
Perogrullo y a su formidable sistema filosófico. 
Reconozco que, en ocasiones, pongo acaso excesiva 
vehemencia en esta campaña, reparatoria de una 
gran injusticia; pero es que, para má, la figura de 
Perogrullo, dentro de la filosofía 
mundial, es no solamente la 
más grande, sino también 
la única digna de respeto 
y de estudio, «Si no hu- 
biera perros no querría 
vivir, ha dicho Scho- 
penhauer. ¿Si no hubie- 
se existido Perogrullo, 
la vida me sería inso- 
portable», digo yo paro- 
diándole, Después de ha- 
ber consumido muchos ki- 
logramos de filosofla — 
principalmente de filosofía ale- 
mana y de la considerada de 
mejor calidad — he llegado a la 
conclusión de que todo eso son 
logomaquias, simples logomaquias, 
cuando no verdaderas imbecilidades, El 
propio Kant, con ser un filósofo tan acre- 
ditado, ha escrito verdaderos disparates. Así, 
por ejemplo, cuando en sus «Principios metafí- 
sicos del Derecho», parte segunda, sección primera, 
capítulo XLIX, «Poder cjecutivo: observaciones 
generales, sobre los efectos jurídicos que resultan 
de la naturaleza de la asociación civilo, letra A, 
afirma que ¡sel pueblo no tiene derecho para 
oponer jamás resistencia al gobernante, aunque 
éste obrase contra las leyes», en razón de que el go- 
bierno es emanación de la Divinidad. Y bien: esto, 
que constituye un dislate, no era menos dislate en 
la época en que fué escrito. Afirmo estas cosas así, 
con toda valentía, porque be hecho siempre un ver- 
dadero culto de la sinceridad, y, además, porque 
considero poco probable que haya descendientes de 
Kant establecidos en esta República. 

_ Quería dejar sentado que todos los sistemas filo- 
sóficos, incluso el kantiano, están en discusión, que 
están plagados de incongruencias y de inexactitu- 
des, El único sistema que puede aceptarse de plano, 
el único sistema filosófico limpio de todo error, es 
el sistema perogrullano (si se me permite la deno- 
minación). Por eso me he consagrado con tanto 
ahinco a recopilar la filosofía de Perogrullo, a co- 
mentarla, a difundirla entre el pueblo. Me declaro 
albacea intelectual de Perogrullo, 

Resultado de toda esta labor — de esta vasta y 
compleja labor — será un volumen monumental 
que probablemente se imprimirá en Leipzig y que 
bajo el título general de «El jardín de Perogrullo» 
contendrá todo lo que de la obra filosófica de Pero- 
grullo haya podido compilar. Recónozco que es 
ése un jardín hasta ahora completamente aban- 
donado, un jardín que han ido invadiendo el cardo, 
la ortiga y ol jaramago; pero esta misma necesidad 
de destrozar, de destruir la maleza, hace dobleménte 

interesante cada nuevo hallazgo. Porque el jar- 

dín de Perogrullo es un inmenso jardín, un 
jardín que no tiene linderos, un jardín del 
que cada día se descubren nuevos arriates. 
La tarea, por lo demás, nada tiene de 
fácil. Comparativamente, es muy poco 

lo que ha escrito Perogrullo. El 

Maestro prefería exponer sus doc- 

trinas e inculcar sus principios 

por medio del diálogo, como” 

Diógenes el Cínico, como 

Sócrates Alopecense, co- 


mo todos los grandes 


PEROGRULLO 
Y YO 


ELOGIO 


DE 
PEROGRULLO 


y verdaderos filósofos. Nunca le preocupó que su 
nombre saliese en letras de molde, Por tal causa, 
la mayor parte de sus aforismos, máximas, paréne- 
sis y apotegmas andan de boca en boca entre sus 
discípulos y continuadores, que no son tan escasos 
como pudiera creerse, Y a esas fuentes he debido 
acudir a fin de dar cima a mi 

trabajo. 
Mi” eminente colega don 
Jorge Moineaux, alias 
«George Courteline», en 
esa obra genial, en ese 
verdadero monumento 
de la filosofía comtempo- 
ránea que se titula «La 
philosophio. de. Georges 
Courteline», segunda par- 
te («04 des verités qui 
sans doute, ne sont fa 
que des paradoxes, alter- 
nent avec des paradoxes qui 
sont peut-etre des veritós»), 
formula esta afirmación estupen- 
da; «Sganarelle ct La Palisse sont 
peut-etre de touts les hommes (moi 
compris) les seuls qui ne me paranssent 
pas ridicules, Permitid, pues, que yo, a. 
mi vez, declare rotundamente que Perogrullo, 
entre todos los filósofos que en el mundo han 
sido, es el único que me parece de veras inteligente, 
el único que nunca se ha equivocado, el único a 
quien no se discute, el único que no ha dicho dis- 
pasates; en una palabra, el único que merece nues- 

tro respeto. 


AFORISMOS SELECTOS 


En el amor o en la mesa, que el último minuto 
de placer no sea el primer minuto de saciedad. 
Levantémonos de la mesa o separémonos de la 
amada con un poco de apetito, 


Se creyó siempre que los críticos más fastidiosos 
son los que a todo le encuentran un «peros. En la 
actualidad, son peores los que a todo le encuentran 
un sempero». 


Los ilusos que sueñan con una sociedad ideal, 
piensan que el amor puede ser su base, Ignoran que 
es el amor en sus diferentes formas — el amor pa- 
trio, el amor religioso, el amor lamiliar, el amor 
sexual — quien ba engendrado, quien continúa 
engendrando todas las injusticias. El amor es siem- 
pre tan injusto como el odio; como que no es sino 
el odio visto por el revés, En realidad, esa sociedad 
perfecta sólo podría fundarse sobre la base dela 
inteligencia, y, desgraciadamente, cada día es me- 
nor el porcentaje de personas inteligentes. Por otra 
parte, el amor es indestructible, Concretándonos a 
una sola de sus manifestaciones, al amor sexual, 
nos encontramos con que ese sentimiento resisto 
indemne todos los embates. No lo ha podido des- 
truir ni la institución del matrimonio cristiano, 


Hasta para morir con cierta comodidad se 
necesita gozar de buena salud. 
Es desagradable haber nacido en una 
época en que la cuestión sexual puede 
ser todavía motivo de preocupación, 
Yo pienso que Freud está en lo 
cierto, pero que no lo estaría en 
una sociedad más inteligente- 
mente organizada. 


Es curiosa, en el 
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umox, la facilidad con que creemos aquellas cosas 
que necesitaríamos que fuesen ciertas. 


En ninguna parte se encuentran tantas mujeres 
razonables como en las altas clases sociales; salvo, 
acaso, en la Martinica, La parquedad en la indu- 
mentaria es ya una prueba de buen gusto y de 
inteligencia, 


No recuerdo en cuál de sus obras — creo que en 
una memoria laureada por la Real Sociedad de 
Copenhague — Perogrullo define el amor como «la 
gratitud de la carne». Según dicho filósofo, esa gra- 
titud puede ser anticipada, simultánea y «a pos- 
terioriv. La gratitud anticipada, o gratitud motivada 
por placeres hipotéticos o en perspectiva, suele lla= 
marse amor platónico. La gratitud «a posteriori 
es el amor conyugal de los ancianos. 

«Et le reste est litterature». 

Jesús le dijo al hombre: «No descarás la mujer 
de tu prójimo», Y en este punto procedió como lo 
que era; como un dios, 

Pero se olvidó de decir a la mujer: «No descarás 
al hombre de tu prójima». Y en este punto procedió 
como lo que era: como un hombre. 


En cuanto vi a aquel amigo mío todo vestido de 
negro, sospechó que había ocurrido alguna desgra- 
cia muy grande: que se le había muerto algún pa- 
riente cercano o que lo habían nombrado catedrá- 
tico. 


Es horroroso pensar que la rosa florece sin otro 
Objeto que el de dar vida a otras rosas; es horroroso 
pensarlo por lo vacía que aparece la vida cuando 
eso se piensa. Sin embargo, la verdad es esa: la vida 
no tiene más objeto que la reproducción. O, dicho 
en otros términos, la vida carece de objeto. 


Toda afirmación general adolece de inexactitud, 

Excepto ésta. 

Los grandes diarios modernos, cuyos redactores 
escriben a máquina para mayor rapidez, dan la 
impresión de estar también pensados a máquina. 


Desde el punto de vista del individuo, saber 
simular el talento es mil veces más útil que poseerlo. 
El talento que se simula produce más ganancias y 
menos preocupaciones que el talento que se poseo. 

Un hombre puede vivir en la ciudad tanto más 
holgadamente cuanto mayor sea su aptitud para 
explotar los vicios y las debilidades del prójimo, 


Si levantamos un censo de la imbecilidad, in- 
cluyendo en él a todos aquellas personas que pa- 
decen de alguna manía de índole estupefaciente, 
como, por ejemplo, la del juego de azar, las de 
deportismo, pasión política, fe reli- 
ziosa, alcoholismo, afición literaria en 
sus grados agudos, alcaloidoma- 
nía, etc., y sumándoles los idiotas 
puros, los que sutren idiotez con- 
génita, nos encontraremos con 
un resultado harto penoso: 
el de que el porcentaje de 
personas sensatas, en 
cualquier país civili- 
zado, está represen- 
tado por una cifra inferior 

a la unidad. 


Ha habido algunas mu- 
jeres que han sido 
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ENRIQUE 
MÉNDEZ 


CALZADA 


eminentes novelistas o eminentes poetisas; pero, ea 
cambio, ninguna mujer ha pasado a la historia 
como gran dramaturgo. 

Se trata de un género literario que exige conci- 
sión y amor a la verdad. 

«Muere el anciano escritor dejando más de 

volúmenes. ...» 

de aire. 


Ci 


«Buen gusto» equivale a «mi gusto» «sentido co- 
múns quiere decir «mi particular manera de 
pensar». 

¿Deja su muerte un vacío imposible de llenar» 
— dice el redactor de necrologías. Y, en la mayor 
parte de los casos, es precisamente la muerte quien 
viene a llenar un vacío, 

Admiro a los escritores que extraen sus libros de 
la realidad viva y palpitante; no a los que los sacan 
de otros libros, así como una patata nace de otra 
patata y de un poco de estiércol. 


El pudor no debe pensar, La reflexión le cuesta 
la vida. 

Hasta para conquistar mujeres conviene ser 
casado. En ese terreno, el soltero es un ser inofen- 
sivo. ¡Qué ilimitadas perspectivas no le ofrecen a un 
casado las amigas de su mujer! Para el soltero toda. 
son dificultades. Dice al respecto Perogrullo: Yo, 
soltero, no puedo invitar al paseo o al teatro a una 
mujer que me interesa, pero podría hacerlo si 
fuese casado, con sólo soportar la pequeña moles- 
tia de que mi cónyuge me acompañase también, 


Mujeres inteligentes: Námanse así aquellas que 
bablan bien de lo que nosotros escribimos y mal 
de lo que escriben nuestros amigos. 


Las ciudades son pústulas que le han salido al 
campo 

Traspuestos esos nebulosos períodos que se 
denominan la Edad de la Piedra Pulimentada, la 
Edad del Hierro y la Edad del Bronce, la Huma- 
nidad de hoy, agotada y dispéptica, ha entrado 
con pie firme en la Edad del Bicarbonato de Sosa. 

Digase lo que se quiera, la idiotez es incurable, 
Nos parece en ocasiones que un amigo nuestro a 
quien teníamos por idiota se hubiese mejorado, 
nos parece que ya no Ínese tan idiota, nos parece 
hasta inteligente, .. ¡Vana ilusión! Cuando menos lo 
esperemes, la idiotez volverá a aparecer en él, in- 
contrarrestable, El mal no estaba curado; el mal no 
estaba sino dormido, no estaba sino acorralado, 
confinado en algún obscuro rincón del cerebro, 


No hay satisfacción tan completa 
y tan pura como la de saber que un 
amigo nuestro acaba de volverse loco, 


Hacer todo aquello que la opi- 
nión pública condena; hacerlo 
sistomáticamente hacerlo 
con decisión: he abí el arte 
de triunfar en la vida: 
abusa del débil, ataca 
al indefenso, engaña 
al inocente, mancilla la virgini- 
dad, despoja al pobre, y mori- 
rás rodeado del amor y de 
la gratitud de tus con- 
ciudadanos. 
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De San Nicolás 


La comisión di 
rectiva de los con- 
cursos regionales 
de avicultura in- 
fegrada por los 
señores Viera, Do- 
maria, Massey, C. 
Biedma, Costa 
Diana y Coquet, 
visitando la expo= 
sición local. 


El gobernador, s0= 
ñor Cantilo, y au= 
toridades locales 
presidiendo la 
manifestación que 
acudió a saludarlo 
durante su última 
visita a esta ciu- 
dad, 


10 


Williams 


Talco fino y suave, de exquisito per- 
fume, sus cualidades lo indican como 
el mejor para la piel. 


Absorbe la transpiración sin irritar 
el cutis, aliviando escaldaduras y 
eScozores, 
Contiene mayor cantidad que sus 
similares y su tapa patentada de bi- 
sagra evita desperdicios, 

Venta en todas partes, 


Contra este cupón y 10 centavos en estampillas, recibirá 
gratis una muestra, 


Calla y Nc ocovonircr crono ao raras 


Ciudad. 
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Luzca Vd. una hermosa cabellera 


Poscer una cabellera hermosa. no es difícil. Por descuidado que esté su cabello pue- 
de darle brillo, detener su caída y hacerlo crecer en abundancia, librándolo al mis- 
mo tiempo de la caspa, si lo cuida, aplicando metódicamente sobre el cuero cabelludo 
el afamado ESPECIFICO BOLIVIANO BENGURIA. 

Esta científica preparación tonifica la raíz capilar; cura la CALVICIE; hace des- 
aparecer las CANAS, devolviendo su color primitivo al cabello sin teñirlo; elimina 
la CASPA y la grasitud del cuero cabelludo, principales factores de la caída del 
cabello, y mejora la condición general de la cabellera. 


El ESPECIFICO BOLIVIANO BENGURIA es una preparación única vegetal, 
sana, y ensayada ya por millares de damas y caballeros con el más hal 
resultados, y reconocida en todas partes del mundo por eminencias médicas como 
INSUPERABLE, Use usted Benguria si quiere detener la caída de su cabello y 
curar las CANAS o la CALVICIE. Cada frasco lleva sus instrucciones. 


UNICO LUGAR para consultas y venta del Específico en esta ciudad, atendido 
personalmente por su propietario 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. 
Av. DE MAYO, 1239 Uu. T, 5753, RIVADAVIA BUENOS AJRES 
VENTA DEL ESPEC] 


“La Buenos Aires' 


0: 
Córdoba esquina 
En La Plata: 
'neda esquina 
randí, 420, y 


iba, San Martín, 1456, 

Avenida 7 esquina 51. — En Santiago de Chil 
Estado. — En Montevideo (R, O.): José J, Vallarino e Hij: 
“Au Bon Marchó”, de Vicente C, Cerizola, Sarandi, 620, 

ATIENDE PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA 


E ESPECIFICO BOLIVIANO 
Mor: 
PP... las Canas y 7 
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 VOLNAY 


PARIS. 


4 [| EXTRACTOS | 
l gariVolcwe 90 | 


y Chypre 


| 
pee vas 990 | o mares predieo 
ee E ta del gran mun- 
Jasmin du Cap, de 


meomai y ¡ 

Moussef 50 | a 

SIA [350 || Compañera insepa- 

Ch A ' rable de la e5d 

bre is- [950 | 

pee q 
LOCIONES l 


Rose Brumaire, Yapa- ducen la música 
na, Ambre Indien, Li | y tas flores 


las, Chypre l 
y Violette 550 [| Una toilette no es 


POLVOS completa si ella 


no exhala el de: 


Maoni. Yapana, 
Fleurs Vives, 

Y Chypre, Jasmin. || 
N 


AO z 7 
e 7 a 
ATI CHAVES |) a 
) un Volnay. 
BUENOS AIRES 
E] Rosario - Bahía Blanca - Mendoza - La Plata 
Córdoba - Paraná - Tucumán 


Mercedes (Buenos Aires) 


e E Ss Ps 
E EA E : 
Señoritas alumnas de la Escuela Nacional de La Plata que electuaron una jira de estudio 


por esta ciudad, 
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DICHO Y HECHO, eoxr arvarez 


ONDA ABURRIDA Noel. — Debe aplicarse con todo rigor el impuesto 
a los terrenos libres de mejoras, Ahí tiene un ejem- 


i — ¡Ya es hora de ambie la onda! , mejo 
Matienzo. —— ¡Ya es hora de que cambie la onda! — 510 ¿Quiere decirme qué mejoras hay en ese terreno? 


¡Esto es inaguantable! 


Elpidio, — Alvear ha pedido licencia para ausen- 
tarse de la capital. ¿Será verdad tanta belleza? 


. — ¡Un duodécimo, por amor de Dios, 
pobre ministro que no tiene presupuesto! 
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De Merlo (E. C. O.) 


Propietarios de tambos que han consiituido la Sociedad de Tamberos 
Unidos para velar por los intereses del gremio. 


LA CEGUERA NOCTURNA 


En la Academia de Medicina de 
Paris, el doctor Weckers, médico 
del ejército belga, ha referido un 
heóho bastante singular que, al pa- 
rover, no ha sido observado en las 
guerras precedentes: es la ceguera 
nocturna, la hemeralopia. 

Mientras que durante el día la 
visión es buena, al anochecer y, so- 
bre todo, por la nocho, son ciegos, 
hasta el punto de estar completa- 
mente desorientados; no consiguen 
orientarse más que a costa de gran- 
des dificultades, tropiezan con los 
objetos que hallan al paso, caen en 
los hoyos y son incapaces completa- 
mente de seguir su camino si no es 
con la ayuda de sus camaradas; al- 
gunos han tenido que permanecer 
íi veces largo tiempo en el mismo si- 
tio por no atreverse a andar sin 


compañía. Tales hombres, aun 
do valientes, temen grandemente e 
tar en puesto avanzado como centi 
nela, a causa de la resp idad 
que contraen ante sus je 
compañeros de arm 
se ven incapaces de pre 
ximación de un peligro. Si son con- 
duotores de vehículos, de noche 
son incapaces de guiar sus caba- 
llerjas. 

En una estadística de 3.977 en- 
fermos de la vista procedentes del 
frente, 409, es decir, el 10 por 100 
presentaban síntomas muy marcados 
de hemeralopin,siendo en todos ellos 
normal el fondo del ojo. 

La causa principal de la ceguera 
nocturna es el agotamiento ner- 
vioso, la fatiga excesiva, la falta de 
dormir, etc., causas todas que se ha- 
llan reunidas con exceso en los su- 
jetos que nos ocupan. 

Una forma clínica de hemeralc- 


« colectividades, A consecten- 
una alimentación insuficiente 
wosa; por ejemplo, en las 
penitenciarias, en los navíc», en las 


- vacas de expósitos, eto. Durante las 


sieto semanas de ayuno que preco- 
den a las fiestas de Pascua, en Ku 
sia, subrevienen gran número de 
casos de hemeralopia. Pero en low 
soldados de que tratamos no puedo 
Stribuiras la hémerniopia a la defi- 
ciencia de la alimentac 
taban bien alimentados. 
Tales enfermos se mejoran eui- 
dando de su estado general y pro. 
porcionándoles descanso. También 
ayuda visiblemente a mejorarles el 
uso de lentes ahumados, siendo asi- 
mismo de utili y 
lentes en relac: 
nes (presbicio, miopia, antigmatis- 
mo) que su vista puede presentar. 


, Pues es 


0 
RU 0L 


Tipo “CAMPEON” 


— Ofrecemos estos muebles sólidos, de modelo original y 
exclusivo de nuestra casa, a los siguientes precios de propaganda : 


En CAÑA de la India: 
5 NE La hamaca. 
c/u. q 19,— — La mesa... 


A 
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De hojas puras 
aromáticas y 


seleccionadas, 


procedentes de 


las famosas 


plantaciones 
de Ceilán. 


Probarlo es 
adoptarlo. 
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PARA TOMAR BUEN TE 
hay que recordar sobre todo dos cosas: 
Tiéne que ser fresco, y esto se 
consigue comprando te de marca 
bien acreditada y de mucha venta. 


Hacerlo y servirlo bien. El mejor 
modo de tomar el te, es a la inglesa. 


O Biblioteca Nacional de España 


BUENOS AIRES, % DE OCTUBRE DE 1923 


2 CARASTrCARETAS  “" 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


HIPODROMO ARGENT 


EL 


El Presidente de la República asiste al Gran Premio 
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Nuestro 25%. aniversario Ante el monumento a Colón 
úl g ¡ 
FA 


de bronce con que los empleados y El doctor Juan Carlos Garay pronunciando un discurso alusivo ante el monu- 
obreros de “Caras y Caretas” testimoniaron su ad= mento a Cristóbal Colón en el acto del homenaje organizado por la Asociación 
hesión y simpatía al celebrar ésta sus bodas de plata «Prozenie D'ltalia'”. 


Entrega de premios a los ganadores de la copa Mitre Dr. Salvador Oria 


tros circulos políticos y $00 
de el destacado protesional, que en 


El intendente municipal, su señora y otras destacadas personas jumamente con los habiles de- otro tiempo colaborador de “Ca- 
portistas chilenos hermanos Torralba en el acto de serles e la a éstos el preciado troteo ras y Caretas", disfruta del aprecio 
en el local del Buenos Aires Lawn Tennis. a que le hacen acreedor su talento 


y su cuba llcrosidad. 
Demostración a los estudiantes genoveses 


Concarrentes ñ ' 3 n b tes vudiantes que 
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XIII Salón Nacional de Bellas Artes. — Los premiados 


Augusto Marteau, Primer pre- José Fioravanti. Primer pre- 1 D. Vena. Segundo pre- — Lorenzo Gigli, Segundo premio 
mío Municipal de pintura con — mio Municipal de escultura — mio Municipal de pintura, del Salón con su cuadro “Se- 
laza del Congre- con el retrato del doctor 3 arbolitos” Kadores'" (1.000). 
Allende (5.000 > 


limi, Tercer pre- — JuanC, Oliva. Segundo premio — Jorge Larco. Tercer premio del 
se escultura — de escultura “Retrato” (1.000 — Salón con a dro “Venus 
100» pes Porteña” (500 $). 


remestE ha 


$ 2,000, sceción pictórica, 


ansurado el 13,0 se adjudicó al lienzo Cita 
Salón Nacional de Bellas lado «Sol de Alwil» (Mallor 
Artes en el que se expu en) de don Francisco Ber 
sieron diversas obras de + quien hao 


pintura y esenitara, El 
conjunto estimable de las 
allí rennidas ha consti 
tuido una nueva demos- 
tr ón del esfuerzo 
tístico realizado por nues- 
tra juventud, Emilio  Sarniguet. Segundo Juan Grillo. Tercer premio del 


El primer premio de — premio Municipal de escultura — Salón, es Esclaviza- 
“De regreso” (3.000 5). 


años se halla ausente 
del país, El tercer premio, 
Coneurso Municipal, de 
$ 2,000, correspondió, por 
unanimidad de votok, a 


El ministro de Ituha, delegados de distintas asociaciones que lorman aquélla y conocidos miembros de la colectividad saliendo de 
la Casa de Gobierno al terminar el acto en el cual se le entrezó al doctor Alvear la medalla de oro que lo acredita como socio ho- 
norario de la institución. 


Distiaguidas Fumilias que asistieron ' o por isión Directiva de dicha agropación para conmemorar 
e la Raza, velada que se cabo con gran brillantez 
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CELEBRACION DEL DIA DE LA RAZA 


.ersonajes, ido la columna for- 

mada por patriotas. Esta ma- 
= nufestación fué nno de los actos 
más importantes, conmemo-= 
rativcs de la grande e his- 
tórica efemérides, 


Vista general del desfilo compuesto por en- 
tídades argentinas, españolas e ita- 
lianas a las que se adhirió un mu- 

meroso y entusiasta público. 
El conde Colli de Felizza- 
no, juntamente con otros S E 


a dicha velada lo más 
selecto de la colectividad 
española y muchas desta- 
cadas personas de nuestra 

sociedad, que dieron u la reu- 
mión excepcional lucimiento. 


Grupo de concurren 
tes al gran baile que se 
electuó en el Club Español 
en honor de las famulias de 
los asociados y para festejar la 
Fiesta de la Raza, habiendo asistido 
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DEPORTES 


POLO 


Campeonato argentino de 1923 


Una de las interesantes jugadas a que jue se disputó el campeonato de este año, siendo satistactorio consignar 
las hábiles incidencias que se originaron y el cr ne provocando entre mosoiros este deporte, asi por parte de 
icionados como del público en general 


Conjunto de Las Rosas que se clasificó. Hurlingbam que Jué di 

campeón de 1923, — Da izquierda a rrotado. — De izquierda a derecha 
mores Juan A. E. Praill, José e) Señores L, Lacey, Leonardo E. Lacey, 
. Juan B, y David E. Miles, Jack D. Nelson y Arturo Kenney, 


Señor C. Crawtord Smuth, la pelota durante unos 1mo- 
jugadores. «umpire”? en el partido. mientos decisivos. 


ESGRIMA 
Torneo por la copa “Eusebio Jiménez” en el Club del Progreso 


Don Eusebio Jiménez en medio de los caballeros que integras de algunos de los esgrimistas que tomaron parte en e: 
viril torneo que se desarrolló en la Sala de Armas del prest Clup con asaltos en gue la comnetencia y ad anti 
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TENNTS 


Campeonato sudamericano de 1923 


Los jugadores chilenos Luis y Domingo Torralba, que resultaron triunfadores después de reñidisimos y brillantes encuentros en quo 
fueron derrotados los argentinos, adjudicántose la copa “Mitr de advertir que esta notable pareja también venció en buena 
ley a los uruguayos, meresiendo francos elogios por su maznitica actuacion que los clasifica por primera vez campeones sudamericanos. 


Domiago Te 


AUTOMOVILISMO 
Carrera de 500 kilómetros organizada por el Audax Club de Córdoba 


Ronaldo Boy, argentino. 


Damel Arcugaveniya, vencedor de Ím carrera, mane su P que se elastica en sezundo término mánesan lo 
máquina Hudson que, a razón de 93 a 9L kiomaros pa: un vin, en la miy importante y concurrida prueba 
hizo el resorrido del circuiio aliado. ompnbsiss que > realiza en el año 
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CAZA DEL ZORRO 


Organizada por el Club Alemán de Equitación 


Señorita Grooger. Señorita Olga Ericsson, montando su caballo Señorita Maria Aida Olivera. 
“Fray Mocho”. 


FOOTBALL 
San Lorenzo de Almagro v. San Isidro 


Lol 


1 


Team de San Isidro que, al perder con los Y 
primera derrota en la actani tempo 


es, sutre la 
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NOTAS GRAFICAS DE ROSARIO 


Señoritas y jóvenes que dieron realce al- animado festival celebrado en el Club Español para solempnizar el Día de la Raza, nota social 
que alcanzó brillantes proporciones. 


El gobernador, doctor Moses, y distinguidas damas y caballeros — Familias de la colectividad británica durante el bailo de fanta: 
que asistieron a la comida que ofreció el doctor Rouillón que organizaron a beneficio del Colegio San Bartolomé, velada 
tro del Uruguay en la Argentina, señor Daniel Muñi que resaltó muy concurrida. 


Aspecto del salón del Colegio Nacional en el acto de verifi 
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ña* 


=| Dos últimos 
jodelos que 


atrajeron la 
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PARA LOS 


A _ _ __ EE EE US 


una gran leco Unos historiadores lo ala- 

ban demasiado; otros lo atacan furiosamente, 

Hay que ponerse en el medio, César hizo 
cosas buenas y cosas malas. 

Nació el 12 de julio del año 102 antes de Jesu- 
cristo, La fecha no es muy segura. pues se dice 
también que vino al mundo el año 100, Eran sus 
padres Cayo Julio César y la h a Aurelia. 

ta señora tenia talento y cultura, dones que he- 


| A vida de Cayo Julio César te ofrece, niño, 
y 


NIÑOS 


e 


redó el hije. Desde pequeño distinguióse por su 
excelente memoria y su facilidad de palabra, 

A los diez y siete años era ya una personalidad 
en el partido democrático. Su tío Mario le nombró 
sacerdote de Júpiter. Cuando Sila triunfó de Mario 
quiso condenar a muerte a César que rehusó 0a- 
sarse con una sobrina del terrible dictador, El terri- 
ble Sila le perdonó cediendo a las súplicas de los 
nobles romanos. 

César había huido a Asia donde estuvo hasta la 
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muerte del tirano. 
y la oratoria, además de otras artes 
También se dedicó César a gastar 
Al volver a Rom 
portancia. 

Cuando fué nombrado para gober- 
nar una gran región de España, 
país que entonces hallábase 
bajo el dominio romano, un 
alto personaje tuvo que pa: 
gar los millones adeudados 
por César, pues los acree- 
dores no le querían dejar 
salir de Roma, 

Sin embargo, aquel 
manirroto gobernó y 
administró admirable- 
mente, hac 
aquella part 
ña se enriqueci 
también reunió una 
gran riqueza, pero legal- 
mente. Dícese que al ver 
en Cádiz una estatua de 
Alejandro Magno lloró y 
dijo: «A mi edad había éste 
conquistado el mundo, y yo aun 
no he hecho nada». Tenía 31 años. 

Volvió a Roma el año 59 forman 
do con Craso y Pompeyo el primer triun- 


udiaba el 


de Bíbulo, persona a quien él dominaba, Durante 
este mo logró la aprobación de importa 
simas leyes de 


Luego se ¡e confió el gobierno de la Galia (Francia), 
país que conquistó, enviando a la metrópoli enor- 
mes riquezas, 

Como cada vez adquiría más fama. el Sen 


le puso en contra y le quitó el gobierno d 
César pidió le dejasen el mando de un pen 
galo. Los senadores se opusieron, y en- 
de pasar el 
m, o sen el arroyo que servía de limite a 
la Calia y el territorio romano, era equi. 
valente a marchar contra la patria. 


Pompeyo, su antiguo compañero ES, 

del triunvirato, se le opuso al Y 
frente de las tropas naciona Y) 

les, pero fuéó derrotado,  Á E) 
Pornreyo huyó y César 0 x 
dirigióse a a donde 


supo batir a los hijos de 
su rival, Después pasó 
a Crecia derrotando a 
Pompeyo cn la san 
batalla de Far- 
El vencido refu- 
pióse en Egipto, donde 
él rey Tolomeo lo man 
dó degollar, enviando 
la e y 
Mor 


ver el fúnebre de 
io destronó 
a Tolomeo, poniendo en su 
lugar a Cleopatra. 

Libre de su poderoso enemigo 
pasó a Asia. derrotando al rey 
'arnaces, soberano del Ponto. To- 
davía le quedaban poderosos en 
el Senado romano y los partidarios 
que aun había en España. César derrotó a 
ejércitos senatoriales y pompeyar 
luego a Roma donde se le nombró 


EDUARDO 


D » o os 


Í 


Es 


se le exigúan 


y clemente, 
promulgaron 


alvieron a 
Sila y de Pompeyo. 
perdonar y no era 
aplacable en sus odios, 
Ja grupo de patriotas re- 


publicanos, en el que fi- 
guraba Bruto, sobrino de 
César, creía que el di 
tador aspiraba a la 
Aquellos faná 
decidieron asesi- 

narle, César fué muerto 
en pleno Senado por 
los conspiradores. Re 
cibió veintiuna paña: 


ladas. y dicen que al 
ver a su sobrino entre 
los atacantes le dijo: qTú 
también, hijo mich Des- 
cubrió el rostro 
expirando a los 
pics de la estatua de Pompeyo. 
Esto sucedió el 15 de marzo 
del año 44, 
Además de gran guerrero y político, fué 
César un notable literato, Sus ¿Comentarios de la 
guerra de las Galias» y «Comentarios de las guerras 
» resultan dos monumentos del idioma latino. 
E: n a sus escritores un empleo 
palabras y una elegancia prolija en 
y otros. acestumbrados a mal. 
ma español, no podemos tener idea, 
ia escribir hermasamente; su prosa, 
los latinistas antiguos y modernos, es 
so y claro rio de sonoros voca!:los, reuni- 
s con todas las reglas de la gramática y del buen 
gusto. En la conversación, en sus arengas a los sol- 
dados, en sus discursos se distinguía por lo enérgico 
y lo conciso. No abusaba del palabrerio. 
César fué el más noble de los dicta- 
dores que tuvo el pueblo romano. 
Como guerrero nunca conoció 
rota ni manchó con 
sus victorias, E 
anquilas hubiera 
brillado más en el go: 
bierno de Roma, porque 
tenía admirables con- 
diciones, 
Segón demuestra la 
historia hay tiempos en 


que mente 
a la sup log tie 
ranos, Estos se ayr 


ajes que dominan al 
pueblo, y ayudados por 
ellas dominan al país. 
Si el tirano es un mons: 
truo, figúrate la cantidad 
de barbaridades sangrientas 
que realizará durante la tiranía. 
ues bien: ar hizo muchisimas 
ran realizado. 
n inevitables 
todo tirano se pa: a César y no a 
res por diez que tan a menudo 
baros instintos. 


SAZ 


O 
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muerto que rendido, Bert 
sentenció Mr, Culpepper con plácido 


semblant Pú me satíslaces por 
p que observo que sabes lo que te 
y conviene; y si Florrie tiene el mal 
de ? gusto de no opinar como yo, tanto 


para ellas se quedará soltera hasta que se 
conver 

Mr. Albert Sharp le dió las q 
Ven por aquí con más frecuencia — 
Mr, Culpepper, — Sí ella no sabe distinguirlas cna- 
lidades de un hombre constante que no abandona 
su puesto, suya será la equivocación, 

— Ninguno más constante que yo — confirmó 
el pretendiente, 

Mr. Culpepper aprobó. 

— Lo peor de todo, en estos revneltos tiempos, 
es que las muchachas no gustan como dei 
los hombres formales y constantes, Esta es 
conducta de las jóvenes casaderas de ahora, hay 
que confesarlo — dijo mesándose los pocos cabellos 
grises que poblaban su cráneo. 

— Pero usted siempre ha sido un hombre jui- 
cioso y su señora se casó con usted — objetó el 
joven. 

- Si; ella juzgó que yo lo era, lo cual es lo mismo 
que si lo fuera — explicó imperturbable el otro, — 
Y no es porque yo lo diga, pero mi mujer estaba 
encantada en aquellos días con mi tipo, Yo ten 
entonces una frondosa cabellera castaña. El otro 
día quemó un mechón mío que guardaba desde hace 
treinta años. 

— ¿Lo quemó? ¿Y por qué? — inquirió Mr. 
Sharp. 

— Cos 


ra 


5, palabras — murmuró Mr. Cnlpepper 
bajando la voz, — Cuando yo quiero una cosa ella 
quiere lo contrario, y lo que ella desca es lo que 
yo odio precisamente, 

Mr. Sharp sacudió la cabeza como si le picara 
una mosca 

— Usted no es bastante sexpresivos para inte 
resar a Florvio, lo comprendo — alijo Mr. Culpez 
mirándolo en tados sentidos, 

- Yo puedo hablar con soltura como evalquiera 
— defendióse el pretendiente. — Si usted me oyera 
a mí esplicarme en sociedad se sorprendería; pero 
ho se puede uno esplicar agradablemente con una 
muchacha que no contesta 

Cierto, cierto; hablas a lo discreto, Sin em 
bargo, hay que ser desear " 
presenta, Animate, Requiébrala, dispárale terneza 
palabritas dulce: 

No mo da resultado — contestó Mr. Sharp 
con tono de decepción. — Eb otro día, aprovechando 
una breve oportunidad, la llamé “salmoncito en 
almíbar, y por la mirada que me dirigió volvión 
dome luego las espaldas, cualquiera podía suponer 
que la había insultado, Ella no ent 
por lo visto, ¿Dónde está ahora? 
rriba, 
so es porque 
mi persona fuera la 
que habría bajado al 


r 


lo cuanto la ocasí 


nde de piropos, 


toy 
UN] 


momento. 


paí, Si en vez de 
ter con seguridad 


-No puedo ver a ése — dijo el viejo — y no lo 
quiero ver en mi casa, Ya se lo dije, se lo dije. ala 
muchacha y se lo dijo a su tía, por no decir mi 
mujer. Y Si ella sin mi consentimiento 
antes de los treinta años, perderit las seteciontas 
libras esterlinas que su padre le dejó, Trenes tiempo 
por delante: d 

El mozo, sentado con sus manos entre las 1o 
dillas, pa sus ojos por el suelo como buscando 


se ense 


2 años. 


— Tengo docenas de muchachas, si yo quisiera — 
afirmó sin vacilar, — que se casarían conmigo en 
cuanto yo Jevantase el dedo para escoger. 

— No lo dudo, y todas tendrían muy buen gusto 
al accptarte — dijo Mr. Culpepper; — siempre es 
preferible un muchacho juicioso y reposado a esos 
otros saltimbanquis que todo se les ya por la boca 
Un joven como tá que gana siete libras, om 
chelines y tres peniques por semana puede pr 
tender una excelente novia sin necesidad de una 
bonita figura, y sí yo no se lo he dicho a Florrie 
cien veces no se lo dije ninguna. 

— Además, en cuestión de gustos no hay nata 
escrito — halló el mozo con aire convencido. — 
Algunas muchachas a quienes yo he dicho acerca 
de este particular. ... 

— ¡Oh! SÍ, sí, por supuesto — interrumpió viva- 
mente el otro, — Ahora escúchame; vas a fomar 
una nueva táctica, créeme a mí, que tengo un fardo 
de experiencia; comienza por acostumbrarte a 
tomar con frecuencia un vaso de cerveza como los 
hombres... un vaso o tres; fuma cigarrillos o bien 
en pipa, arriesga algunos chelines por ahí... no 
hay que ser tan melindroso y retraldo, Después 
que consigas casarte con ella podrás ser tan miso 
rable como quieras ¿comprendes 
Ir. Sharp, después de uma pausa dubitativa, 
dió las gracias a Su consejero. 

—El próximo jueves es el día de mi santo - 
prosiguió diciendo Mr. Culpepper contemplá 
con benevolencia, — Ven a las siete y yo te invitaré 

cenar echarás la oportunidad que te 
brindo, 5 como ese ya sabos que se permiten 
¡ones sin dejar de ser correcto. 


Kúbete 


muéstrate risueño e ingenioso y ellas — 
se quedarán con ua palmo de na 
de puro sorprendidas, El oporto te ayidará, 
mo 
tileza tu presencia en el convite 


justificar con 0 
puedes 1raerme 


eS, COMO presunto 


de regalo una caja de cigarros habanos, Es cos- 
tumbre muy corriente, 

También lo es enviar una tuxjeta que diga: 
«Muchos y fe es años le desco» contestó el 
ahorrativo mozo. — Bueno. 


No te olvides... no te olvides de compor- 
mo yo te digo: alegría, desparpajo — amplió 
ite de la egirle con severo aspecto, — Claro 
tro de ciertas convenienctas Apurarás los 
vasos «que apetezcas y por mí no te preoenpes 

Bien; que venga ese día y usted no tendrá 
nada que reprocharme. Seguiré sus consejos — € 
Mr rp poniéndose en pic 
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Mr, Culpepper, un tanto desil 
aspecto y cualidades del pretendiente, i 
galando en su cabeza la ¡dea de que, s 
por miedo a estar de acuerdo con su mujer 
podido seleccionar mejor novio pira su se 

A la mañana siguiente fumal 
primer cigarrillo. y como no lograra marc 
humo, el hombre se envalentonó y fué a i 
una pipa de las grand mue 

En lo de tomar cerveza no tri 


— ¿De veras? — exclamó el mozo como si des- 
pertara de un dulce sucáo. 
— Si; pero no quiero que mi tío lo sepa, cuidado — 
.n tono mimoso y confidencial. — ¿Qué 
leva usted? 
no supo contestar de pronto. Su 
na devanadora, Cualquier camino le 
paraiso con tal de ir en compañía de la 


eron a caminar juntos. 


veniento alguno, Verdad que el sabor da queremos dar una buena lección al 
era desagradable, pero tragánie si fuese tío, 4 que la recuerde siempre, 
meslicina no tuvó mayores dific auceó Mr. Sharp. 

Tres dias después ya era objeto de críticas en nó miss Garland — es un rico 
el vecindario por la ostentación pública que hacía demás, que desea pervertir 


de sus nuevos hábitos, Un lunes en la noche penetró 
en el bar Royal George aludando a la par A 
que le 


< consejos 4 un joven tan razonable 
1, Mi ina lo mismo que yo. 
y su acompañante — 


spondió con sus 


sa mier 


preguntó atóni 


Trabajando como: siempre 


4 él, Ella entrava precisamente 


mozo mientras metía Jus narice en aquellos momo pescó algunas frases; luego 
en el vaso de cerveza o a escuchar, ¡Ah! No sabe usted lo que 
Qué remedio queda, amigo conte deploró los consejos endiablados que a usted le 
tabernera que la salud no. falte daba Mr. Culpeppe 
Mr. Sharp, luego de consumido el líquido y con Los « de Mr. Sharp salíansele de las órbitas 
sumado el sacrificio, se dirigió hacia la p: de pure rendid 
más la voz perentoria de la dueña le detuvo a aba... yo estaba en la firmo creencia 
medio camino lo que no ome podía ver dijo al fin con 
Venga acá, no se vaya; teng le. acente lo 
Y cuando el mozo se aproximó le « , A racioso! — contestó ella con viva 
la salida opuesta a tiempo que por la ac ba rtonación Quién le metió a usted en la cabeza. 
miss Garland (la muchacha Florrie) la cual iba a ta ida idea? Puras fantasías. Lo que pas 
pasar por delante mi tía no siempre opina como mi tio, y 
Mr, Sharp, al verla, cambió de color y equivocación de usted, Pero si alguien, 
a descubrirse, murmurando, con una voz que tre aso, la ayuda en sus propósitos... 


molaba, un «buenas noches» entusiasta 
Florrie contestó con gracioso adem 


y el mozo todo tembloroso. 


de proseguir su camino detúvose ante el ase ' con pasos mesurados sin saber 

pretendiente y le tendió una de s la, con restra complaciente, la un paso 
— Me alegro mucho de encont Sharp aulelante: €l, emocionado, contemplindola como a 

Tenía que decirle algo. Mi tía y ye € y 4 celeste visión 

conversando acerca de usted toda la tar Yo creía tartamudeó como si hablara 
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consigo mismo — yo eroía que era Jack Butler ol 
preierido por ustedes 

— ¿Jack? — repticó ella “desdeñ 
rentando gran sorpresa. — ¡Vaya 1 
ciegos son los hombres! No pueden ver a un paímo. 
de sus narices. Bueno, bueno. M tendrá gran 
placer en verle a usted el jueves próximo y yo... 

— ¿Y usted, ,.? — pudo ale el hombre 

—Vámonos de aquí, pueden vernos; 
orállia del río y le explicaré lo que nosotras queremos. 

Le colocó una desus manos en el antebrazo, son- 
riéndole, Mr. Sharp obedeció como un autómata, 
desechando ciertas desconfianzas que le pinchaban 
el corazón ante tantas y tan inesperadas amabili- 
dades. Después de todo, ¿por qué nv? ¿No era él 
un. +? Sin emb 

Pero su tío jamils me perdonará sile e 
y me negará la entrada en su casa 
lante, 

— Basta con que mi tía consienta 
Por supuesto, si usted no desea comp 

Florrie alzó su lindo rostro como 
firmamento, Mr. Sharp, 
aventuró a tomarle las manos, oprimióndosclas con 
blandura y sintió ¡ob, placer! que el tierno apretón 
era correspondide aunque con tímida lovedad. 

— No hay por qué temer nada; con el apoyo de 
mi lía y... la broma resultará un lindo juego. 
Así lo espero — murmuró el hombre 

Vorric, mientras contemplaba 
aguas del rio, acabó de tonificarle 
labras: 

— Confíe en mí y en mi tía 

Al séptimo cielo se sintió transportado Mr. Sharp 
al deleitarse con esta mágica frase. Suceda lo 
que suceda — pensó — estoy dispuesto a todo lo 
que me manden. 

— Usted no dexe hacer ningún caso de lo que 
mi Úa y yo digamos o hagamos la noche del cump 
años del tío; no se olvide de que es cosa conv 
— prosiguió ella ampliando sus instrucci 
Nosotras guardaremos una apariencia de circuns 
tancias; no le importe y 
considere que los tre: 

El alelado pretendi 


vamos 


ntrario, 
objetó vaci 


tía y yo. 
me... 
mirando 
resuelt 


ánimo 


se 


las: silenciosas 
mn estas pa 


unque nos vea e 


estamos de perfecto ac 
nte, con la mej 


or de su: 


contestó que había comprendido al 


haciendo 


Y ahora ya me voy, que se está 
— dijo la «girls acentuando en es 
su sonrisa. — Alguien pudiera v 
am y entonces fraca 

1 


anzando el 


1 ocasión 


nos y contárselo 


ía HóS 
ana undo los bracitos y 
en coqueta Se 
sacudió él con expresión derretida y luego ella, con 
los y menudos pasitos, fué alejándose no sin 
rse tres veces para despedirle agitando cl 
pañuelo 

Danzábanle en la cabeza las prolijas y. precisas 
confidenciales que ella le diera, y, au 
ar del grado máximo de su delicioso aturdi 
nto, juróse cumplirlas hasta el último extremo 

La mañana del ado de ánimo era 
excelente, Un tanto nervioso, pero dec 

Llexó la hora y se dirigió a la casa 
pepper, encontrándole vestido de fiesta 
un chaleco fantástico en tanto se esuiraba a toda 
satisfacción en un sofá, 

Mr, Sharp colocó sobre sus rodillas una peque 
caja de cigarros manufactura nacional 

— Muchas les día de 
Mr, Culpeppe salud 

L a de las dos mujeres que, por su aire 
lez, parecían dos bloques de hielo, interrum 
al cabeza de familia cuando le daba las gracias 
— Aqui me tienes hecho un milord. ¿Ves este 
aleco? Mi vieja tía Isabel me lo regaló. Ali mujer, 
por su parte, me obsequió con una pipa y mi sobrina 
Florrie con media libra de picadura, Y yo tengo una 
botella de vino de Oporto para todos ¿el? 

Y Mr, Culpepper, con el mejor ánimo del mundo, 
con uno de la botella, que su 
«costillas retiró para arreglar la mesa y colocar la 
sopera subre el mantel. 

Mr. Sharp ocupó una silla frente a su adorado 
tormento. 

Los cul: 


tio, 


dió ambas 1 est 


busto postura 


instrucción 


jueves su « 
hido 

Mr. Cul 
luciendo 


ici en el santo. 


su 


señaló sus dedos 


tos comenzaron a ejercitarse. 

Simpatiquísima reunión; estoy encantado — 
exclamó Mr. Sharp. — Sirvete cerveza, Bert, no 
melindres —dijose a si propio en tanto 
su vaso y lo apuraba 


rojo dé ara, el cabeza de familia, 
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Ambas mujeres 
aguzaron su aten 
ción tan ex 
traña sulida. 

Durante el se- 
gundo plato el re 
suelto convidado 
metía su nariz en 
el vaso una 
frecuencia aterra 
dora, pasándole la 
botella a Mr. Cul 
pepper en una pro 
porción de dos va- 
sos por uno. 

El cabeza de fa- 
milia contemplába 
le con rostro arlmi 
rativo y no le re 
conocia 

— ¡Hey, Bert! 
Bebes como si te 
gustara — exclamó, 

— Claro que sí 

—afirmó el huós 
ped empinando 
vira vez el codo 
con el vaso lleno 

El cabeza de fa- 
milia descorchó 
otra botella y de muevo se sirvi 
munciando algunas frases en las que mani 
buenos sentimientos para Mr. Culpepper, deseán 
dole una larga y feliz vida 


ante 


con 


el muchacho, pro- 
sstó sus 


—Si usted no es dichoso con sn señora aqui 
ente — voceá con original galanteria — debería 


replicóle por el momento el aludido, limi- 
tándose a sonreir con la cabeza metida en el plato; 
y cuando su apetito isfizo puso a un lado 
tenedor y cuchillo y su aspecto se tornó sentimental 
Estar casado treinta años — murmuró q 
vemente, posando su mirada sobre su esposa — y 
nunca, nunca tener un disgusto. 
— ¿A quién se refiere usted? — dijo el imperti- 
nente Mr. Sharp. 
— ¿A quién ha de ser? Ami 
testó sorprendido Mr. Culpepper. 
El otro, que había aproxin 
sus labios, sonrió con malicia 
muy atrevida, pero sí lo bastante molesta para 
que el viejo le preguntara 
¿Por qué te sonríes así? 
da, pensamientos que le vienen a uno 
se limitó a decir el pretendiente mirando de sosla 
a Florric, — Pensaba en algo que usted me contaba 
el otro d 
Mr. Culpepper lo miró coñudamente 
Te daré un penique por tus pensamien 
soltó aparentando jocosidad 
No se compran con dinero 
Sharp con voz solemne — esp 
pués de la buena cena que 4 
— Bert — 


y a ella — con 


o cerca de 
una sonrisa 


protestó el casado mientras su esposa 
rígida en su asiento; — Bert 
mi cumpleaños; yo no envidio nada de nadie 
conste, y tú estás bebiendo demasiado y como no 
tienes costumbre... 

— ¿Qué culpa tiene la cerveza? Me gusta y la 
bebo, eso es, ¿Es que he dicho algo que no del 
decir? — inquirió. 

Mr. Culpepper meneó la cabeza con 
se dedicó 1 comer un trozo de «pudding» 

— ¿Qué dije yo que usted no me dijera y que 
no pudiera decir delante de la señora? — machacó 
con vaporosa pesadez Mr. Sharp. — ¿No dije exac 
tamente lo mismo? 


este es 


dio y 


Mr. Sharp sintió 
una mano en el cue- 
Mo y otra al sur de las 
espaldas. 


— ¡No! — chilló el hostigado posando de golpe 
sus enbiertos sobre el mantel. — Nada dije; eres 
un ma y estás delirando 
— Bueno; si dije algo molesto, lo siento mucho. 
Xo puedo ser más consecuente 
Tuy bien — exclamó Mr. Culpepper tratando, 
en vano, de cambiar una mirada amigable con su 
esposa. — Adelante. 
— ¿Quiere que lo diga todo? — murmuró incis 
vamente el convidado. 
¡No! Estás mareado. Guarda las conveniencias 
y no fastidies. ¿Por qué no callas... y comes el 
ipudding» y te dejas de tenterías? Nadie te va a 
escuchar si continúas — rajó el viejo con mal con- 
tenida bilis. 
Hab 
ante seque 
Y dir 
— ¿Qué fué lo que él le dijo que no dijera? 
Mr. Sharp miró a la dama con nublado aspecto, 
— Yo no puedo... no debo decirlo — balbuecó 
» aliento. 
— ¿Por qué no? — insistió ella con gesto insi- 
nuante. 
Porque 
, al fin 
Impertinente! 
acritud 


por ti mismo — dija sn esposa con irri- 
2d. — Á mí me gusta oirle. 
ndose al convidado: 


porque peligraría su cabello — 
+l endiablado mozo, 
chilló Mr, Culpepper con 


jo — habló el otro, señalándole con 
— que... ¿quién me está dando patadas 


bajo de la me 
Culpepper, temblando de furor y de susto, 
uprisa y fuerte 

Mejor es que te vayas a casa, Bert. Tú no 
lo la cabeza, Nadie 
jo... no sabes lo que estás diciendo, 
visto inconsciencia mayor. 

A usted se le ya la memoria — dijo el apostro- 
ndo la cabeza. — Juguemos limpio, 
usted que... 

rajó el molesto anfitrión, 

+p miró con cierto desconsnelo la faz 
nada de Mr, Onlpepper y casi se arrepentía 
an lejos cuando sorprendió una mira 
riración con que Je gratificalia miss 
fué para (1 estimulo sobrado para 
s indiscreciones 


estás perdi 
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e estableció ina embarazosa par 

El mortificado marido se dedicó a recoger varios 
platos y accolocar sobre la mesa una fuente colmada 
de dulce doméstico, 

— Síivase, Mr. Sharp, sin cumplimientos — le 
animó Florrie 1 éste en tanto que de ponta la botella 
de oporto cerca del plato, 

No se hizo de rogar, Sirvió a Jas damas medio 
vasito, so escanció paraosí con almndancia y Juego 
corrió la hotella hacía el sitio del apabullado cal 
de familia. Dos ve se animó con dos tragos y 
sonrionilo con cazurra mansedumive púsose en pie 
tención de pronunciar un discurso 


St ya has pronunciado nno, recuerda — explotó 
contririadisimo Mr. Culpepper, 
o tué la noche pasada — contestó el vapori- 
zado parlanchin. — Abora quiero decir algo para 
vuestro cumpleaños, 

— Va hasta; no queremos oír nada más 
sordamente el vapuleado, 

Mr. Sharp pareció vacilar, pero reaccionó al 
momento. 

3s una broma de (l — dijo paseando una 

mirada alrededor y echándose al coleto un nuevo 
trago. — No le gusta que le celebre, que Je v 
a colebrar, ¡Mi viejo y buen amigo! ¡Mi mejor amu 
Claro. Podos tenemos nuestras falta 
suyas... las suyas, Yo... ¿dónde 

— Siéntate de una vez — ronqueó Mr. Culpepper. 

— Diganos, diganos acerca de las faltas de dl — 
alijo Ja matrona. 2 

— Vamos a ello — asinti 


rugió 


el orador echándose las 


manos a la frente. — No hay por qué alarmarse — 
agregó posando sus ojos sallones sobre el rojo sem- 
blante del mártir. — No se alarmo usted; no voy 


a referirme a sus pecadillos. No say tan tonto como 
todo eso. No doseo amargarle su existencia 
—iSiéntato! — hramó, aunque reprimi 
todavía, Mr, Culpepper. 
— Estás demasiado ansioso por qu 
eclamó con voz aguda su esposa. 
— No, si no me importa un rábano. Lo que quiero 
es evitar que «diga nuevas estupido 

En tanto, Mr. Sharp, ya de pie, apuró 
y contempló el aspecto inflamado de su 
Luego volvióse del lado de Florrie: po 
bríos, 

— El es una persona bien vista y respel 
prosiguió Me, Sharp. Si es verdad qu 
Londres con mucha frecuencia en viaje 
cios, ello vignifica que es hombre cuiladoso de sus 
ASUNÍOS+ ++ Mi idea es... eso es... yo le 
sugiero que debería llevarse siempre consigo a su 
digna osposa. En tan egratio compañía y entre 
gándole algunos billetitos alumnas veces... ¿por 
qué no? Y, además, ¿qué razón hay para que ella 
no conenra cambiéne a los cabarets y music halls? 
Vamos a ver; ¿por qué? 

— ¡Sal de mi casi ahora mismo! — gritó, 
la cara como un ascua, Me. Cuolpepper ley 
dose con violencia y golpeando La mes; 
puño, Vete de aquí, y xi preten 
enseñar las narices por este hogar, prepárate. ¡Lu 
ra! ¡Largo de mi casa! 

— ¿Largo de aquí? 
sentándose de yolj 
que salga el sol, 

— Vamos a verlo — contestó el otro echándole 
las manos sobre los 
hombros, ¡A la calle! S 

Una enérgica resisten- S 3 Ya 
cia, aunque pasiva, in- 
movilizaba el pesado 
cuerpo de Mr. Sharp, 
pegándole a la silla a 


ses 


aro trago 
migos. 
aclquitir 


050 es, 


s algán «ía 


a 


repitió el interrumpido 
- No; yo no me voy hasta 


WILLIAM W. J 


pesar de los esfuerzos con que pretendía sacudirle 


el sxensado». 
Las dos mujeres cambiaron una significativa 
rrirada y Juoso, con gesta de refnas atendidas, salie 


ron del comedor con grave rigidez, la joven detrás, 
volviéndose desde la puerta para, con una postrer 
ada dulzona. invectar al «pretendiente: nuevos 
impulsos agresivos. 

Fuera 0. 


— gritaba el marido zarandeín 

Sal de mi casa! — repetía hech 
oy harto «de nece 

180 Y 


escucharte 
antas maldades 
en tu estúpida cabeza yo no sé, pero... Ya no te 
vité más embustes en mi vid, 


— ¿listúpida cabeza? — silabcó Mr. Sharp con 
alarmaptes maneras, — ¡Digalo otra vez! 
Mr. Culpepper repitió la frase y Ja acentuó 


— ¡Ali! Muy bien — chilló el soltero, 
Saltó del asiento y se abialanzó sobre sn enemigo, 
sentándolo sobre la silla con violencia y agarro 
tándolo de tal modo y con tan feroces gestos, «que 
al pobre agredulo le entró un miedo formúduble. 

— Ahora no se mueva — le amenazó con terribles 
visages, — ¿Dí so el trinchante? 
qué? Mr. Culpepper con los ojos 
saltones, — Yo creo que... esto es mucho... que 
vas demusiado lejos, Eres soberbio con tus bromas. 

Mr. Sharp pareció calmarse un poco. 
asaremos aquí la noche — dijo. — 
usted ahí quieto, sin moverse una pulgada, 

Cerró la puerta y en seguida, colocando una bo- 
tella llena y dos vasos sobre la mesa, arrastró su 
silla a la del «prisionero» y se dispuso a pasar la noche 
alternando. Las instrucciones recibidas erán ter- 
minantes: mostrarse incesantemente lo más des- 
agradable posible: y en complimiento de lo prometi- 
do, tres veces agarró del Jamante chaleco a su pa 
cífico «contrarios, obligándole a dar bruscas zanca- 
das por la pieza en dislocado danzar al mismo 
tiempo que lo atundía con incoherentes parrafadas 
aciones escolare 
intaba Mr, Culpepper con indignación con- 
tenida, intentando convencerle de que ya era hora 
de irse a dormir, y el endemoniado «pretendientes, 
puesto en el disparadero, seguia bebiendo y berro: 
do en tona mayor. 

Las diez, las once, las doce. Y precisamente cu 
de el reloj de pared daba Jas campanadas, abrióse 
puerta y apareció la agradable Florrie. Detrás 
ante la mayúscula sorpresa de ambos, surgió 
la conputenta fignra de Jack Basler, 

Yo pensó que usted estaría moy a gusto con 
él, to — dijo la «zirlv avanzando por el comedor — 
y por eso tía no me dejó venir antes, — Pero si no 
se siente «confortabl 


Pero 


e 


Mr. Sharp, en atónito y cómico aspecto, vió 
cómo, enn instante, Mr. Cnlpeppor se asió de la 
mano del hombretón, cambiando con él wma in 


mirada y dos gestos; v en seguida, cn el colmo 
sombro, ixturdido todavía, sintió que la esper 
la y robusta mano del último, semejante a un gar 
(io, se le inermstabaven el cuello, mientras que otra 
no menos activa, que Cbr 
ad primera y que se de hidia encanchado al sur de 
las e pelia brutalmente hacia el pe- 
queño pasillo 
En esto se abrió misteriosamente la puerta de 
la calle y Mr. Sharp. dando bruscos trómpicones, 
fué a parar, gateando por el suelo, hasta el 
medio de la silenciosa 
y obscura calle, 
Cerróse Ja puerta y 
una plácida carcajada 
femenina sonó proce 
dente de la ventana 
entreabierta. 


umució pertenecer 
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TÁNTAS veces nose ha: 
blado de esas viejas rel 

quias de familia que nos lle- : 

gan con el dejo de un aroma AS 

moribundo! Es una vez un viejo 7 

daguerreotipo, el de la abuela o 

la bisabuela, de miriñaque 

acaso; puede ser en un 

viejo devocionario con 

su olorcillo  espiti- 

tual a jansenismo, 

un pensamiento 

— Hor — tan 

seco que a po- 

co que se le 

sople se con- 

vierteen pol 

vo, una Mor ! 


, En los comentarios en 
ns á prosa que el poeta desco- 

; nocido hizo añadir a las 

rimas que me ha legado hay 

una muy sentida descripción 

> del dechado de la abucla 
de su novia y de los 

y sentimientos que le su- 
gería respecto a la 

eternidad del tiem= 

po, al remansarse 

y embalsarso de 

las horas, Por- 

que para eso 

pocta, que 

tenía su li 

olla — 


lo 
poética, 


pensamien - por su- 
to hecha DECHADO puesto. — 
polvo, (¿Y las — horas 
por qué se son lo eter- 
la Mamará bp y LA no, o. sen 
pensumien - loque vuel- 


to a esa Hor 
Mamada 
tambión tri 
mtaria, en 
és penste 
y en inglés 
hearPs-ease, ali 
el corazón? 
Lo que más parece, 
con sus cinco pétalos, 
es un ojo compuesto y 
misterioso, Ha pasado por 
el simbolo del recuerdo). 

Pero de entre estas reliquias 
ninguna más interesante que la del 
dechado — es la misma palabra que dictado 
— 6 madelo en que nuestras abuelas, allá en la época 
remántica, en el primer tercio del siglo xt 
ban en coñamazo y a punto de cruceta un 
rio, mayúsculas y minúsculas, en letra gótica, lu 
los números, después una casita con un arbolito 
una mariposa mayor que la casa y el árbol y 
nombre de la niña que lo hizo en la escuela y eli 
Y en 1837 cuando ó Mariano Jos 
de Larra y surgió sobre su tumba la gloria de José 
Zorrilla, 
stoy ordenando las composiciones que 
ha dejado un pobre poeta reción fallecido, y 
tisis, un poeta desconocido y romántr 
o atavismo, que dedicó sus últimos años a can 
tara su 


, borda 


bece 


suicie 


me 


Teresa, a su amada, muerta también 
de tisis. Y entre sus rimas hay un soneto el 
único — en que canta al dechado de la abuela d 


Teresa — Teresa también — que presidía la sala 
de la familia, El soneto dice así 
Me acuerdo del duchado de tu abuela, 


de abecedario gótico de trazo, 
bordado en el pajizo cañamizo 

de sus días ligeros de la escuela 
Desprendíase de él, como una estela 
espiritual, el halo del abra 
que ciñó al bastidor y del regazo 
que llevara a tu madre, El tiempo vel 
Vela y no vuela, Así la maripe 
más grande que la casa que en contraste 
allí junto a la pobre casa posa. 
Venciendo de los 1 desgaste: 
«Lo hizo Teresa y Carrizosar 
El tuyo tú, su nict 


ABVELA ed 


co 


las olas en 

la mar, y 

los vencojos y 

las — golondri- 

nas, y las flo- 

res y las mio 

ves — y los si 

glos lo pasajero. 

Los siglos son la his- 

toria y las horas son 

la costumbre, Y a ella 

responde también esta rima 
suya 


os son la historia, — las horas cl amor; 
va con la historia gloria, — con el amor dolor, 
Van pasando los siglos, — las horas al volver, 
an los vestigios, — Se queda la mujer. 


s sig 


+ El dechado de la abuela de mi novia — me decía 
— que es de 1830, representa alzo eterno y que por 
durará cuane wa borrado el recuerdo del 
abrazo de Ve Y conque tano, encaquel mismo 
año, la guerra cival carlista de los siete años, » 

He pensado muchg leyendo ese soneto de mi po- 
Dre legatario de rimas románticas en la frase Ínspis 
rada por un momento poético de: «El tiempo vela; 
vela y no vuelas, Sin duda, El tiempo de las horas 


vela y vuelve; el que sueña y pasa es el tiempo 
de ls siglos. Las tormentas són pasajeras; el 
oleaje es perpetuo. Y la ola, como tudo lo que 


vuelve, es lo eterno. 
Y quedan por alí, ¡ve 
que no 


ndas reliquias, de- 


chades de mujeres supieron leer ni es. 


enbir. Bordaron su abecedario pero no llegaron 
a saber leer, A lo sumo en su devocionario y sólo 
en él Bordaron una vez su firma y no volvieron 


a firmar 


¿Y a mari 
1 


Y ¡La simbólica muriposa! Es el paz 
bellón de las horas, de la eternidad, Porque pabellón, 
esto es: papilivuea (en acusativo) no quiere decir 
sino mariposa, Y la mariposa puede ser, con el 
pensamiento, el símbolo de lo que vuelve, de lo que 
revolotea, de la eternidad, Era el simbolo de la 
inmortalidad entre los egipcios. Y más 
la mariposa posada; la que vela y 
no vuela; la mariposa del dechado de 
la abuela. 


x » 
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als 
EXPOSICION 


FERNANDO FADER 
EN EL SALON MULLER 


UEVAMENTE FADER expone 
lento, su técnica y su pol 
cuellan en sus Ji 
maestro indiscutible de la pp 
en ol arto 
¿le muchos 
3 ens pino! 
+l enérgico pe 
o artístico, asi 
jones, constituirá 


camiento que ha querido 
presente como 
re de honor pura su patria, 


WMAL TIEMPO», ÓLEO. 


STARDE TRISTE», ÓLEO. 
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"7 "CABAS Y CARETAS 
¡ El Gobierno 


gulares característi 


mó a muestro pués 


ty os, que apetecerian 
> Inquietudes de este 
feo cuya causa hay que buscarla 
1 espiritir retormador del señor Batlle y 


24 aqui no dejará 
ndo muestro sistema de 

en ol rarido, 
muterka de gobiernos plurk- 
antecedentes en el viejo. 
mie, en da Con 


vos de Ja o 
- o el de quí 
mun Presidente de la República por un 
wlo y por otro un Consejo Nucional de 


finanzas dependen, pura y a 
0 Val Presidente 


mes Exteriores Y Guerra y 


nto el Consejo se ¡lesenvuelve con 


Hide 


El doctor Carlos María Morales, de larga El doctor Fed 
actuación en la Argen.na. (Consejero na- apoyo del 
ciomausta. Const 


co Fleuranín, a: 
idente de la Re 


adas condiciones, 4 
ienclal más absoluto, Nuestros pre- 


altendo del Consejo con el senador Santiago 


El señor EJ doctor Feliciano Viera ¡Colorado y: 


preside ss 
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EN EL URUCUA? 
Colegiado 
cas del actual régimen 


Pero política. ya se sabe, cuando no es 
nogocio, es manicomio, 
Se implantó el voto secreto y el Partido 
yum de Mbiertad 


Nacional — bajo mu 


Estamos abociuk 
Pero no es Tícito ot 
cuando ge pretende ofrecer los 


ar ee a 


ua dexeripelón de lo que eel Gobier 
texglaalo o poder culiministrad 

Este se compone de muevo mulembros, 
Cada cos años se renueva una tercera parte 
Y el comuejero elegido en primer térulno, e 
doef, el eailidaro que encabeza la Neta más 
votiuda, ejerce funciones de pre=-kdente, Quie 
re delrse que la Juración le esa presidencia 
an polo de dos años, Por el contrario, el 
Proxidente de la República, ele 
por voto directo, de acuerdo con la mueva 
Constitución, permanees en el caro eb 
Hentemento Pepresentatis 


El local del Consejo de Admiuistración 
presenta, a «llurlo, un aspecto antuadís Ima, 


Lo de menos son Jow altos ¿nelonarlos 


vam hasta aut y lo de más la e 
de pot que afluyen para e 
tarse 0 aquel Consejero, 


El Pr litio dea 
cuya for hizo 
mwitós, para enbuinar Juego en 
mento, es buscado por centenar 
hor semanalwente, Los recibe en el 


persomalklnd 5 


ros de los Consejeros atienden 
valoneitos, Y hay 4 

mendia, doctor Cam 

ue no recien al 
ispachos particulares 
1 pocos Ingres de la 


pistegul y doctor 
Público ¿hno en sus 
Es indudable que 
tierra han de mostrarse los 
Más acoyo y democráti 
modo no puede admitirse que haya atro- 
pollo alguno en las dependencias del Estado 
Sin quede inmediato sobrevenga la denuncia. 
He abla gran virtodd y el gran defecto dele 
deablerto y justiciero, Defecto, porque preocuya 
mo le queda tiempo jara meditar en ke 
y rápida orientación: 
De monvanto, el 
vasta anáaquina aque fame 
Pero faltan los transmisores, se clan 
Y estows lo que colegialistas y anticoleza 
¿lo harto aliterente, Puedo 
Vorque decir que no tiene razón... ahora, en este lugar, 
hs pareco Miu Juseo inerte 


po oda El doctor Alfonso Lamas, que os un 
Ippvtés. menda y, tras de él, el doctor Juan Campis- nente facnltativo también. (Consejero 
Jue tegui, Consejero riverista cionalisia 


1 poder tiene 


«de mánucias, 


leáse el Consejo Nacional, 


D 


lical). sale del Consejo de la man) de sus — El consejero do2 
lares. popular, poriavoz de la 
Ba Me y 


El doctor Ricardo J. Areco (Colorado 
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EL DECANO DE NUESTRA CASA, DON EUGENIO 
LEY SORPRENDE CON EL 


Moa ut si UnaLey DEREPA 


La jubilación de empleados de 


>. La justicia 


DIPUTADO NACIONAL DOCTOR RODOLFO Y 

UNO DE 1OS AUTOPES DEL PROYEC SERIE, 
va sus efectos. Habrá 
más claridad las 
2 hombre, seguro 
'ensa que le « 


verá mejor el 
mino de la vida iluminado 


ys OBiblioteca Nacional de España ' 


RACION Y JUSTICIA 


empresas e industrias particulares 


vocación 


por el resplandor de una verda 

Yo he tenido la estupenda curios 
la historia de miles de hombres que han hecho 
se han ca 
ruta es 
odeos, han de 
en. El noven 


Lde recorrer 


en la inepcia 


ma del más 
ar la vejez, les hh 
perdido el encante 
ninguna especie, ha 
simismo y d 

ser una esperanza, el por 


lucha, sin 
poblado el am 
su dolor. Quiere 


el tiempo 

aliciente 

biente de su pe 

decirse, que al | 
le 


centaje ados mermará con 
siderable 


yas inclina 


sesto que aquél cu 
e adapten a 
pitales, 

¡ue en la perse 


DOCTOR LEONIDAS ANASTASI, DIPU 
QUE COLABORÓ ERICA 


PUBLICISTA DON RAFAEL BARREDA, 
PERIODISMO ES CONSIDERADO EL MÁS 


IPUTADO —NACIONA! OR —MIGUE 


donde hay leye 


le la vejez des 


triunfar una idea 
a equidad y e 


ón del más razonable 


ho. Por lo demás, en 
cuanto se realicen los mandatos 
de la nueva ley, se producirá 


le movimiento de 


sción que hace bella 


ante la exi 


¡onal de España: a 


O Biblioteca Nacion 


ÑOR LUIS SCALESSE CON 
PUERTOS Y NAVEGA: 


35 


S DE ASTILLER 


DON EMILIO LUDERITZ: 28 AÑOS DE VIDA BANCARIA. HOY SR. FRANCISCO VIDUEIRO, DIPUTADO NACIONAL DOCTOR 
GERENTE DF LA SUCURSAL FLORES DEL BANCO ESPAÑOL MÁS ANTIGUO Y POPULAR VE BASS, EN TA 
DEL RÍO DE LA PLATA. DEDOR DE TIENDA EN B AIRES NEDOR DEL PROYECTO, 


régimen que nifica y ala 
vez suprime sitnaciones que y 
no tienen razón dé ser 
También a nosotros, los 
obreros de la prensa nos alcan- 


za la sanción 
que no t 
poc 


Hay que pensar 
y no 


hemos tenido que 


on glorias, 


$ veces 


r, para darle sepultura, 
el cansado 


everpo de un viejo 
batallador que, tras medio si 
ylo de acción y de ideas al 


servicio del país, 


vió malogra 


sus más generosos esfuerzos. 
Seguramente el nuevo es 
tado de « transforma el 
sol de numer hogares, 
Nuestros herma los que 
han trabajado di la juven= 
tud a la ancianidad, van a 
recoger su velamen junto al 
último amor de los suyos, pero 
con una gran satistacción: la 
que sustenta un dere 
conquistado loa 
fervor cuando quizás 
resulte más oportuno, 


SANTIAGO FUSTER 


EÑORITA ZAIDA 
SÁNCHEZ DÍaz 


" 
EL DOCTOR TOMÁS 
Lo RUMI, EN LA 
IGLESIA DE SAN 
MIGUEL ARCÁNGEL, 


SEÑORITA MARÍA 
EMILIA ANCELL 
CON EL INGENIERO 


ERORITA 
LUISA BRAN 


CARLOS BOSCH ARA 


NA, EN LA CAPILLA 


DELAS VICTORIAS, 


Er marca UR GE IL” 
EL ACEITE DARA LAYS 
REALES ME ZA S (Len tl enever) 


iba dni dim 


El lt Be 
Dow Aurorso Xu (9.0) 


Disc. A A Fágió— - - 


cada babor de Hess 
delia Find Ena, ca 0 o a 
A 


rc E 


dede Saro de LÍ. 


REAL CASA 
ESPANA 


PROVEEDOR EFECTIVO DE LA/S 
“ME/A/ DE LA REAL CA/A DE ERA 
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LOS 


LAS HERMANAS TUTELARES 


FOR RAFASL ÁLBERTO ARRIETA. 


ha reunido en este volumen una media docena de 

artículos en los cuales presenta al lector la imagen 
de seis mujeres excepcionales, que lo fueron no por 
me leramsae deus NecorliaDa alo porque Poreyeloa 
condiciones intelectuales y morales de orden superior: 
Dorotea Wordsworth, Eugenia de Guerin, Enriqueta 
Renán, Paulina Leopardi, Jsabel Rimbaud y Maria 
Páscoli. Bastarían los nombres de los escritores que 
leyendo esta lista se recuerdan para que el libro del 
señor Arrieta aparecioso interesante aun antes de 
haberlo abierto, y si a ello se agrega la consideración 
de que el autor es, como ya se dijo, excelente poeta, 
el interés se hace invencible. Lectores abundantes ha 
de tener, por lo tanto, este libro, y estamos seguros 
de que ninguno de ellos ha de arrepentirse de la lec- 
tura, porque el señor Arrieta ha puesto en sus estu- 
dios, junto con el saber indispensable para afrontar 
esa clase de temas, una emoción tan delicada que desde 
el primer momento subyuga al lector. 


E excelente poeta que es el autor de este libro 


LA REVOLUCIÓN DE DICIEMBRE Y SUS 
CONSECUENCIAS, ror M. be Mirke y VEDIA. 


trabajos históricos” es el autor de este libro, 

fracción de una obra en preparación, para que 
sea menester presentarlo a los lectores de Caras y 
Carrras. Ahora, el señor Vedia aporta al conodimiento 
de la historia de aquellos tan angustiosos años un 
documento de capital importancia: el pacto secreto 
entre Rosas y Lavalle, pacto que, arrancado a la inex- 
periencia politica del heroico militar, tuvo las con: 
secuencias que se sabe, Son también de singular in- 
terés los documentos referentes a la proposición de 
Lavalle a: San Martin para que éste pusiese el pres- 
tígio de su gloria al servicio de la causa que aquél 
servía de tan buena fe, pero que el Libertador vi 
eon ojo certero, en todas sus inevitables proye 
ciones, así respecto al país como respecto a su persona, 
Trabajos como éste, a la espera de las obras de que 
deben formar parte, contribuyen grande y felizmente 
a la comprensión de hechos históricos importantes, 
sobre los cuales cs menester agotar la investigación 
para poder apreciarlos en su verdadero-valor, y expli- 
carsé lus situaciones que los produjeron y la3 conse- 
euencias que tuvieron. 


Baz conocido y apreciado por abundantes 


EL TRAJE MARAVILLOSO Y OTROS CUEN- 
TOS A CHALITO, ror Arturo Lacor1o. 


enía intorosante averiguar por qué, en los tiempos 
S contemporánoos, no ha nacido ningún osoritor de 
cuentos para niños cuyas obras hubiesen hecho 
olvidar las do los maestros do los pasados silos. No 
sorá, por cierto, porque las gentes de ahora se pre- 
ocupen de los niños, del cuidado de su cuerpo, de su 
inteligencia y de su carácter, monos que antes, puesto 
ue la verdad os que los niños ocnpan cada día mejor 
sitio en la preocupación de todos. ¿O será porque los 
viejos maestros — que no fueron muchos, por lo 
demás — agotaron el caudal aprovechable y adaptable 
a la inteligencia y a la sensibilidad infantiles? Sea de 
ello lo que quiera, lo seguro es que el cuento para 
niños es un género literario poco cultivado en todas 
partes, y en Ía mayoría de los casos con éxito apenas 
relativo, lo que deniueatra que es un género dificil, 
circunstancia que da mayor valor al libro del señor 
Lagorio, que tenemos al fronte. El señor Lagorio es 
escritor muy laborioso y su producción literaria goza 
do merecido prestigio por las condiciones que los lec- 
tores de esta revista han podido gustar más de una 
vez. Este último libro suyo contiene siete cuentos para 
niños, y en todos ellos el autor demuestra que, a pesar 
de las dificultades del género, no fué vana presunción 


LIBROS 


en él el intento de escribirlos. Se nos ocurre que si 
nosotros fuéramos niños y algún tio amable nos ob. 
sequiase el libro del señor Lagorio, lo lecriamos con 
deleite; pero encontrariamos tal vez que los cuentos 
son más bien largos y están escritos en un bíen cuidado 
estilo que nos quedaría grande, como quien dice. 
Mas esta conjetura no tiene, como todas las conjeturas, 
sino un valor relativo, puesto que todo depende do 
la edad del niño lector. Los cuentos del señor Lagorio 
son para niños algo creciditos, en los cuales Ins envo. 
ñanzas precoces de la vida empiezan a poner orden 
en las alborotadas fantasías de la imaginación; son 
cuentos tanto para la sensibilidad como para la inte» 
ligencia de los niños, y no solamente para la primera, 
lo que suele ser la condición esencial de los cuentos 
para niños. Con todo, se trata do un líbro que segu 
tamente ha de ganarso los sufragios de muchos padres, 
y ese será el mejor de sus triunfos, pues nadio mejor 
que los q saben lo que los niños deben leer, Y 
todos, chicos y grandes, admirarán las ilustras 
que a los cuentos del señor Lagorio ha puesto López 
Naguil. La influencia de ciertas tendencias predomi» 
nantes en algunos dibujantes ingle es visible en 
esas ilustraciones; mas esa circunsláncio no quita 
que sean muy bellas y tengan, no obstante aquella 
Cireunstancia, cierto carácter personal, ese carácter 
que se percibe en las obras de los verdaderos artistas, 
por encima de las influencias que sobre ollas han 
actuado, En suma, literaria y artísticamente, un bello 
libro éste de Lagorio y López Naguil. 


LOS JUEGOS EN GRECIA 


ror César ViaLe. 


leyó en el Jockey Club a mediados del mes pasa- 

do. El señor Viale es, como se sabe, uno de los 
más tenaces e inteligentes fomentadores do los de- 
portes entre nosotros, y su erudita y amena confe- 
rencia no fué sino una nueva manifestación de esas 
inclinaciones suyas, que, dado el ereciento desarrollo 
de las aficiones deportivas en el país, encuentran 
amplio y simpático eco cuando se traducen en hechos. 


Cia este folleto la conferencia que el autor 


AMOR Y VIRTUD 


vor Peoro EcHacin. 


E sabe ya el lugar que ocupa on la historia del 
Sicsiro nacional don Pedro Eehagúe, cuya obra 

había quedado casi olvidada por tanto tiempo. 
Un editor discreto ha tenido ahoru lo buena iden 
de publicar este volumen, que contiene un drama ro. 
mántico de Echagúe: Amor y Virtud, que fué. repre. 
sentado en San Juan en 1808. Ignoramos noxotros si 
ahora hay en San Juan alguna producción teatral; 
pero caso de haberla, no nos parese que tenga la sig: 
nificación que, desde todo punto de vista, tiene el 
hosho de que Amor y BEA: Fuera eacito y repre: 
sentado allá hace más de medio siglo. La interesante 
obra del dramaturgo sanjuanino vieno precedida de 
un substancioso estudio del doctor Ataliva Herrera 
sobre los orígenes y la significación dol teatro ar- 
gentino. 


EL ÁRBOL FRAGANTE, 


or Horacio A. Rica MOLINA. 


y este nuevo libro de este poota sentimental y 
Etica hay composiciones muy bellas, de entre 
las cuales entresacamos la siguiente, titulada Cre- 
púsculo, cuya lectura da mejor iden que cualquiera 
apreciación rápida, de su valer; «Parece que la tardo 
cerrara ul irse, extinta, — con «us obsouros dedos, la 
erta de la quinta. — Un toque de campanas bendice 
Iisrboleda. — Bo oyen viejas palabras. en un afro de 
seda: — Es la hora en que dan ganas de audar cor- 
tando rosas — por largas avenidas, desiertas, silon- 
ciosas. 
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e 
FILARAIQOINUCA | 


DE V 
CANTA LA PIEDRA 


— ¿Pero no tocaba Vd. antes violín ? 


—-Si; pero ahora toco con trabajo... ¡pero con 
muchísimo trabajo! 


/ 
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dirigiendo la palabra a la entusiasta multitud de correligionarios politicos poco después del acto electoral 


en que se constituyeron las autoridades locales de la Unión Cívica Radical. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 
30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A.G. HUMPHREY. 
Casilla de correo 075. 


Buenos Aires 


¿QUIERE USTED 

CRECER 8 CENTIMETROS ? 
Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
Jesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el anruento de talla y desarrollo. Pedíd ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con 
vencidos del maravilloso invento, úllima pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé. 
'ntre Rios, 130, Buenos Aires. 


[MALUGANI Hnos. 


A ESPECIALISTAS 
AN £EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico. 1359- Buenos Aires 


QUEBRADURAS). No se de] 
precios fabulosos por bragurros 
que lo martirizan 


sin roporle, 
ln darle ningún resultado. 

NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, rin autos ha- 
bernos consuñtado o visto el catálogo Sustrado que 
remitimos gratis, per 

la reducción y cor 


:melón de cualquier clase de 
or yrandes y voltminosas 
dades y sexos. Dirizlrio a 


Compresor “DOCTOR HEISER"-Avonida de Mayo, 1172 


LA PROTECTORA DE LA MUJER 
¿Quiere Vd. ganár $ 10 diarios? 


Compre una 
MAQUINA DE TEJER MEDIAS 
a mitad de precio que otras casas. 
SOLICITE CATALOGO 
B. BAYON - Rivadavia, 8643. Bs, Aíres 
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señora, puede usted embellecer su rostro, Wi 
dotándolo con una piel nívea, sedosa, delicada y. 
transparente, Basta con que persevere en el uso diario del 


para que su cutis adquiera aquellas deliciosas cualidades, y de este modo 

S habrá usted alcanzado la más preciada característica de la belleza 
facial femenina 

(Precio en la capital federal: $ 150 la caja) 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: 
GUARDIA VIEJA, 4439 


En Montovideo: 
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! E aquí una leyenda en la que se narra por 
7 qué el nombre de 'Guavirá es venerado por 
las doncellas. 

Guavirá era cuñataf (1). Al nacer, todos los signos 
anunciaron para ella los dones excepcionales de la 
cuñatal, 

Según costumbre, al nacer la criatura tomáronla 
el rubicha (mago) y la cuñataí, cada uno con su 
mano derecha y cantando, invocaron da protección 
de Tupá (Dios). Y fuera del toldo, encendida una 
fogata de yuyos aromáticos, danzaron y cantaron 
para alejar los malos espíritus de la criatura, el 
de Añac (Diablo), particularmente, 

Realizadas tales tradicionales costumbres, tocá- 
bale a la cuñatal, la hechicera de la tribu, dar 
nombre a la criatura. Para ello, acostada en un 
lecho de hicrbas aromáticas y rodeada de su fa- 
milia, comenzó la hechicera a girar a su alrededor 
al tiempo que aspiraba humo de tabaco (2). Esta 
aspiración la llevaba a un grado de exaltada gm- 
briaguez; y comenzó entonces a pronunciar pala- 
bras y frases incoherentes. La primera que dijo 
fué Guavirá; y así llamóse la niña 

Faltaba ver si la Luna (Ñaceindeg) la tomaba 
bajo su protección, Esperóse el plenilunio, y la 
madre llevóla al bosque, Allí la acostó a la luz de 
la luna y Guavirá se durmió. Prueba de que la 
deidad de la Noche le era propicia y que la criatura 
estaba reservada a altos fines (3). 

Pasaron los años y Guavirá daba pruebas siem- 
pre de que la Luna estaba con ella y que a ella debía 
consagrarse. Decidió ser cuñatal. 

No eran pocos los sacrificios que para ser cuñataí 
se requerían: El ayuno y la castidad son indispen- 
sables; cada dos días, la aspirante a cuñataí ayuna 
uno, tomando sólo infusiones de caú (yerba); el 
amor le está vedado para siempre, y si algún osado 
pretende hacerla violar su juramento, es obliga- 
ción de ella matarlo, Para esto cuenta con la 
jararaca, terrible víbora ponzoñosa a la que la 
cuñatal ha hechizado y cuyo veneno es mortal. 
La novicia de cuñataí debía demostrar voluntad 
con tales prácticas y con esta otra considerada 
definitiva: beber de cierto brebaje compuesto de 
una infusión de caó, taperiba y jugo de muerto. 
Este jugo de muerto obteníase poniendo, bajo las 
tumbas aéreas, calabazas en las que se recogían los 
líquidos productos de la descomposición del cadá- 
ver, Muchas fueron las aspirantes a cuñataí que 
se vieron obligadas a renunciar por no poder pasar 
por este prueba de beber el repugnante bebedizo. 

Guavirá a los veinte años ya era cuñataí. Ni el 
líquido éste ni los ayunos ni el renunciamiento 
al amor pudieron desviarla, y fué cuñatal 

Vistió entonces el traje a ellas propio: un ancho 
sombrero de plumas trenzadas, un collar y pul- 
seras de plumas y semillas pintadas de vivo color 
y, por toda vestimenta, un jubón hasta la rodilla 
tejido de fibras vegetales y plumas. 

Y Guavirá, como cuñataí que era, sabía inter- 
pretar las voces de la selva y sacar pronósticos 
buenos o malos del alarido del viento, del trueno 


o de los cantos de las aves y los aullidos de las 
bestias. 
Sentada a la sombra del molle (4) y embria- 


gada con el humo del tabaco, a manera de la 
helénica pitonisa, contestaba <a las preguntas que 
acerca del porvenir y sus destinos se la hacían. 


También sabía vaticinar por medio de sus ser- 
pientes domesticadas y por los yacarés (caimanos). 
Si al consultar las serpientes éstas se enfurecían, 
mal pronóstico; por el contrario, si se conservaban 
mansas, buen augurio. 

Los yacarés consultábalos mediante un cachorro 
de pecarí (cerdo salvaje): Llegábase hasta el río, 
abundante en yacarés; a su orilla se quemaban per- 
fumes e invocaba a Tupá, conjurando a los yacarós 
que se pronunciasen. Luego ataba el pecarí a 
orilla, alejábase prosiguiendo sus oraciones, y si 
al tornar, al cabo de un tiempo — quizás media 
hora — el cachorro de pecari no había sido devorado, 
buen augurio, y malo si los yacarés lo habían comido, 

También sabía Guavirá predecir la suerte que lo 
estaba reservada al cazador del yaguarcté (tígro 
americano); para ello poseía.un halcón al que con- 
sultaba dándole de comer: si devoraba la presa, 
el aventurero cazador corría riesgo de muerte, 

Pero en lo que Guavirá sobresalía de las cuñatales 
de su tribu era en el peligroso arte de magnetizar 
serpientes. í 

Buscándole los ojos, mirándoselos fija y dura- 
mente, giraba a su alrededor, en tanto que un haz 
de hierbas aromáticas ardía en su mano; y giraba 
cada vez apretando más y más sus círculos, hasta 
que la serpiente dominada, inmóvil, aplastábase 
bajo su mirar duro y fijo. 

Desde entonces el terrible reptil quedaba bajo 
su influjo y obedecía a su voluntad, 

Era Guavirá la más célebre de entre las cuñatales 
cuando ocurrió el hecho que ba proyectado su 
nombre por el sendero aromado de la leyenda, 

Una joven de la tribu habíaso enamorado de un 
hombre exótico; un raro hombre de color blanco, 
vestido de hierro y plumas de color y que había 
llegado a las tierras guaranies desde el lejano mar, 
con otros muchos como él, amos del fuego que mata, 

Aquel hombre blanco, herido en un combate con 
la tribu, había sido salvado de la muerte por la 
joven, la que, curándolo, había llegado a amarlo; 
y el cacique de la tribu, respetando lo que el destino 
ordenaba por los sentimientos de ambos jóvenes 
la india y el español bizarro, permitió la unión de 
la joven de su tribu con aquel enemigo exótico 
llegado del mar. 

Guavirá vióle por vez primera durante el ritual 
del casamiento; y la cuñataí, obligada por su 
destino de hechicera a no amar nunca, se cnamo- 
ró del hombre blanco, 

Impasible, contempló la ceremonia por la cual 
el hombre que amaba dábase a otra mujer. 

El rubicha, rompiendo el delantal de la novia, 
tirólo a oriente, luego a occidente, y lo enterró a 
sus pies. 

Los hombres de la tribu comenzaron a danza 


a su alrededor, 
y a modida que 
pasaban por el 
sitio donde el 
pedazo de de- 
lantal se halla> 
ba enterrado 
golpeábanlo con 
el pio y grita- 
ban: 4 Añac, 
Añaci... «Do 
tal modo ale 
baso el espíritu 
malo, Se hicie: 
ron despué 


migaciones 
tabaco y ot 
pl 


ntas 


vas, cuyo hu- 
moaspiró la no- 
via hasta caer 
sin sentido... 
el 


En tanto, 


EA 
a, 
a 
za 


morada del 
hombre blanco, 
decidió unirse a 


él. Se lo impe- 
día su condición 
de cuñataf, con- 
denada a la cas- 
tidad; decidió 
robarlo, ¿Qué 
pudo costar a 


la magnetizado- 
ra de serpientes 
el magnetizar 
al hombre blan- 
co?... Huyó 
con él lejos; y 
entre las selvas 
solitarias reali 
zó su amor, vio» 
lando la tradi- 
ción que la im- 
pedía amar a 
hombre alguno. 


novio regre 
ba a la choza 
con los obso- 
quios: pieles, 
cueros, collares 
de semillas, a 
esperar a que 
la novia, ya vuelta en sí, regrosase a la choza, 
según era costumbre, con lo que terminaría la 
ceremonia nupcial. 

Pero esta vez mucho tardó en volver en sí la 
novia, y al cobrar el conocmiento comenzó a 
gritar orando: 

— ¡Añac, Añac, lo leva! 

Había soñado que Añac, el Demonio, robaba a 
su hombre blanco. 

Fueron a la choza donde él debía estar aguar- 
dándola, ¡No había nadie! Buscaron inútilmont 
por el bosque; nada había. Nunca más debían 
verlo, ni a 6l ni a Guavirá, la hechicera 

Nunca más supieron de ella en la tribu; poro 
una anciana cuñatal, la que fuera muestra de 
Guavirá y su confidente, habló bajo el molle sa- 
grado y narró lo que babía sucedido como sí todo 


lo estuviese viendo con sus ojos cegatones de 
anciana. 
Esto lo narró al- 
gunos años después E 
Dijo: 
— Guavirá, ena (1) Cuñatal, en guaraní Cul 


(2) Los indios lo conocí 


Si Gu 
no la aun 
con un a 
Morar, 
pedía a 


virá mo so du 
lnba, 


molle 

los q 
y en medio de 
A su sombra, 
anangé (curandero) pra 
y mnsajes curativos 
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la nicotina gluuca de muestros científicos, 


bloso dormido, señal do que la Lam 


bueno de la Luna legase hasta Ja niño. 


h!, pero la 
perjura había 
sido castigada: 
el hombro blan- 
co, el extranje- 
ro, lo había sido 
infiel. Breve 
tiempo gozó ella de su amor; él habfa huido, segu- 
ramente con los suyos, a amar Y ser amado por 
una mujer blanca, 

Y a Guavirá lo tocó vagar y gemir de desespe- 

ración y morir de la misma muerte que a la desdi- 
chada novia del hombre blanco ella había condenado 
-aptárselo, 
Pero los designios de Tupá son sabios: La hechi- 
Guavirá no había desaparecido del todo: su 
rpo habíase trocado en planta y daba ahora 
un fruto de virtud maravillosa, ejemplar: Todo 
extranjero que coma de él olvida su país d 
origen y se radica en la comarca que produce ol 
guavirá 

Y he aquí cómo por virtud de una mujer que 
murió de amores por un extranjero tornadizo, la 
Naturaleza da a las doncellas el talismán que obliga 
a los hombres de lejanas comarcas llegados a radi 
carse en las suyas y a amarlas definitivamente. 
Y he aquí por qué el 
nombre de la cuñatal 
venerado 
las doncellas. 


Guavirá es 
por 


iatabí, quiero d 


con el nombro de palan-palan, 


MORALES 


dro castigarla 
la hacerla 
píritu malo que Im- 


E MACAYA 


ya Spinora) 
población lu 
infalta 


1 el árbol sa 
una plaza 

J suolle 
ba y el 
baños de calor 


Grupo de tamberos que han constituido una sociedad cooperativa para defender los intereses del gremio y que cuenta con delegado 
te el Ministerio de Agricultura. 
fp UERTAS Re ujado 
a 
We E O A 
E NTA NA TINFAS=Z", du 
LA EXPOSICION -1379, Corrientes, 1379 -A. JOSCH 
UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 
DORMITORIO Roble 3 lunas, para + 295 
coMezon al y cs, 360 
DORMITORIO Roble 3 cuerpos, 
P 1 A 8 
cuatro patas al centro, cuerpo el 385 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES ' J A , 
TONIO PINI E HIJOS Enviándonos UN PESO mn recibirá usted un int 
AAA 3201-BUENOS AIRE: 
PIDAN NUEVO CATALOGO 
Cueros. metales, TINTAS “2”, útiles y demás artículos 
matrimonio 
trante o saliente 


SILLAS Viena, $ 48 modin doc, CAMA hlorro, $ 25 


El SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUZ- 
BLE, SOLICITE CATALOGO. SE REMITE GRATO, 


las espectaidades lúc- 

nicas y comercla es que 
enseñamos POR CORRESPONDENCIA, 
para saber cómo las E.P.D.P. pueden 
asegurarie la conquista de un puesto supe- 
rior bien remunerado. Sea VÁ, uno de los 
nuestros y no tardará en duplicar su sueldo. 


ESCUELAS POLITECNICAS 
CoPellegrini 


DIBUJANTE ve MAD 


MICLAA E Y YY Buenos -Aires. [récuico uncán ua 
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Estos son los Vinos que 
se distinguen cuando se 
prefieren los mejores. 


Erapiche 


OUNEGAS 3% 
ro 


BENEGAS Hnos. 8 Cía. Lda. 
Sociedad Anónima "INDUSTRIAL y COMERCIAL 
744, FLORIDA, 744 - Bs. Aires 
Unión Telefónica 1752 y 1365, Retiro 
Cooperativa Telefónica 3708, Central 


lg 


ld Y 


NE, 
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De Trenque Lauquen 


Caracterizados miembros de la colectividad italiana que celebraron el XX de Septiembre y agasajaron al señor Luis E. Sealesse por 
su reciente nombramiento de agente consular. — En ángulo: Señor Luis E. Scalesse, nuevo agente consular de Italia. 


Enseñamos 


ncía, sin que usted se mue 
vad asa, los sigulentos cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 


¡mos los diplomas correspondientes. 


Una cámara lotográfica, con óptica 
inmejorable, para toda la vida. 


LLENE y MANDE esto cupón. 
hor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Rios, 464 - Buenos Alres. 

iecería me envíe el follet 
Institución ofrece gratis. Me inte 


En las casas del ramo, en 
los tamaños corrientes. 


G. PFEIFFER, Distribuidor 
Rivadavis, 1379 Buenos Aires 


plicativo 
a el curso dl 


GRATIS. sistema suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 


Bl QUIERE Vd, CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA”, quo 09,01 
primero y único en Buenos Aires que olrece a Vd. el examen de su vísta y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicos 
Ooulistas en consultorios particulares, — Precio con dersebo al examen médico y receta GRATIS, — Consultas do mañana y tardo 


3 | S E 
Modelo N:4 | Modelo 010 K* ala No 5 


ANTEOJOS CON ARO, patillas curvas | LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACIÓN 
Anteojos oro reforzado 14 kilates Lentes Carey, resorta de oro 14%... $ 20|  PATILLAS RECTAS Y CURVAS 


arquitos Imitación: ......-.»=»». 8 15| Lentes Carey, resorte acero. ...... » 16 | Anteojos Carey, redondo $. 
Anteojos oro 14 kilates reforzado... + 19 | Lentes imitación Carey. resorte ace | + 20 
Anteojos de Plata Suvá. . La 6l ra s6y . al 1 


mas, LUDAS 1 
ar que so rompan 


HOYA: GARANTIZAMOS que todos los aruculos que 
tecetas san preparadas con cristalee de primera cal 


ceo TA 


d y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para 
a EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 4 
SUVA 350, FLORIDA, 350 SUVA 


— No confundir el número — [Los pedidos "del Interior se despacino en al Mn 


La casa cierra jos sábados a las 12 
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REUNE LAS COMODIDADES Y POSEE LA 
CALIDAD DE UN COCHE DE PRECIO ELEVADO 


Motor cuatro cilindros, suave y silencioso, Tres velocidades, arranque eléc- 
trico, velocímetro, luzen el tablero, etc., etc. Comodidad para 5 pasajeros, 
carrocería de sólida construcción - elegante y cómoda - cuatro puertas, 


EL UD. BATIDO EL RECORD DE 


ECONOMIA DE NAFTA, HACIENDO 14 
KILOMETROS 400 METROS CON UN LITRO 


VISITE NUESTRA EXPOSICIÓN — SOLICITE CATÁLOGO ILUSTRADO 


Distriguinores Escuusivos 


IGLIO € 


B“"MyrrE 1215 BUENOS AIRES 


Tenemos algunas plazas disponibles para Agentes activos, 


O Biblioteca Nacional de España 


LA MODA 
ATL DIA 


Sombrero de 
paja picot 
verde almen- 
dra con me- 
cocarda 
de terciopelo 
de tres tonos 


Todo el triunfo de la mo- 
da pertenece este año a los 
géneros estampados, Triun- 
fo muy fugaz por cie 

pues en meses de oto 
ño para Europa se nos 
anuncia la vuelta al color 
negro, el monarca indestro- 
nable, Pero nosotros espe: 
ramos todavía ver cubrirse 
de flores los duraznos y los 
árboles de hojas, esperamos 
ver surgir la Naturaleza en 
toda la impetuosidad de su 
resurrección anual, y mira- 
mos, por lo tanto, las sedas 
multicolores que llenan las 
vidrieras de nuestra capital. 
Estos en 
efectos de colores muy bo- 


sor bordado de pitos y fáciles de hacer re- 
la de varios tonos. Bolsillos Z 

: llos saltar, puesto que se sup: 
Ioteralos, Metraje: m. 41. E cunbquioo' obre ado 3 


que no sea un cuello o un 
pañuelo o un fichú de color liso, y para los primeros 
mesos aun frescos, la casaca obscura y la capa cortí- 
sima pondrán su nota sombría sobre las polleras aun 
demasiado claras. Los efectos más bonitos los ofrecen 
los fichús blancos, ya sean cruzados de 
adelante y atados de atrás, o cayendo [ 
sueltos adelante, sobre un vestido de 
línea absolutamente derecha, 

¡Derecho no quiero decir angosto», 
dicen los franceses, y eso es verdad, 
sobre todo cuando se trata de voile 
estampado o de foulard, El vuelo so 
mota siempre, ya sen por el montaje 
con frunces de la pollera, o por los 
volados bastante anchos y colocados 
regularmente o en espiral y a veces ro- 
deando un edelantals. La fantasía más 
descabellada preside. Y nadie se ex- 
trañó ya de ver en las reuniones hípi 
cas de Francia vestidos hechos de 
broderías chinescas al lado de los voiles 
estampados, cuya pollera desde la mi- 
tad para abajo era enteramente cu- 
bierta de yolados de gónero liso sobro- 
puestos. Sobre los vestidos multicolo- 
res el fichú es de seda lisa. ribeteada. 
Se coloca, por ejemplo, con la punta 
sobre el brazo izquierdo y el nudo sobre 
el hombro derecho. Sus extremidades 
son tan abundantes que caen sueltas 
hasta el borde del vestido. Es éste el 
adorno más recomendable para un 
vestido de voile estampado, Muchos 
vestidos de verano son de lanita blan- 
ca, acompañados o no por un saquito, 


Pue 


de verde, Qin- 

ta azul ma 

ÍÁ rinoybtanca 

sobre paja 

trenzada azul 
marino, 


y elegante adorno; son de 
marabout estos inmensos 
cuellos destinados a subs- 
ftuir el zorro y al arm 


llamativos 
vestido de calle. Capa y 
además de ser pre 
utilidad, son de alta 
moda para el veran 
el abrigo confortable y p 
tico en género liso con fo- 
ros, llamado abri- 
go sreversibles porque se 
puedo usar delos dos laos. 
lisos y a cuadros 
son muy indicados 
para un ranglán o un abrigo 
con capita, pero habrá que 
doblarlos de seda fins, cro- 
pe o pongé. El kasha beige Vestido de crepella verde al 
Deo 124 acompañado de una Menára con cinta mordoré, El 
Mae escoto y Jos puños son do cropo 
seda floreada, y para los de estampado sobre fondo mordo- 
cuadros se preferirá vn pon- 16, Metraje: m. 3.251,20 
gé que recuerde la línea de 
fos mismos. Se ven modelos de abrigos blancos adorna- 
dos de liebre imitando el zorro a la perfección. La forma 
es absolutamente derecha, y la piel es el único adorno, 
Los mismos modelós se hacen en gris. 
Un conjunto suntuoso es ofrecido por 
una capa de mayunga negro con un 
inmenso cuello de marabout rosa y fo 
rrada de este mismo. El abrigo negro 
os indispensable para las nochos dol 
veraneo elegante. Los cropes mayunga, 
el marrocain de lana, el crepella ma- 
yunga son los más indicados y «o fo. 
tran de crepo dechine añadiéndole una 
ina hoja de ouata xi se quieren usar 
también en otoño, Los adornos son 
asi siempre del mismo género, y la 
piel de mono los completa deliciosa» 
mente, Los sombreros de verano son 
muy grandes, para substituir la som- 
brilla. París había anunciado, a princi- 
pios de mayo, la aparición de las som. 
brillas japonezas; pero luego París y 
sus playas vieron pasar el verano sin 
que se renlizara la profecía. ... ¿Y nos- 
otros? No esperamos otra cosa, pues 
aquí más que en cualquier parte la 
sombrilla parece olvidada, A. menos 
que los recientes acontecimientos no 
cambien los gustos... Sabemos que 
en una fiesta oficial pro víctimas del 
Japón la concurrencia no llegó a 300 
personas. .. ¿Quién enbe si, en com- 
pensación, este verano no veremos 
nuestros centros de veraneo sembra. 


y Fesultan slempre mejor que los de La sleeanca de noche: Grande capa dos de sombrillas japonesas, tributo 
lo 


julard. El género debe ser suavo 


“reversible” de terciopelo negro frunci- de nuestras elegantes al país que la 


el 0! 201 e) - Us sobre un “empiécement” llano y 
de por «1 adornado, como €s, por ejem sn cemmitcement 


tierra se tragó? No sería nueva la for- 


plo, la resillaino flaméo, que también Fa serte como e foro, El vesido que MA de conmiseración... Las conso- 


es indicada para capas o al 


cos el marabout rasó será un Jindísimo 


brigos de no- o e mamo. cuencias del desentierro de Tutan- 
ches estivales, Sobre los vestidos blan- cam verde y negro con ancho y supte khamón son el más 
cinturón baciendo juego. dente. 


nte. preco- 
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Si desea usted agua de colonia de 
clase superior, acción persis. 
tente y perfume delicado y 

de buen gusto, use el 


y hallará en ella un exquisito pro- 
ducto de calidad insuperable. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires; En Montevideo: 
Calle Guardia Vieja, 4439 Calle Cerrito, 673 


CA TABLETAS 
hc OXYMENTHOL 
A ZR PERRAUDIN 


N?9 más tos, dolores de garganta, 
qn y grippe, influenza, bronquitis, si 
p tomáis las TABLETAS OXYMEN- 
THOL PERRAUDIN al oxígeno puro 
en estado naciente, el antiséptico más 
poderoso conocido, pero únicamente 
las VERDADERAS TABLETAS 
DE OXYMENTHOL son las que 
llevan sobre la caja la marca 
“TABLETAS OXYMENTHOL 
PERRAUDIN - PARIS”. 


De venta en todas las Farmacias. 


Laboratorio de los “Productos Scientia”' 
10, rue Fromentin, París, 
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EL CINEMA 
de la BUENA 


SALUD 
aa Cinta No. 3 


Escena No, 1 
Los malos dientes son 
la causa de mucha 
Nuestras * enfermedades 
—no pierda su aparien 
cia agradable con las 
líneas que producen la 
inquietud y las preocu= 
paciones. 


Escena No. 2 
Sozodont mejorará su 
¿onrisa conservando sus 
dientes sanos y sus en- 
cías firmes. 

Escena No. 3 
Sozodont tiene buen 
gusto, el efecto es in- 
mediato y los resultados 
son permanentes. 


Escena No. 4 
Un hombre en buena 


salud tiene confianza en 
Millones de per= si mismo, Los diemtes 


sonas deben 1u 
Den dentadara Samos conservan la buena 


2Sozodont. salud. 


JOVEN 


No ponga obstáculos en su 
camino, un dolor de muelas no 
respeta a nadie. El buen éxito 
lo obtiene solamente el hombre 
que tiene confianza en si mismo. 


de 


Recomendamos que la limpieza 
de los dientes se suplemente 
con un masaje de las encías. 


Fabricantes 


HALL 8 RUCKEL 
hcorpor 
153 Waverly Place 
¡N. Y., U.S. A. 


SOZODONT 


Necrología 


Señorita Leonor Mañaguria. 
Chaco. 


Señora Dominga Ciarlante de 


Avicolli. — Ciudad. 


Señorita Herminia Esther Cos- 
tar. — Avellaneda. 


Señor Federico Muzzio. 


Ciudad. 


Señor José Costa. — Rosario. 


Señor Ancel Bujarrabal. — 
Santa Pa. 
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Señor Pero Asexio.—Navarco. 


Señor Germán Girard. 
que Lanquen. 


Tron- 


Velocímetros 


para FORD 


Unico Velocímetro Construído 
Especialmente Para Hacer 
Juego Con El Tablero FORD. 
DEMAS de su elegancia, Vd. obtiene una 
completa exactitud con el STEWART, 


—— dos cosas que nose consiguen con ningún 
otro velocimetro para FORD. 


Controla el consumo de nafta, aceite, neu- 
máticos, etc. Cubre su precio por el ahorro de 
gastos. El mejor amigo del dueño de un FORD. 
Haga instalar uno en su coche, hoy. 


Arthur S. Hawtrey y Cía. 
MAIPU, 87 BUENOS AIRES 


Otros Accesorios 


STEWART 


A UA 


Tanques al vacío 


Bocinas a mano 


Bocinas eléctricas 
Faros giratorios 


Paragolpes 


WARN-0-METER 


Instale únicamente accesorios STEWART 
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(NARRACION 


vIÉN no la conocía ya por todo 
el vapor? 
Se llamaba Pilar, pero yo la 
llamaba siempre la Golondrina. 
Con su trajecito negro hasta 
las rodillas, sus medias negras, 
su pelo negrísimo, como las 
penas de su madre, y sus ojos 
más negros tal vez que aque 
las penas, curioseándolo todo, 
encontrándose en todas partes, me hacía el efecto 
de una do esas golondrinas que van y vuelven y 
revolotean por los jardines a la caída de las tar- 
des mayalos. 

Venía con su madre a bordo del vapor Panamá 
desde Guayaquil, donde acababa de perder a su 
padre, hasta Valparaíso, donde le esperaban los 
brazos cariñosos de su tía Remedios. 

La madre de Pilar era una señora joven aún, y 
muy hermosa. 

Recuerdo que de ordinario se levantaba con la 
aurora, vestíase primorosamente su rico traje de 
luto, y sentándose en un bando de sobrecubierta 

que daba al mar, se abismaba en la lectura de 

un librito, que permanecía en sus manos ho. 
ras enteras sin mudar la página, como si cada 
letra de aquel tomo fuese para ella objeto 

de sería y profunda meditación, 
Era un libro de poesías escrito por 

su malogrado esposo. 

De cuando en cuando una lágrima 
temblorosa y brillante salía de 
sus ojos, rodaba por sus me- 
jillas y manchaba el libro. 


GOLONDRINA 


HISTORICA) 


Entonces se estremecía, volvía de su meditación, 
limpiaba con su pañuelo de seda negro aquella gota 
de acíbar, doblaba la hoja y seguía leyendo, 

No era, sin embargo, una de esas almas neura 
ténicas y lacrimosas. Cuando alguna amiga le ven 
a hablar, cerraba el libro, bordaba sus labios con 
una sonrisa de agradecimiento y seguía la conver- 
sación con ese tino, con esa delicadeza propios de 
las mujeres de alta sociedad. 

Mientras tanto, la Golondrina, que aun no sabía 
ló que eran penas en el mundo, vagaba a su placer, 
ora pidiendo naranjas y chirimoyas a los reposteros 
del vapor, ora quedándose muy seria, con los brazos 
en las espaldas y los ojuelos fijos en dos yanquis, 
jugadores de ajedrez, siguiendo sus lances y jug 
yendo de alli a marcar a un revesendo francisc 
para que le diese alguna medalla; de allí a hacerlo 
chillar a un maldito loro, que nos traía marcados 
a la tripulación y pasajeros más aún que los 
vuelcos del barco, y de allí, finalmente, corría 
al banco donde estaba s dre, se abrazaba 
a su cuello sin decirle una palabra, saludándola 
con una Muvia de atronadores y resonantes besos 

Su madre la quería con delirio, con cariño ner- 
vioso, frenético; había reconcentrado en su Go. 
londrina toda la pasión sin fondo de su alma 
joven, aterrándose a sus caricias como el 
náufrago que se aferra a la única tabla 
de salvación que le restaba en me- 
dio de aquellas olas de amargura 
y'de pena en que la dejaron 


desamparada y solita la 
muerte prematura de su 
p0s0. 
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de Eten. 


E: vapor fondeó en el desabrigado puerto 
Eran las nueve de Ja mañana; hacía ya dos 


horas que el vapor estaba anclado, y los Janchones 
del puerto no se atrevían a acercarse para descargar 
las mercancías. 

Olas inmensas, llegando de la playa, azotaban el 
costado del buque, que se revolvía con un vai 
tan intranquilo, tan angustioso, como si se qu 
resistir a que le robaran las riquezas que traía en 
$us bodegas. 

Todos los pasajeros estaban guarecidos en sus 
blo los dos impertérritos ya 

ros horas una partida de 


tenían hacía 
sólo la Golondrina jugueteaba en proa con las 
de un emigrado peruano, que, sin tener opci 


camaroto fijo, pasaba con su familia las noches 
trigidisimas y Juviosas bajo el toldo de proa. 

De pronto varios pasajeros, que desde un puen- 
tocillo curioseábamos los contornos de la costa, 
sontimos una fuerte por, vimos nna 
inmensa ola que se alejaba mu: a por el costado 
opuesto a la playa, en tanto que un grito agu 
desgarrador, vino a herir nuestros oídos. 

“Todos nos lanzamos a la borda de estribor, y 
otro grito de angustia se escapó de nuestros labio: 
En el mar, a pocas varas del barco, con la agonía 
Pintada en sus negros ojazos, estaba Pilar, la Golon- 
drina, lanzada al mar, sin duda, por la fuerte sacu- 
dida de la ola, 

Aun me acuerdo, y me acordaré mientras viva, 
Es una de esas impresiones que se quedan como 
estercotipadas en las paredes mismas de la memoria, 

La niña no gritaba: el espanto había paralizado 
todos sus sentidos. Sólo miraba a los espectadores 
con los ojos extraviados, dementes, y se agitaba 
en medio de aquellas parduzcas lomas que la subían 
y la ocultaban entre sus ondulaciones. 

¿Y su madre? 

Su madre oyó el grito desde el camarote, y abarcó 
sola mirada del alma todo lo que pasaba 
cuando llegó a la borda parecía un 


Dos gritos salvajes se juntaron, se chocaron como 
se chocaban entonces Jos rugidos de Jas olas al 
encontrarse una con otra. 

— ¡Mamita, mamita míal 

— ¡Hijita de mi vida! 

Y se siguió un segundo en que todos los ojos 

estaban clavados en la niña, 

— ¡Mil libras al que la salve! — rugió, más 
bien que gritó, aquella pobre madro, 
Otro momento de expectación, de silencio, 
cortado por los gritos desesperantes de 
la niña, que clamaba: 
— ¡Mamita, mamita, por Dios, que 
me ahogo! 
— ¡Diez mil libras al que me 
la traiga viva O muerta! 
Nadio se lanzaba al mar, 


A LEDOE RT0O RI 


La pobre Golondrina se iba alejando del barco. 

En aquel momento la actividad más asombrosa 
so había despertado en el vapor, 

Cuerdas y más cuerdas se lanzaban al mar con 
todas las fuerzas de los robustos brazos. Los rollos 
de soga so desenroscaban en el aire como una ser- 
piente, y caían a pocos metros de la niña. Imposible 
salvarla, Arrojarse al mar era agregar una segunda 
víctima a la primera. 

De pronto la Golondrina hizo un último esfuerzo, 
dió un grito y se sumergió, 

La madre no pudo más. Sacudió con violencia 
los brazos de los que la sujetaban, subióso subre la 
borda, y su cuerpo se hundió en las aguas, reapare- 
ciendo en seguida sobre la superficie. Asió un cabo 
que le arrojaron, y hadó hacia su hija. 
tonces conocí las fuerzas que tiene una madre. 
cedme, son casi infinitas. 
tros minutos llegó hasta Pilar, pasó 
por su cuerpecito la cuerda dos O tres veces, y 
alerrada a la soga, luchando a brazo partido con 
cada ola que venía a disputarle la presa, se acercó 
a la borda del vapor. Se habían salvado. 

— Ahora, ahora — le gritamos todos, — mucho 
cuidado al acercarse al barco, 

En efecto: el oleaj 
de un modo inde: 

Varios marineros tiraban con precaución de la 
cuerda a que se agarraba la madre con una mano, 
mientras con la otra sostenía a su hijita, que no 
daba señales de vida. 

Llegó el momento solemne, decisivo, en que los 
dos cuerpos iban a salir del agua y a salvar el punto 
difícil. 

El buen esposo (a lo que yo creo siempre que re- 
cuerdo la triste tragedia) padecía nostalgia por su 
esposa y por su hijita, y quería abrazarlas ya a todo 
trance con el abrazo de la eternidad, 

Un golpe de mar enorme bajó hasta el abismo 
los dos cuerpos, los subió después casi hasta la 
baranda del barco, y»... 

— ¡Jesús! — fué la última palabra de aquella 
heroína, 

La ola se retiró majestuosa, imponente, triun- 
fanto. 


»a la banda del buque 


a poco a las dos víctimas, como se contempla 
un espectro sombrío en medio de horrible 
pesadilla 
El cadáver de la madro, sin lesión visible, pá 
lido, aéreo, estrochaba contra su seno el ca- 
dáver destrozado, cárdeno, de la pobrecita 
Goloudrina. 
¡Qué de lágrimas so derramaron so- 
bre aquellos dos cuerpos! 


SS el pavimento de proa contemplábamos 


Y la madre, entretanto, sonreía 
como si estuviera alegre por 


haber obtenido aquel triunfo 
sobre el poder del Océano, 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS Invita a aus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupén que aparece al pie, a la aígulente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Checabuco, 151-155, Buenos Aires. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAD. — N.> 99 
ombre y apellido. 
Domicilio... 


Población... 
Nocribata claro y -mbndese este copón unido al palsaje coloreada. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artisticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.- 98 han correspondido a los tirmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Amato, Marino. Castagnino, Ignacio, Lambertini, Alberto. Pilatti, J, María. 
Aló, Urbano, Cambarous, L. Lydia. Lattuca, Miguel. Repetio, E. M. 
Araujo, M. Dolor Corzó, Antonio. Ligalupi, Georgina, Rizas, Josó, 

Agote, Susana. Chaly, Miguel. Lucero, R. Leonidas. Rana, Luis. 
Angeli, $. Juana, Doello, 3. Pachito. . Rivero, A. Pedro (hijo). 
Alfaro, Gonzalo. Droísch, T. Pedro. Rauch, Eugenia, 
Arena, Argentina. Druelia, Celerino. A, 

Améndola, E. Marta, Echagtio, Guillermo. 

Barletta, J. Renato. Fleitas, G. Aura. 

Braña, Alberto. Fallati, Altredo. 

Boflerón, Jria Folgueras, J. Jorge. 

Buitistessa, M. l. Funes, Estela. 

Borell, Nélida, Flores, Cora. 

Botta, Edgardo. Guisández, Beatriz. Marín, 8. Maruja. 

Barrio, Gervasio. Guastini, Olga. Mibura, Isabelita. 

Basilico, Luis Gambuli, Capolita, Natalicio, Jano. 

Caldorola, José. Gutiérrez, Oromí, T. Remo. E Cholita. 
Capace, Cayetano. . Otaola, Elida. Vols, Felipa. 

Callay, María, Obispo, Rodolfo. Valerga, María, 
Cantilo, Dorita. 3 Polvorín, B. Roberto. Viale, G. Emilia, 
Oistoldi, Modesto. L Palacino, Sergio. Vicuña, Matilde. 
Cristiano, Juan. . Piendebene, Anibal. Wen, M, J. Nicolás. 
Camposmor, A. Mirmo, Pajares, Julio. Weiscral, Marcos, 
Cardorelll, César, Lavoide, Rogelio. Porión, Roberto, Zóccola, B. O, Lely. 
Colalzxo, Luís. Laroque, Roberto. Pascual, A. M, Zuza, Carmo 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse A retirar sus premios a esta Administración los días 23 y 24 del 
corriente mes, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carla, 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes 


ALBUM CON LAS 100 
“SUN” y “SUNETTE” DISTINTAS DE AVES 
MANCHESTER — INGLATERRA Sol AMOS 


que cultiva el 


Compro una; ganará $ B diarios. CRIADERO 
Indopendícese. Hágase Industrial “EXCELSIOR” 
LA compramos. 1u producción. el da. temportante 
de la América del 
=> Cilindros de repuesto. Accesorios. Sud, a más Catálogo 
AGUJAS, $ 13 EL CIENTO ¡lostrado de Incubadoras, 


Criaderos y Secadoras de Few 
tas, Lista de precios de Colmenas 

SOLICITE CATALOGO GRÁTIS te. Remitimos enviando 

e ÑO moneda nactonal. 


Compañía “La Textil Platense” || EXPOSICION DE AVICULTURA 


2064 liigirod 142E-D, Alrab- DT. 101 GLOré) BELGRAMO, 499, esy. BOLIVAR - Buenos Miro 


0- 


Done BROTHERS 


ANUNCIAN 
¡IMPORTANTES 


MEJORAS 


DODGE BROTHERS no solamente han producido un surtido completo. de nue: 
vos modelos de automóviles, han hecho algo infinitamente mejor y más juicioso 
que eso, 


Han dotado de nueva belleza, nueva facilidad para gozar del descanso del viajar 
y nueva perfección mecánica al producto sobre el cual se ha fundado su reputación 
de fabricantes. 


Han construído un mejor y más deseable surtido de automóviles y no obstan te 
eso, básica y fundamentalmente, la identidad de su producto continúa siendo la 
misma. 


El mismo potente motor, el mismo chassis zesistente, mejorado en gran número 
de detalles, sostiene la carrocería. 


Pero los elásticos posteriores, ahora bajo el puente, han sido notablemente alar- 
gados. La distancia entre ejes es también más larga y el resultado de esta combi- 
nación es una mejora notable para la comodidad de los pasajeros. 


La silueta de estos nuevos automóviles es más prolongada y baja, más esbelta y 
elegante, Para dar aún mayor comodidad, sus amplios interiores, llevan asientos 
más espaciosos, puertas excepcionalmente anchas, 


Cantidad de agregados, de instrumentos de control, aparatos de seguridad contra 
robo, combinan con otros muchos detalles, que sería largo enúmerar, hacen que no 
resulte exagerado pronosticar que estos automóviles reciban una acogida sin pre- 
cedentes en los anales del automovilismo 


PRECIO: completamente eicido 4.650 


con su quinta goma... 0omomoocos 
(puesto sobre vagón Buenos Aires) 


JULIO FEVRE y Cía. 
Av. Leandro N, Alem, 1620/40 
Buenos Aires 


Sucursal Rosario: 
Entre Ríos, 579 


|) EPA, de España 


Enlaces 


Satisfecha 


y convencida 


OLYNOS ejerce influencia de- 

cisiva en todas las personas al 
poco tiempo de su uso regular y 
contínuo. Y es que desde muy pronto 
empiezan éllas a notar los efectos 
maravillosos de una preparación 
científica estudiada cabalmente para 
satisfacer las exigencias modernas 
de la higiene y cuidados de la boca. 


Señorita Emma L. San Martín con el señor Juan Francisco 
Bíanchi. — Ciudad, 


El gran mérito de la 
crema dentífrica Koly- 
nosestáenquecombina 
en sí sus excelentes 
cualidades de dentífri- 
co con las de un agente 
profiláctico de primer 
orden, siendo además 
un inofensivo abrillan-= 


tador del esmalte de | 


los dientes. Señorita Lucia Pasquali con el señor Junu Farina. — Avellaneda, 


Use Kolynos y con- 
lvénsase de sus buenas 
| cualidades. 


Precio en la Capital, 
$ 1.30 mín. En el 
Interior, $ 1.40 m/n. 


So vende en todas 
las farmacias y 


OLYNOS 


CREMA DENTAL 


Behorita Maria Nitti con 


FABRICANTES: 


The KOLYNOS COMPANY 
NEW-HAVEN, E-U-A: 


AGENTES: MAYON LTDA. 


1245 AVDA. DE MAYO 1257 r 
BUENOS AINES 


7 2 


ol señor Carporo G. Corio. — Ayacucho. 


| cr 
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AL 505 64 AUNOL ALTEIO MUUEO. — 4 ao. 


na 


ES OBLIGADO... 


en banquetes, reuniones y comidas, la presen- 
cia de los insustituíbles VINOS ARIZU. 


Se ha arraigado en el público tanto y tanto 
la convicción de nuestros genuinos y exqui- 
sitos productos, que difícilmente podrán ser 
suplantados. 


Su calidad, hasta hoy no superada, y su 
sabor agradable y característico, son las ver- 
daderas bases de sus merecidos prestigios. 


Vinos Á rizu 


El Orgullo de la Produeción Nacional 
Soc. Anón. Viñedos y Bodegas “ARIZU" 


Av. de Mayo, 1035 - Rivadavia, 1032 - Buenos Aires 
Sarmiento, 561/67 - Moreno, 931 - Rosario 


E MUSEO DE SARRASQUETA 


MRaIA 
ANTONIEIA 


Sarrasqueta, que es un gran arqueólogo y entusiasta coleccionador de objetos raros y estampillas usadas, presenta a ustedes las 
huevas antigiedades que ha adquirido. 


Cuerno de honor, troleo con que se pre- 
miaba a los gladiadores en los circos ro-= 
Abanico de Cleo ff] patra, qué lo fué manos cuando ponian cadáver a su 
regalado por An tonio, cuando Guitarra de Santos Vega, trario en el primer “round” 

ésto la flirteabo, | [navegando en su que usaba en sus payadas 

pusotinees poc liblnsaguas delMio. de contrapunto, y armaba 
sus partidas de guitarrita. 


A ERUTO NETA 
QUIEN MEGANE 


Puñal con el que Bru= y 
to, sin previo aviso, 

asesinó a César al pie de su banca, 
en el Senado Romano, porque no 
había “quorum que lo defendiera, 


Medias de seda de la maja des- 
vestida, las que regaló a Goya 
después de “posar” para que 
la retratara al natural. 


Lápida de mármol encontrada en las ruinas 
de Nueva Pompeya, con un letrero esculpido 
que dicen es una ordenanza pretorisna. 


al que hoy llama- 
mos escoba. 


Media espina dorsal, Artística urna funeraria 
fosilízada, de pescado que empleaban los griegos 
antedilaviano, que se para guardar los restos 84- 
ahogó en el diluvio. grados de sus deudos, y 
que hoy usa- 
mos para los 


HoY NO SE FÍA 
POR TEMOR AL 


Liga de las Naciones, ya muy deshila- 
chada por el mucho uso. 


Uno de los tres o cuatro 
clavos (porque aun no 
sabemos — cuántos | 


Tabla que ha sido muy dis- Vaso con el que Tutankhamón Piragua do los indios del Pilcomayo, he- 


cutida porque no se puede — tomaba sus helados de lirio, y cha de uns sola pieza utilizando un tronoo 
comprobar sí es de Miguel — canto hueco, cuando no obs- de aleornoque. 
Anzel o de quebracho colo== truído, con el que soplaba hacia 

rado. arriba para tomarlos, DIBUJOS DE REDONDO. 
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¡ALEGRIA! ¡ALEGRIA! 


1 hombre, que es el único ser de la creación dueño de Ja risa, sudle perder con demasiada 
ecuencia, por desgracia, este don divino, no tan sólo po anes y amarguras de orden moral, 
sino también por causas que tienen suorigen en los males físicos, Entre éstos, y teniendo en cuenta 
su influencia inmediata sobre el ter, están en primera línea todos aquellos que residen en 
el estómago y las vías digestiva 


Lo de mens sana in corpore sano es una verdad incontrovertible, pues todo ser humano que 
goza de buena salud trabaja con placer, come con apetito, duerme tranquilamente y, por fin, 
disfruta de la vida y sus placeres, sonriendo constantemente ante su dic! 


3 necesario, pues, asegurar cuanto antes, y por el mayor tiempo posible, este bienestar 
inapreciable, para lo cual hay que empezar por euidar de que los órganos del cuerpo marchen 
arreglados como un reloj, funcionando metódicamente, de a que estómago, vien- 
tre, hígado, ete. cumplan sus providenciales cometidos con regularidad y perfecció 


/a este fin no hay más que usar oportuna y sistemáticamente las renombradas 


PILDORITAS REUTER 


el laxante más efics, acillo y cómodo a que pueden recurrir los que padecen de 
estreñimiento o malas digestiones, pues su acción es suave y segura, y sin causar dolor 
ni irritación eliminan los residuos nocivos y vigorizan todo el aparato digestivo. 


Usando las Pildoritas Keuter el dispéptico debilitado y entristecido adquiere 
su vigor pristino, las digestiones no son una penosa labor, la sangre fluye fresca y 
abundante en glóbulos rojos, las células gastadas se rennevan, la mente descansada 
de la fatiga del dolor despierta y se anima, y cuerpo e intelecto son bañados por la 
onda suprema: ¡Alegría! ¡Alegría! 


Z38V) 30 80100 
WISAZASIO 


CONCURSOS 
YERBA GATO 


GRAN CONCURSO Mo 42 


N. hy qu. .rromors. 
«1 rench. dend. Los 
porr.s sn fl.cis 


Los interesantes concursos de la “YERBA GATO” 
Regala 10 libras esterlinas, 40 mates con 
boca de plata y 450 prendedores esmaltados. 


PREMIOS Y CONDICIONES 
las 600 soluciones enyos premios sc adjudicarán en 
É a cado una; a las 40 que los sigan UN MATE 
, y a las 450 restantes UN PRENDEDOR ESMALVADO a cada uns. POTAL 
mpobada de un cartoneito de los que se encuentran en €) interior 
de cada paquete de VERA GATO, los q 'n adquirirse en cualquier almacén, Las contestaciones deben 
dirigirse a YERBA GATO — Victoria, 2646, Buenos Aires. 


PROXIMAMENTE PUBLICAREMOS LA NOMINA DE LOS FAVORECIDOS, 
La solución cs . 

Nombre 

Dir.cción . 


A PP PP 


A A A A A A e 
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De Oriente (F. C. S.) 


Concurrentes al asado con cuero olrecido por los membros de la Sociedad Italiana conmemorando el XX de Septiembre. 


APROVECHAMIENTO DEL 
ALQUITRAN DE MADERA 


Do la rectificación del alquitrán 
de madera se obtienen: 

Aceite de pino (sólo en el caso de 
las maderas resinosas), que la indus 
trin consume como eubstitutos de 
las trementinas, Aceites ligeros y pe- 
sados, utilizados como combustible 
(motores Diesel, tipo especial), como 
productores de gas para ilumina- 
ción y como desinfectantes, y en 
la fabricación de barnices. Creoso 
tas, utilizadas en medicina y emplea- 
das para la conservación de la ma. 
dera (creosotación). Monofenol (ácido 


Adios, Callos! | 
Dice “Gets-It” 


Los Callos Huyon 


cuando son tocados con 
una esponja embebe ei 
agua, “Gets-IP "absorbe 
todos los dolores, 


“GETS=-IT” 


es el original extractor 

je cntlos. Fabricado por 

Luwrénce d CO. Oli. 
cago, E, U, As 


MENDEL y Cia 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 


Montevideo. — Cerrito, 


lets-1t," Como 


fénico), solicitado en el mercado 
mundial por las industrias de los 
explosivos y per la medicina. Qua- 


yacol, producto base de la fabrica: 
ción de la vainilla artificial (vaini- 
lina), que anualmente es producida 
en cantidad tal, que reclama cientos 
de quintales de guayacol Se usa 
mucho en medicina como expecto 
rante y contra la tuberculosis pul- 
monar. Pez vegetal, utilizable para 
preparar mastics para electrotecnia, 
asfaltos y negro de humo. Esta pez 


mezclada con aceites pesados da 
un barniz que se utiliza en la im- 
pregnación de cartones, a los que 


impermeabiliza y hace aptos para 
formar tejados ligeros. 


Unase al valor de todos estos pro- 
ductos el de los gases no condensa- 


bles que se obtienen destilando el 
E gases que tienen un poder 
calorífico de 6000-4000 kiloca! 


por metro eúbico (400 lit 
caballo-hora de fuerza), y so 


tener una idea aproximada del por- 
venir económico que presenta la in- 
dustria de la destilación del alqui- 
trán de madera. 


Si le preocupa a usted el insomnio, 
váyase a dormir y procure olvidarse. 
La corneja, macho y hembra, em- 
pollan alternativamento sus huevos. 


El Dr. 


673 


Esa nerviosidad 
que la consume 


le traerá consecuencias 
fatales a su organismo. 


LG 


Cúrese a tiempo, to- 


D'EMILIO. 
Es un tónico poderoso 


a la vez que estimulante 


incomparable, 


J. B. Troncoso dice: 


"Certifico haber usado la FOS- 
FORINA D'EMILIO con muy 
buenos resultados como tónico 
del sistema nervioso.” 


La FOSFORINA D'EMILIO 
se vende en todas las 
Farmacias y Droguerías 
UNICO CONCESIONARIO 
FEDERICO LANCELLOTTI 


Rosario, 588 
Unión Telefónica 1756, Plores 


Buenos Aires 
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Mata las moscas por pa 


enteras a la vez, sin afectar en nada los 
muebles o géneros, ni tampoco las comidas. 


Vence la polilla y la saca de los <. = 


' vestidos, alfombras, ete. con aseo y rapidez. 


l Arroja las cucarachas se sus 


escondrijos, y las mata en cuanto salen. 


Extermina los mosquitos 
y contra ellos proteje perfectamente las 
personas hasta la más tierna criatura. 


Destruye las chinches todas, 


rápidamente, sin dejar rastros de olor. 


Libra de piojos a la gallina y de 


pulgas al perro, y mejora todo animal. 


UE] — Puede usarse con toda confianza, pues no mancha ni contiene ninguna droga nociva. E 0 
a úl 


No es venenoso para las personas ni para los animales 
Para comprobar . Oterta - Prueba 


la eficacia del Fi OS n Porfa 00, revisen 
Jartón, Hot y 
PU y a Paeh: una elsa de ab y 


aproveche usted 


nuestra Olerta- | Se-omplea esparcido con su bomba de aire. | "ulciente para destruir 
| Prueba m$n 5.20 Se miles de moscas, mosquitos, 


un tarro de PLYOSAN 


eto., con gran rapidez, 


Si no resulta eficaz le devolvemos su dinero. 


DEPOSITARIOS: Gissels S (0 rimas 271, Bi. AIRES 


ruida el juego completo 
ds. ofrece 


Señores CASSELS 8: Co. Acux paño giro 
Maipó, 87% le FLY 
Buenos Aires NOMBRD ..ocororcronopenozrosnogadrnsd  DIMBOCLÓN: Ls cobos rro ir eo. 
O Biblioteca Nacional de España 


postal por $ para que me ea 
SAN con la bomba especial que 


postal. án traer el título de lo 
autor. Cada mes se premiarán los dibi 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil 


1681 — A lo hora del tar 
ALEONSO VAZQUEZ 


1629 


Demprey pasando por entre las encrdis 
NUMA GONZÁLEZ 


ames 


140 0 


1 rávido a Chascomas, 
MIS A. RobiíSUEZ Many 


De los áibujos publicados durante el mes de septiembre han sido premiados los siguientes ros: 1499, 1501, 1502, 1504, 
1506, 1507, 1513, 1513 y 1514, 1514, 


E ¡UTIL PARA TODOS!! 


a e PLANCHA A NAFTA “PERPETUO N.* 4” 
Es la más moderna y perfeccionada que se conoce. 
Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc. 
SIEMPRE LISTA NUNCA FALLA 


SU COSTO SE ECONOMIZA EN (5 DIAS 
EN TIEMPO, FATIGA Y SALUD 


COMPLETAMENTE SIN PELIGRO Y SIN OLOR 
y ¡¡GRATIS!! remitimos el catálogo ilustrado N." 35-B 
RICHEDA € Cía. — TALCAHUANO, 289 — BUENOS AIRES 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 


a Chaplin. 1533 — El caballo vencedor. 
NOISCO MATAS. LEANDRO K. GIOFPREDO. 


1532 — Un el 


Una lámpara 


. EVEREFADY 
a es indispensable 


de noche 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 


Parana 220 Buenos Aires, Argentina 


Biblioteca Nacional de España 


ndloneo, CASA MARTIRADONNA 
pa” (Enerilladas) Os pr 


1 caña, de puro oro 
,, Estuche y un 


$ 30.— 


65 teclas, para estudio. .. 

7 koclas, voces dobles, 
questa 

Con incrustaciones de 

Con ricas incrustaciones de ná 


5401. — La meras. en plata rn 


.... $5 6.50 
Romero y Fernandez ln e 4 stos a 0 
Ni OA7 CASA MARTIRADONNA 


Ds. Aires BRASIL, 1182 BUENOS AIRES BRASIL, 1054 


Casa Central Sucursal 
A media enadra de la estación Constitución, 


AD UN l mE 


 CARAS+CARETAS 


MES) REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


rocjens DIREOCIÓN, REDAOCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
pe 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Toléfonos; Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 
e 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR S 
Trimc8tr0.. mmersoo o $ EN Trimestre, : $ s000 Trimestre... .. $ oro 3.00 E 


Año.-- + 9.00 » 11:00 

Número suelto... .. 20 obvs. Ñ oa. |: rana, Y EDO 

Número atras ¡úmoro atrasado Mero 
del ote. año... 40 + del cte. año...» 60 » es 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro qa: 


No so devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direc» 
olón, aunquo se publiquen. 


Los repórtores, fotógrafos, corredores, cobradores y agonte viajeros están provistos de 
uns credencial, y so ruega no atender a quien mo la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 
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MAKESPRARE 
dice algo res- 
pecto a los 


gusanos, ya sean 
gigantescos, ya co- 
mo escarabajos, 
que, si se les pisa, 
se revuelven furio- 
80s. 

Lo más prudente 
es no pisarlos ja- 
más, aunque se 
e del último 
subalterno — proce- 
dente de Inglate- 
rra, que apenas ha- 
ya sacado los pies 
del plato y que aun 
conserve en las me- 
jillas los colores 
producidos por la 
suculenta vaca in- 
glesa. 

Esta historia es 
la de un gusano 


LA SEÑOPA DEL 
SUDBALTERNO 


se ruborizaba tan 
fácilmente, que su 
educación duró po- 
co, y todós le deja 
ron que hiciera su 
santa voluntad, 
menos el subalter- 
no más antiguo, 
que continuó sien- 
do para él un ver- 
dadero castigo. 

Y no es que el 
tal subalterno qui- 
siera hacerle daño, 
no; mas sus burlas 
groseras y no 
sabía cuando y: 
ban de la ray: 

Había esperado 
por mucho tiempo 
un ascenso, y esto 
siempre agria a los 
hombres. 

Además estaba 
enamorado y el 


que se revolvió. En obsequio a 
la brevedad le llamaremos Enri- 
que Augusto Ransay Faizanne, 
el Gusano, aunque, en realidad, 
cuando ingresó en el segundo de 
Shikarris, donde por varios con- 
ceptos fué muy desgraciado, era 
un chico guapo, barbilampiño y 
con una cintura como la de una 
señorita. 

Los Shikarris forman un regi- 


¡Si gritas, ¡vil ascsipo!, 
en medio a la multitud, 
todos; con gran inquietud, 
mirarán 8 5u vecino; 
porque desde que a Caín 
acosamos con fiereza, 

el miedo a nuestra vileza 
mi mengua, ni tiene fo! 


(Moralejas de Vibari). 


amor le empeoraba. 

Un día se llevó el coche del 
Gusano para una señorita que no 

istía; le ocupó toda la tarde, 
fingió una carta de gracias de la 
supuesta señorita, y después, 
cuando lo estaba contando todo 
en el Casino de oficiales, el Gu- 
sano se levantó, y con su vocecita 
de mujer, dijo tranquilamente: 


miento de preferencia, y para 

poder vivir con ellos hay que saber hacer bien 
muchas cosas: tocar el banjo (1), montar y guiar 
con perfección, cantar y representar. 

El Gusano no sabía más que caerse del caballo 
o levantar astillas con la lanza de su coche en la 
puerta de la Administración de Correos, cosas que, 
al cabo de cierto tiempo, llegaron a ser monótonas. 
Además se peleaba en el whist, rompía el paño 
de la mesa de billar, desentonaba cantando, se 
cuidaba mucho y escribía a Inglaterra a su madre 
y a sus hermanas. 

Cuatro de estas cinco cosas erap vicios que los 
Shikarris censuraban, consagrándóse a extirparlos. 

Todo el mundo sabe lo que los subalternos son 
con los compañeros: amables y sín permitirse actos 
de crueldad; costumbres muy buenas y muy her- 

'mosas, puesto que no hacen daño a nadie, a no 

ser que algunos pierdan la cabeza, en cuyo 
caso se producen perturbaciones. Una vez 
babía uno... pero esta es otra historia. 
Los Shikarris shkarriaban demasiado 

al Gusano, y él lo soportaba todo sin 
pestañear; pero era tan bondadoso, 

tenía tantas ganas de aprender y 


1) Instrumento de cuerda con 
caja redonda de la forme de 
un temboril y mástil co 
mo el de la guitarra. — 

(Y. del Lo, 


Fué una buena trastada, 

pero apuesto la paga de un mes 
contra la de usted, cuando usted ascienda, a que 
he de jugarle a usted otra, de la que se acordará 
toda su vida y se acordará el regimiento después 
que usted muera o reviente. 

Dijo esto sin incomodarse, y todos los demás 
aplaudieron riendo. El subalterno, por su parte, 
miró dos veces al Gusano de pies a cabeza, y reg: 
pondió: 

— Hecho, niñito. 

El niño puso a los compañeros por testigos de 
que la apuesta había sido aceptada, y sonriendo 
dulcemente comenzó a leer en un libro, 

Pasaron los meses, y el subalterno siguió edu- 
cando al Gusano, que empezó a cobrar más vida a 
medida que el tiempo caluroso se aproximaba, 

Ya he dicho que el subalterno estaba enamorado; 
pero lo verdaderamente curioso es que la mu- 
chacha le correspondía, y aunque el coronel 
decía cosas terribles y el comandante refun- 
fuñaba y los capitanes casados tomaban 
un aspecto de majestuosa sabiduría y 
los oficiales más jóvenes se burlaban, 
las relaciones siguieron. 

El subalterno se puso tan con- 
tento al lograr el mando de una 
compañía, lo que concidió 
con que la chica aceptara 
su amor, que hasta se le 
olvidó que debía fas- 
tidiar al Gusano. 


O Biblioteca Nacional de España 


Una noche, al principio del verano, todos los ofi- 
ciales, menos el Gusano, que se había retirado a sus 
habitaciones para escribir a la familia, estábamos 
sentados en la galería, delante de la casa del Círculo, 
La banda había cesado de tocar, pero nadie pen- 
saba en irse; las señoras de los capitanes estaban 
también allí. 

La locura de un enamorado es ilimitada, El su- 
balterno estaba ensalzando los méritos de su pro- 
metida; las señoras hacían señales de asentimiento 
y los hombres bostezaban, cuando de pronto se 
oyó el crujir de unas faldas en la obscuridad, y una 
voz débil y cansada gritó: 

— ¿Dónde está mi marido? 

No pretendo en lo más minimo hacer reflexiones 
respecto a la moralidad de los Shikarris; mas debo 
consignar que cuatro hombres dieron un salto como 
si los hubieran pegado un tiro, Tres de ellos estaban 
casados, y tal vez se aterraban ante la jdea de que 
su mujer hubiera venido de Inglaterra sin.a 
les; el cuarto dijo que había cedido al primer 
pulso, dando después más amplias explicaciones. 

— Lionel — gritó la voz (Lionel era el nombro 
del subalterno), y una mujer penetró en el pe- 
queño círculo de luz de las bujías colocadas en las 
mesas de whist, extendiendo sus manos en la obs- 
curidad hacia donde estaba el subalterno, a la vez 
que sollozaba. 

Todos nos pusimos de pie, comprendiendo que 
algo iba a pasar, y dispuestos a ercer lo peor. 

En este pequeño y desgraciado mundo sabe uno 
tan poco de Ja vida del hombre que tiene al lado, 
aunque después de todo a éste es al único que eso le 
interesa, que cuando un gran escándalo llega no 
nos sorprendo. 

Cada día puede ocurrir una cosa que cambie la 
suerte de uno. 

Acaso el subalterno había sido pescado en su 
juventud. 

A los hombres, a lo mejor, suelen sucederles estos 
percances, 

No sabíamos nada, necesitábamos oir, y las se- 
Soras capitanas estaban tan ansiosas como nosotros. 

Si había sido atrapado, tenía excusa, porque aque- 
lla mujer desconocida, con los zapatos llenos de 
polvo y con un traje gris de viaje, estaba encanta- 
dora: negro el cabello y negros los espléndidos ojos 
llenos de lágrimas. Ñ 

Era alta, de hermosa presencia y su voz 
suspiraba de tal suerte que daba verdadera 
compasión. 

Apenas el subajterno se levantó le echó los bra- 
zos al cuello; le amó querido mio, le dijo que no 
podía estar lejos de él y sola en Inglaterra aguar- 
dando; que sus cartas eran cortas y frías, que le 
seguiría hasta el fin del mundo y que si era posible 
que él la hubiera olvidado. 

Todo esto estaba hecho y dicho de un modo que 
no era propio de una señora; ¡había demasiada 
expresión! 

La cosa iba poniéndose fea: las señoras capita- 
nas miraban de reojo y por encima del hombro al 
subalterno; la cara del coronel era la de un ángel 

exterminador, cubierta de erizadas cerdas grises, 

y durante algunos momentos nadie habló, 
Al fin el coronel dijo secamente: 
— Muy bien, señor mío. 

La mujer volvió a sollozar, 

El subalterno estába medio ahogado 

por aquellos brazos que rodeaban 

su cuello, y, aunque con voz 

sofocada, pudo deci 

— Eso es una mentira inde- 

cente, ¡yo no he tenido 

mujer en mi vidal 
— No lo jure usted — 


gritó el coronel. — Entremos en el Círculo, Es pre- 
ciso aclarar esto de algún modo, — Y suspiró en 
silencio porque creía en sus Shikarris. ... 

Nos precipitamos atropelladamente en la ante- 
cámara, y allí con mucha mejor luz pudimos ver 
cuán bella era aquella mujer. 

Ella se detuvo en medio de nosotros; ya parecía 
ahogarse gritando, ya se mostraba dura y altiva, 
ya oprimía entre sus brazos al subalterno; aquello 
parecía el cuarto acto de una tragedia, 

La desconocida nos refirió que Lionel se había 
do con ella cuando estuvo con licencia en In- 
glaterra hacía diez y ocho meses, y demostró que 
sabía lo que todos sabíamos de la familia del subal- 
terno y de la vida de éste, 

El estaba del color de la ceniza, tratando inútil- 
mente de intermmpir aquel torrente de palabras, 
y nosotros, viendo lo guapa que era ella y lo crimi- 
hal que era él, le contemplamos como a una fiera 
de la peor especie, aun cuando nos inspiraba cierta 
lástima, 

Jamás olvidaré la acusación de la mujer del subal- 
terno contra éste: mi él la olvidará. 

¡Fué tan inesperada, surgió de la obscuridad tan 
súbitamente para caer en el centro de nuestra mo- 
nótona vidal... 

Las capitanas se quedaron un poco atrás; sus 

j encendidos y se podía advertir que 
habían ya declarado convicto y habían senten- 
ciado al pobre Lionel. El coronel parecía que había 
envejecido cinco años; un comandante se tapaba 
los ojos con las manos, y por debajo de éstas miraba 
a la mujer; otro se mordía el bigote y sonreía tran= 
quilamente como si estuviera asistiendo a una co- 
media; y en el espacio que quedaba abierto en el 
centro ocupado por las mesas de whist, el perro de 
Lionel se mataba las pulgas, 

Recuerdo todo esto como si tuviera delante una 
fotografía y no olvido tampoco el sello de horror 
impreso en la cara del subalterno. 

Aquella cara parecía la de un hombre ahorcado, 
salvo que era mucho más interesante, 

Finalmente, la mujer dió el golpe de gracia di- 
ciendo que Lionel tenía grabadas en el hombro 
izquierdo una F y una M entrelazadas. 

Todos sabíamos esto, y para nuestras inocentes 
inteligencias aquello remáchaba el clavo; pero uno 
de los comandantes solteros, dijo, con mucha finura: 

— Supongo que el enseñarnos vuestra partida 
de casamiento sería mejor para el objeto. 

Aquello la irritó; irguióse, miró al subalterno 
despreciativamente como se mira a un ser misera- 
ble, e insultó al comandante, al coronel, a todos, 
Después loró, metió la mano en su pecho, sacó un 
papel y dijo con imperio: 

— Tomad y que mi marido, mi legal y legítimo 
marido, lea esto en voz alta si se atreve, 

Reinó un silencio profundo; los hombres nos mi- 
ramos los unos a los otros, y el subalterno, adolan- 
tándose aturdido, vacilante, cogió el papel. 

Los demás, a la vez que mirábamos asombrados, 
estábamos pensando si al final resultaría algo en 
contra de alguno de nosotros. 

El subalterno tenía la garganta seca; pero ape- 
nas sus ojos recorrieron el papel lanzó un ru- 
gido de satisfacción y dijo dirigiéndose a la 
mujer: 

— ¡Ah, pillo! 

La mujer había huido por una puer- 
ta. El papel decía: «Este papel cer- 
tifica que yo, el Gusano, he paga- 
do cumplidamente todas mis 
deudas al señor subalterno y 
además que éste me debe, 
zon arreglo a lo estipu- 
pulado el 23 de febre- 


ca 
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ro, siendo testigos los socios del Círculo, la paga 
de capitán correspondiente a un mes, en moneda 
corriente en el Imperio de la India». 

Inmediatamente una comisión fué a buscar a su 
casa al Gusano, y le encontró ocupado en desemba- 
razarse de sus disfraces; con el sombrero, la peluca, 
la falda de lana y demás prendas sobre la cama 

Volvió el Gusano al Círculo, como estaba cuando 
le hallaron, y al verle los Shikarris gritaron y aplau- 
dieron tanto que los artilleros, desde su Casino, 
mandaron a preguntar si se les permitiría tomar 
parte en-la broma, 

Creo que todos nosotros, exceptuando al coronel 
y al subalterno, estábamos algo disgustados viendo 
que el escándalo había quedado reducido a nada; 
tal es la naturaleza humana. 

No se podía decir nada respecto 
a la conducta del Gusano, la 
cual prueba lo cerca que están 

a veces una tragedia de un 

sainete. 
Cuando la mayor parte de 


RUDYARD 


cho que su fuerte era representar, contestaba tran- 
quilamente: 

— Nunca pensé que a ustedes pudiera intere- 
sarles. Acostumbraba a hacer comedias en casa 
con mis hermanas. 

Mas esto de trabajar con señoritas no podía rela- 
cionarse con lo hecho aquella noche, Personal- 
mente, creo que fué de mal gusto y además pel 
groso: no se debe jugar con fuego. 

Los Shiharris le nombraron presidente del Centro 
mático del regimiento, y cuando el subalterno 
gó su deuda, lo que hizo en el acto, el Gusano 
astó el dinero en decoraciones y trajes! un 
buen Gusano y sus compañeros estaban orgullo- 
sos de él. 


di 


Lo único malo fué que le pusie- 
ron por mote La señora del subal- 
y como ahora hay dos seño- 
[subalterno en la guarnición, 
un poco a los 


Lerno, 
ras d 
esto contunde 
extranjeros. 
Otro día les contaré a us- 


sus compañeros sentados tedos so algo seme 
alrededor de él, como si jante a éste, pero en el 
fueran jueces, le pre- KIPLING cual no hubo bromas 


guntaban por qué 
no les había di- 


sino verdaderas 
desgracias. 


¿SE OCUPA Vo 
EN SEGUROS? 


LLEVE LAS OPERACIONES A LA 
ASEGURADORA, GANADERA Y MERCANTIL. 
FLORIDA, 126, Y NO SOLO CUIDARA LOS 
INTERESES DE SUS CLIENTES SINO 
DE LOS SUYOS. 

RESPETAMOS SIEMPR 
RA DE LOS CORR 
REMUNERAMOS COM 


GANADO - 
MUY EN BREVE AUTOM 
LA ASEGURADORA GANADERA Y MERCANTIL 


Bs. As, FLORIDA, 126 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
w York; sl 
jor molostia, No olvido 
2% que engordar ex envejecer 
d que dice el distinguido 


os Ínternas y, niños, — 
Consultas de 15 a 17, Calle Larrea, 716. 

1 que suserie certifica que he uendo ca ml práctica pro! 
siowal e te producto co 
la obesidad y por sus propi laxantes y diuréticos 
poderosas un precloso condyuvante en el tratamiento de 
da Titiasis Dillar, 


A sus efectos expido el presente en Tuenos Alres, agosto 
9 de 1923, Firmado: Dr. AGUSTIN DEROSA.. 


Por instrucciones y precios, dirigirre a lox únicos intro- 
Anctores: M. FIGALLO y Cía.. calle Maipú, 212, Buenos Aires 


Ador! es indispensable usar 


LA CREMA DE AFEITAR 


MENNEN 


si desea afeitarse cómoda, pertoctamente y sin la menor irritación. 
Jamente la palabra “MENNEN” da te de su superioridad, y 
una garantía de la bondad del producto. En venta en todas 
partes, a $ 1.50 m/n el tubo. 


Si no puede conseguirla, escriba inmediatamente a los 


DONNELL £ PALM 554, MORENO, 572 
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Mande su dirección y recibirá gratis UN 
MANUAL PARA APRENDER A ESCRIBIR A 
MAQUINA y folletos explicativos de los cursos que 
enseñamos por CORRESPONDENCIA. 


TENEDOR DE LIBROS — CONTADOR MERCANTIL 
TAQUIGRAFIA — CORRESPONSAL -—ORTOGRAFIA 
CALIGRAFIA — ARIT- l e e cc. a, 


METICA — MECANICO — * Escuelas Sudamericanas | 


DIBUJO 
E DEJO | 1059, Lavalle, 1059 — Buenos Al 


ARTISTICO — CONSTRUC- l 
TOR — CHAUFFEUR - 
MAQUINISTA. 


Davolvomos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros 
meses de estudio. 


Luz eléctrica propia al costo 


puede usted tener instalando un 


Equipo eléctrico PETTER 


(de fabricación inglesa) 
que reune las ventajas siguientes: 
Usted tiene Ja luz cuando quiere; su iluminación 
es perfecta; no depende de nadie; no está sujeto 
a huelgas, y no ofrece ningún peligro. 
Su manejo es muy sencillo y no re- 
quiere ningún conocimiznto técnico. 
Hay existencia para entrega inmediata. 
Aplicando una correa al volante de este equipo pue- 
de hacer funcionar molinos, desnatadoras, bombas 
y demás máquinas de uso en las tareas del campo. 
Maquinaria inglesa, la más perfecta del mundo. 


En ROSARIO: Barnes y Gross. — En SANTA FE: Vignolo Hnos. 
En BARADERO, SAN PEDRO y ZARATE: Víctor Rithner. 


TROPOLIT 
MArickersaN 
aa EXDORT o LIMITED 


Píilanos catálogo. 
Solicítenos informes. 
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De Santa Fe 


CARLOS PELLEGRINI. — Alumnos de las escuelas locales que bajo 
la dirección de sus maestros organizaron un atrayente pienio celebrando 


EL EJERCICIO MENTAL 
PROLONGA LA VIDA 


El doctor Duke, de Londres, al 
prestar una declaración, en las inves- 
tigaciones hechas por la justicia en el 
caso de un mercader de granos que 
intentó una reclamación con motivo 
de un accidente que le produjo re- 
blandecimiento cerebral, desarrolló la 
tesis de que dicha enfermedad se pro- 
duce por la falta de ejercicio mental; 
y agregó que tal es la causa de la 
muerte de un treinta y tres por cien- 
to delos rústicos ingleses. 

Expuso el doctor Duke que el re- 
blandecimiento cerebral era una en- 
fermodad muy común en los distritos 
agrícolas. Que el intelecto de los cam- 
pesinos sufría una especie de atrofia 
y que, a la edad de setenta años, 


el Dia del estudiante, 


aquellos morían de un ataque apo- 
ético o cosa semejante. 

En apoyo de su teoría citó muchos 
ejemplos de individuos cuyas facul- 
tades intelectuales estaban constan- 
temente empleadas y llegaban a eda- 
des mucho más avanzadas que el 
promedio de las gentes rústicas. 

El doctor Hollander, un conocido 
especialista en las enfermedades ner- 
viosas, dijo en una «intervi que 
la tesis del doctor Duke era exacta, 
pero que el término «reblandecimien- 
to cerebral» no era conocido en la 
profesión médica. El término propio 

's general del cerebro», lo 
que significa, por lo general, insufi- 
ciencia de células cs rale: du- 
recimiento de los tejidos. No puede 
dudarse que el ejercicio mental y el 
trabajo intelectual constante conser- 
van la juventud, siempre que las con- 


diciones fisicas del individuo se en- 
cuentren en estado normal, 

«He estudiado — dijo el doctor 
Hollander — el tipo agricultor, y la 
causa do su degeneración mental 
obedece a la falta de circulación de 
sangre por el cerebro. El hombre que 
piensa poco, mata las fibras nerviosas 
que conectan el cerebro con los órga- 
nos y no le de oportunidad a la san- 
gre de circular por el cerebro. Log 
individuos que viven más son aque- 
llos que tienen mús trabajo mental a 
que atender y que no tienen las pre- 
ocupaciones quo los negocios 0ca- 
sionan. A los hombres de negocios 
los aniquilan las preocupaciones,1io el 
trabajo mental; las preocupaciones 
hacen que las fibras nerviosas del e 
rebro afecten los órganos del cuerpo, 
fi óstos, a su turno, afectan el cero: 
bro.» 


URINARIAS +. EL MEJOR 


(a 


ELOGIO 


que puede hacerse de un producto es decir que llena cumplidamente el objeto para que fué 
creado; y si tal declaración se oye en boca de quién habiendo utilizado el producto obtuvo todos 
los beneficios que de El esperaba, el mérito del elogio alcanza un valor definitivo. Es lo que 
ocurre con los CACHETS COLLAZO —- ANTIBLENORRAGICOS. — Cuantos los han em- 
pleado en el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prosta- 
titis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), vaginitis, metritis y otras 
afecciones análogas de uno y otro sexo, manifiestan su plena satisfacción, puesto que lograron 
con su uso lo que a su uso pedían; es a saber: la recuperación de la salud perdida, a veces des- 
de hacía varios años. Así lo comprueban numerosísimos testimonios espontáneamente dirigidos 
al autor de tan notable medicamento, el cual, fuera de su eficacia terap éutica, posee la ventaja 
de ser rápido y seguro en sus efectos y muy reservado y cómodo en su empleo, Las cajas en 
que se expenden estos Cachets llevan adherida una estampilla fiscal propia y exclusiva del autor, 
en que se leen las palabras PRODUCTOS COLLAZO, y debe rechazarse toda la que se ofrezca 


sin tal requisito o abierta. 


Los Cackets Collazo — Antiblenorrágicos — se venden a $ 6.— la caja. 


Azúvar COLLAZO 
Purguote o laxante según canti- 


Precio. $ 0.80 y $ 2.80. 


Poción Tónica Depurativa COLLAZO 

Indicads en tos casos de debilidad 
anemia, clorosis, falta de desarrollo, 
irregularidades mensuales, eto,, ete. 
Precio, $ 4.20 el frasco. 


Loción COLLAZO 


Extirpa la caspa, regenera el cabello 
y promueve su renacimiento, Económi- 
ca: después de las primeras aplicaciones, 
basta usarla dos veces por semana. 
Precio, 8 5,— el frasco. 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas Farmacias del país. 


Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
eéutico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 


Depositario en Buenos Aires 
DROGUERÍA AMERICANA 


Bartolomé Mitre, 2176 


sus laboratorios de Rosario, 


calle CORDOBA N.” 884. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vias urinarias — ambos sexos — y 
a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta revista, 
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CURACIÓN: PRONTA Y SEGURA. 


(PASTILLAS del Dr, ANDREU. 


De venta en todas las Farmacias 


Los que tengan A SS e A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 


TAN BUENO COMO UN OPORTO 
Y MAS BARATO 


Ñ Unicos Importadores: GONZALO SAENZ 8 
mareo, EJ Buenos ads 


ES 
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AGRIÍ 


SIEMBRA DEL MAIZ EN CUADRO 


Aunque el método clásico de siembra del maíz, para 
la gran zona que le es propia en nuestro país, es el de 
la siembra en líneas, algunos, acérrimos, incondicio- 
nales y sumisos udmiradores de la agricultura norte- 
americana, aconsejan la siembra en cuadro o «Check 
Rowinz+, por la cua) el maíz se siembra «a golpes» 
de 3 6 4 granos en cada hoyo y a distancia de un me- 
tio en todas direcciones. 
Para difundir su ensayo 
experimental, vamos a des- 
cribirlo aunque sea gome- 
ramente. 

Efectuando la operación 
a mano, es muy sencilla; 
£e abren surcos con el ara- 
do, distantes un metro uno 
de otro, y a igual distancia 
se colocan en el fondo de 
los mismos cuatro granos 
de maíz; trazando de anto- 
mano un surco transversal «de 
de baso, y empezando a 
sembrar en éste, la planta- 
ción quedará hecha en cua- 
dro en todo sentido; se 
tapan después livianamente 
los surcos con rastra O aza- 
da para cubrir la semilla. 

Tratándose de un enlti- 
vo en gran escala, hay má- 
quinas para realizar la 
siembra de este modo: es 
una sembradora común de dos surcos, que tiene en 
sus depósitos de semilla placas movibles perforadas 
de tal modo que dejan caer, a distancia uniforme, 
grupos de 3 ó 4 granos o semillas en el fondo del 
surco abierto por los discos, y tapado después por las 
ruedas de la máquina; el aparato sembrador funciona 
por medio de dos alambres provistos de nudos a dis- 
tancia igual y uniforme, afirmados en sus extremidades 

r estacas y sostenidos sobre carreteles situados a 
Ls dos lados de la máquina; enda vez que la horquilla 
del aparato sembrador se 
encuentra en contacto con 
un nudo del alambre, caen 
los granos en el fondo del 
surco; se puede sembrar a 
distancia de metros 0, 
0,97, 1,02 y 1,07; pero ge: 
neralmente los alambres 
tienen los nudos a 92 con- 
tímetros de distancia entre 
pao y gfro de modo que 
los cu: dos son de 92 
centímetros de lado; cada 
máquina tiene, en su equi- 
Lisa dos rollos do alambre 

lo 200 metros cada uno; 
enda dos vueltas hay que 
cambiar posición a los 
alambres; un marcador a 
disco traza, en el suelo, la 
dirección de los surcos; y, 
en fin, una vez adquirida 
suficiente spp en la 
colocación de los alambres y en el manejo de la má- 
juina, la plantación resulta en cuadros bastante per- 
fectos en todos sentidos. 

Este método de siembra persigne el objetivo prin- 
cipal de colocar las plantas o grupos de plantas a la 
mayor distancia posible entre sí, a fin de que tengan 
la más amplia ventilación, lo que determina la mayor 
robustez de los tallos; además permite la realización 
de las carpidas tan frecuentes y numerosas se quiera, 
pudiendo alternarlas en todas dirccciones y mante. 
niendo así el suelo constantemente removido en sus 


Máquina sembradora de maíz en cuadro. 


La carpida del maíz sembrado en línea. 


capas superficiales y completamente limpio de malo- 
zas; adoptando este sistema se comprende que son 
superfiuas e inútiles las aporcaduras, 

lace algunos años hemos ensayado esta siembra 
en cuadro en la zona oeste de la provincia de Buenos 
Aires y pudimos comprobar que el número de plantas 
que cubre una hectárea de tierra es más 0 menos 
igual que sombrándola en 
líneas, según el método 
fectivamente, a 92 
centímetros de lado en los 
cuadrados, en grupos de 
cuatro plantas, contamos 
47.000 plantas por heotá- 
rea, y con la siembra en 
líneas a 80 centímetros 
entro los surcos y 26 entro 
las plantas, tendríamos 
50.000 plantas en la misma 
superficie, Hemos observa- 
do también que en tierras 
sordas y años lluviosos, 

plantas adquieren un 
excesivo desarrollo foliáceo, 
se van en vicio, como suele 
decirse vulgarmente; en 
zonas de mucho viento las 
plantas, quedando en pe- 
queños el aislados en- 
tre si, fácilmento se enca- 
man; en algunos casos vi- 
mos igualmente que la fe- 
cundación de las espigas, dada la siembra ano: 
tada, resulta a veces deficiente y desuniforme; y el 
rendimiento no ha sido mayor que con los sistemas 
usuales. 

Este breve comentario no queremos que consti tuya 
vna critica al sistema. sino simplemento la anotación la: 
cónica de lo que la observación experimental nos ha 
sugerido; entendemos, en verdad, que el de que nos 
ocupamos es un método de siembra especialmente in- 
dicado para las zonas de secano; efectivamente, es en 
tales condiciones que en 
Norte America se ha difun- 
dido su aplicación; en nues- 
tro país tenemos también 
varias regiones caracteri- 
zadas como de secano, y en 
éstns, o simplemente fam- 
bién donde se temen fro- 
cuentes sequías que pongan 
en peligro la cosecha, es 
donde puede, poriblemen- 
to, prosperar su aplicación; 
por esto mismo creemos quo 
en las buenas tierras de la 
zona húmeda o lluviosa no 
encontramos mayores ven- 
tajas para la siembra en 
cuadro comparándola con 
el metodo usual y univer- 
salmento adoptado de la 
siembra en líneas. 

Esto no obstante, siendo 
que en agricultura nado 
hay de absoluto y, todo es relativo, y como no es 
cuerdo, por simple pálpito, condenar un sistema o 
aconsejar otro, [pensamos que convieno multiplicar 
y extender el ensayo en todas partes dondo sea 
posible, y a eso tienden estas breves indicaciones 
prácticas. 


MIATELLO 


Aorónowo. 


HUGO 


Ino. 
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> CORRIENTES 1172-80 


tes BUENOS - AIRES 


. . La demolición y reedificación de nueslros locales E 
Exlraordinavias de venla nos Úblipa a reducir nuestro sloch de 


teba, TER] Ale (MUEBLES; por-cuyo molivo ofrecemos fuerles 
ES e cios descuenlos sobre los precios indicados en nues 
precios. lto recienle calólopo peneral, edición JEG 


> 4 ES 
Para el inlertor em- 
balaje y acarreo pralis 


JUEGO DE DORMITORIO modelo 1090, construído en roble norte- 
americano, lun: ladas, mármol : 
de bronce cines y . |] CAMA DE HIERRO 
pos, 1 stoflcito y elástico Imperial ref 
tatrimoníal con 


ltada en blanco, con 
a doble tesido, toda 
pla 
$ 


campo; reforado, 
Mas 

038. 3 
HELADERA im da, norteamericana, en 


roble £ do, de alta refrigeración; 
tam 


x 54 ox 87 
4 DR x 42 


JUEGO DE COMEDOR de roblo nortonm 
obscuro, extilo bombie, Con 0: 1 
cristalos armados en 

Hor y 6 sillas tapizadas 

moles de color rorad 

$ 000,—, rebajado a. 


lina maciza, mit. ro- 
to, puertas corredizas 
sobre rieles, huma bli herrajos bronee; me- 
¿tna all, 215 ao, enebo, 14 GN 
Precio de fran reclamo....... $ . 


General de MUEBLES edic e] 
: CAMAS de BRONCE » »N 
Catálodos CAMAS de MIERROcsimall. VÍ 


JUEGOS de MIMBRE ediaNe3. 


blo, lustro y acabado 


Solicile calálopo 
del arliculo 
que le inlerese 
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De Santa Fe 


ROMANO. — El gobernador doctor Mosa, autoridades, provinciales y distinguidos vecioos de este puetlo que tribularon tn sentido 
homenaje a la memoria del doctor Teófilo Romang. En el ángulo: Monumenin levantado en homenaje al fundador de este pueblo, 
doctor T. Romang. 


PEA S 


Gran Liquidación de MUEBLES LA AMERIGANA 


ASOMBROSA OFERTA de RUJENSKY Hnos, 
COMPRA VD. A FABRICANTES 1356 - CORRIENTES - 1358 


REGIO Dusmdunio, 
macizo, lorusuto 3 cuen 


; 150. 

El mismo, lan lación 
robo o cedro. a. 185.— 
El mismo, más idos. $ 155.— 


COMEDORES, desde... + 176, — 


nueva 


rebaja d alaje y 


LA EXCESIVA 


transpiración significa un mayor desgaste de fuer- 
sas. Para evitar este serio inconveniente, se acon- 
seja a los sporismen de emplear, después del baño, TEMPESTADES 
el Polvo Vasenol Sanitario, que posee en un alto LLUVIAS 
grado las virtudes suavizantes y refrescantes del 
Vasenol. El mismo Polvo Vasenol Sanitario, se || 0 TORMENTAS 
recomienda también para después de afeitarse, | 
pues deja el cutis liso y suave, calmando la irrita 
ción producida. La transpiración excesiva de los | 
pies se cura empleando Polvo Vasenol Antisudo- 


ral, después de lovarlos con agua fría. — Precio || R. HAUPT 4 M. PIZZA 
del tarro, $ mln 1.20. [| VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 


Fabricantes e Necesitamos 
Importadores: Revendedores 
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— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


El Alimento Supremo 


El QUAKER OATS es el más completo de los ali- 
mentos que produce la tierra, rico en los 16 elementos 
requeridos; dos veces más valioso que la carne y supera 


al arroz en más de tres veces en elementos que forman 
el organismo, 
Para los niños nada puede substituirlo. 


A los adultos les da sangre buena y rica, en 


a y 
gran vitalidad. 
Su médico conoce e 


valor del QUAKER OATS como 
alimento para los inválidos, para crear fuerzas 
1 QUAKER OATS es alimento de avena de la mejor 


calidad, Tómelo usted todos los días durante un mes 
Observe cómo mejoran los que lo toman y el vigor y la 
vitalidad que proporcic loe viejos y 3 Jos Jówsnst 

El QUAKER OATS se vende en latas entera: 
dias, comprimido y hermé 
envase que asegura la retención indefinida de su fres- 


me- 


amente cerrado — único 


cura y sabor. 


El artículo legítimo Neva siempre la marca 


_ Qualrer Oats 
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Dr. As e 


y Italia es 


reciso confesar que hay algo que 
no es posible ccnseguir en Buenos Aires: la 
hora del paseo. 

Los que so permiten el lujo de pasear en 


Buenos Aires son los muy ricos o los que 
no tienen oficio determinado, Los demás 
andan todo el santo día atarcados desde las 
rimeraa horas de lo mañana hasta la hora 

. de cenar, 

“Acá no: desde las 17 en adelante todo el mundo se 
permite el Injo de una eboccata d'arin», y las calles hor- 
miguean de un público que se entrega a la crítica, al 
flirt y u la politica, entendiendo por política la enrio- 
sidad morbosa de tuber lo que hará el presidente del 
consejo de los ministros, 

No me ha sido difíesl adaptarme a la agradable cos- 
tumbre del paseo, y lo realizo con la tranquilidad del 
hombro que ha vendido al contado, puesto que de 
esta categoría de felices mortales la naturaleza me 
ha dado por lo menos lo que los franceses llaman 
dle phisique du rol». 

"18 en uno de estos momentos peripatéticos cuando 

Tano: 


me sentí tomar del 


0 andas haciendo? 


a lo vet... 


May lejos 

— Vas a ver algo que puedo interesarte, 

— ¡En qué sentido? 

— lomo” periodista. 

— ¿De qué se trata 

— De una mujer. 

Jicbía preguntado de qué, no de quién. Pero si se 
trata de una mujer, tanto mejor. Las mujeres inte- 
resan_siempro más quo los soñores varones. 

— Se trata de una señora que vigne viaje para Mi- 
lán. Viene de Palermo. Mujer riquísima, distinguida, 
habla varios idiomas, de una preparación acabado... 

— ¿Y nada más que eso? 

— Ya verás; me profeso una confianza ilimitada, 
¡sabes? 

— ¡Pobre señora! 

— Ko empiecos a bromear; no so trata de nada 


alegre. 

No faltaría más quo me obligaras a patalenr hasta 
la ostación para ver a una mujer alegre, y que para 
colmo está de paso. 

-— Ea una enferma de la mente... 

 Entopces no voy. Son espectáculos que me en- 
tristocen. No los resisto. Para mi presenciar un ataque 
de epilepsia y disparar más que ligero es la misma cosa. 

— ¿Quién to ha dicho que sufra de ataques epilép. 
ticos? 

— Lo mismo, ohe. Son enfermedades que se pegan. 
Los mismos directores de manicomios andan medio... 
prcocupados, diremos, y todo por el contacto diario 
quienes Son gente cuyo, escebro vibra mal. La chi- 


ladura se pega, estoy seguro. 
— Cuando uno no la tiene vos estás vacu- 
nodo... Dejate de bromas purémonos, porque 


el «direttissimo» está por llegar. Ahora los trenes mar- 
chan a horario que da gusto. ¡Habríns tenido que ver 
antes! Una vez salí de ova con destino a Piacenza. 


DESDE ITALIA 
EL CASO DE LA 
CONDESA WILMAN 


Por el 
VACCAR1 


En la estación Voghera el tren tuvo que parar unos 
pocos minutos, según horario, usaban los cuar- 
tos de hora y. -. no había síntomas de salida, Bajamos 
para estirar las piernas, convencidos que esperaría 
algún tren atrasado que llegase en sentido contrario 
ul nuestro. 

—¿Y qué era? 

— Íira que el maquinista se rehusaba a seguir por- 
que un cura se había agregado como pasajero. El ma- 
quinista no quería saber nada con curas, 

— ¿Y cómo terminó el asunto? 

— Terminó así, El jefe de la estación llamó al sacer- 
dote, le pidió mil disculpas, pero, en el interés de log 
demás pasajeros, le rogó que desistiera del viajo. Y 
el cura desistió. Era cosa de todos los dias, por uno 
o por otro pretexto Hoy los trenes marchan como 
relojes, aunque carguen dos seminarios y cuatro con- 
ventos de ambos sexos, 

El «direttissimos llegaba con fragor de avalancha, en- 
tre resoplidos de vapor y un angustioso chillar de frenos. 

Hubo unos segundos de silencio: pasajeros y con- 
currencia se orientaban estirando el cuello, como bus- 
cándose unos a otros. 

Vimos un pañuelo blanco agitarse, flamear en la 
cola del tren. 

— Allá... Alá. ¡Al alecging car! 

Raras veces he visto una mujer más interesante 
que la que se puso a Conversar con el señor que me 
había secuestrado, y si no hubiese sido por la extrema 
movilidad de los ojos, que reflejaban con pasmosa 
rapidez y exactitud las impresiones que recibían, hu- 
biera creído a aquella dama perfectamente normal. 

— Mi buen amigo: ¡Cuánto le agradezco la atención! 
¡A qué hora recibió mi telegrama? 

—Esta mañana a las diez. 

— ¿Pero no recibió ninguno de los despachos que 
le vine transmitiendo durante el viaje? 

— Usted sabe, condesa, que soy el más inútil de los 
hombres en lo que se refiere a transmisión del pensa» 
miento. 

— ¡Pero qué transmisión del pensamiento! Ha sido 
verdadera telegrafía sin hilos. 

— Mi aparato receptor no funciona, 

— ¡Cuánto lo envidio! ¡Quién pudiera volvorse in- 
sensible a todas las vibraciones! Para mí cualquier 
movimiento insignificante constituye un ruido, y todo 
ruido un lenguaje sonoro. Oigo crecer las hierbas del 
campo... las flores... Todo. Mi cubeza queda atur- 
dida como por efecto de una gran griterín. Como que 
es pierto que todo es, sonido. y Pardon/ 

La condesa se retiró un momento y la pudimos ob. 
servar mientras gesticulaba con un dedo al airo, tal 
como si escribiera en una pizarra aérea el texto de un 
deespacho transmitido quién sabe desdo dóndo. La 
mano izquierda, abierta dostrás del pabellón do la oraja 
correspondiente, aumentaba la percepción do los 
sonidos. 4 

Debió tratarse de una verdadora conversación tele- 
gráfica, porque a su vez ella movía los labios y oon 
el pulgar, el Índice y el anular reunidos parvoía telo- 
grafiar por medio de una máquina invisible... 

— Estos habitantes de los planetas son muy poco 
galantes. Saben que estamos conversando y se per- 
miten interrumpiros. 

Mi amigo me había guiñado el ojo unas cuantas 
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veces, y durante la ausencia de la condesa pudo po- 
nerme 'al corriente de sus anomalías, así que creí de 
mi deber llevarle el apunte. 

—¿Y por qué no los deja llamar... Con no ha- 
cerles caso, terminarán por aburrirso. 

La señora se entristeció. 

— Hace años que voy en busca de alguien que pueda 
hacerme sorda a estos llamados y no lo encuentro, 
Ho gastado una fortuna, Gastaria otras mil si encon- 
trara quien me librara do estos ruidos que ne me dejan 
ni de día ni de nooho, Mo parece que soy un mundo y 
que en mí, dentro de mí, so desenvuelve la vida de la 
humanidad. No tengo paz. Gritos, voces, insultos, 
Iragores, deliciosas músicas u veces, pero muy pocas. 

no hay descanso. Nunca, nunca. Una vez me en- 
viaron de París un remedio que tenía el poder de ha- 
verme dormir tranquila tros días seguidos... Dormí, 
efectivamente, pero presa de continuas pesadillas, Al 
despertarmo tuve un ataque terrible y ercí morirme. 
¿No ven? ¡Pardon!... Me lMaman del planeta Urano. 

Aprovechó esta sogunda ausencia para decirle a mi 


acompañante: 


o que para ísta no hay 
+ Tan delicada, tan benda- 


condesa ha vinjado por casi toda la esfera 
terrestre, y no solamente conoce la República Argen- 
tina sino que cuando le nombró a Buenos Aires estalló 
en manifestaciones de una alegría que quisiera cali- 
ficar de infantil por lo ruidosas y sinceras, 

— Estuve en Buenos Aires antes do la guerra... 
El señor no habrá tenido muchas oportunidades de 
ver ciudades que se parezcan a Buenos Aires. Ni en 
el mismo tan decantado París so encuentran maga- 
zines de la grandiosidad do los que allí oxisten. Lás- 
tima que el tren so va, ¡Me la tanto hablar cas- 
tellano! Nunca se me presentó otra oportunidad desde 
que vine de allá. 

— Sin embargo, lo habla a la perfección, señora, ... 

Y era la verdad. Por otra parte, su expresión 
siempre correctísima en cualquier idioma que utilizara. 

Un largo estridente silbido y el «direttissimo» em- 
prendió su carrera veloz rumbo a la capital do la Lom- 

ardía, mientras la condesa nos saludaba afectuosa- 
mento agitando el pañuelo y diciendo en homenaje 
al americano: 

— ¡Hasta pronto, señor porteño, hasta pronto! 

El “último cocho desapareció como desaparece en 
uns cueva la cola de una larga serpiente, y nosotros 
dos nas quedamos mirándonos uno a otro. 

— ¿Tenia o no tenía razón? 

— lis renlmente interesante. Poro ¿qué lo ha pasado? 
¿Por qué ha perdido el dominio de sus facultades? 

_ ¡o habrá perdido? Eso es lo que se preguntan 
todos los facultativos que la examinaron, Habla siem- 
pre con una lucidez extraordinaria, Su conversación 
os do ns lógica impecable; solamento que muy a mo- 
nudo se interrumpo llamada por voces que ella oye y 
que la solicitan hasta la impertinencia, .. voces que 
Oye ella y que no advertimos nosotros. .. 

— ¡Y ouándo le empezó elt... 

— Hará cosa de das años, Parece que, debido a 
ciertas lecturas, la condesa so upasionara demasiado 
por las experiencias ocultistas, .. Dicen que so dedí- 
caba a prácticas de magia negra. No entiendo gran 
cosa do estos asuntos, pero esta es la versión que supo 
del mismo marido de k señora, .. Un día la encon- 
traron desmayada en el suelo y con el ouerpo lleno de 
moretones, como si hubiese sido ferozmente apaleada. 

pobre quedó muchas horas en completo estado de 

inconsciencia. Cuando se despertó se hallaba prosa do 

. Un terror indesoriptible, que aumentaba hasta la locura 
en cuanto cerraba los ojos. 

— ¡So veía rodeada por espectros? 

-—Boor todavia. Al cerrar los ojos sulria lo sensa- 

ción de verso sumergida en un océano de materia 

pegajosa, como asfalto líquido, Una serie innumerable 


de seres repugnantes, fosforescentes, la empujaban 
hacia esta materia densa, que le quitaba la respiración 
y lo parecía que iba bajando, bajando siompre, que la 
superficie terrestre quedaba muy arriba, muy lejos, 
imposible de aleanzar aunque multiplicase sus esfuer- 
zos. De ahí su horror para el descanso y la necesidad 
de una vivisima luz que la rodeara continuamente. 
No ha habido especialista que no haya sido consultado. 
Tuvo periodos relativamente tranquilos, pero segui- 
dos por erisis más terribles. 

¿Y nadie le aconsejó un paseo a las Indias o al 


para qué? Si no han podido curarla los mejo- 

AS CUTOPCOS +. 

para esa clase de enfermedados vale más 
un yogui hindú o japonés que un alienista europeo. 

o fuera su marido, disponiendo como dispone de 
dinero, intentaría este recurso. 

— La segunda vez que te encuentres con ella pue- 
dos darle esa indicación. Si llegas a convencerla no ya 
a demorar un minuto, porque es mujer resuelta como 
pocas. 

— Y Ins voces que oye, ¿qué le dicen? 

— Bajezas, tonterías, Uno de los fenómenos más 
extraños es el poder que tiene ella de segnir ol pensa- 
miento de otro, aunque sea a distancia. Muchas veces 
a mí me ha sucedido encontrar cartas en mi casa en 
las quo contestaba de una manera clara y categórica 
a proyectos e ideas que no haían salido de mi mente, 
que no había confiado a nadie, Ella se empeña en 
hacerme un buen receptor de sus transmisiones men- 
tales; así no necesitaré perder tiempo con cartas y 
telegramas, Pero no sirvo: es inútil. .. 

—Sorla lo de menos. .. Cuestión de ejercicio. 

— Hazme el favor. ¡Para perder la cabeza como ella! 

— Ahora no hay que exagerar... 

— Déjame de brujerias y prácticas demoniacas. Si 
la humanidad llegara algún día a disponer de eso 
telégrafo sin bilos que es el pensamiento, mejor para 
los venideros. Yo sigo mi ruta de hombre ordinario. 
El que quiere volar demasiado alto se cae. 

— Eso no es hablar. 

— Pero... con franqueza: ¿Tú también perteneces 
a la legión do los chiflados? Mira que hay bastantes 
acá también. En América ya sé que les da a todos por 
ese lado. 

— América es grondo,.. ¿Qué América? Ustedes 
dicen América como dirían Roma, Nápoles... Y no 
saben que en una sola provincia argentina caben 
varias Italias. 

—No to sulfuros, 

— Mo sulfuro porque ayer también leí, en uno de 
los grandos diarios, que el embajador de América había 
sico recibido por el ministro de Relaciones Exteriores, 
¿Cómo es posible hablar en esta forma? ¡El embajador 
de América! Lo mismo que si allá, en la Argentina, se 
anunciara que el embajador de Europa fué recibido 
da el Dr, Alvear, Presidente de la República, Es una 

lástima que para ustedes el mundo termino en los 
estrechos confines del país. No saben cuánto pierden 
con eso, 

La discusión habria seguido largo rato sobro esto 
tema si al llegar al domicilio de mi amigo no hubiéra- 
mos encontrado un telegrama fechado en Módena, 
que rezaba lo siguiente: 

«Prataró de convencer a mi marido de la necesidad 
sde un viaje a las Indias o al Japón, Por el momento 
mil gracias por el interés que manifiestan hacia mí. 
»Hasta pronto, — Condesa de Wilman;s 

— ¡Qué to dije? — comentó mi amigo, 

— higo que vale la pena de aprender, telegrafía 
sin hilos. Sin los accidentes de aviación nadio hubiera 
aprendido a volar. Que wna dama haya perdido log 
estribos por imprudencia, no es motivo para despre- 
ciar ciertos conocimientos. Muchos sufren de manía 
roligiosa, manía incurable. Y, sin embargo, no por 
eso se deja de enseñar el oatecismo en las escuelas, 


Bolonía, jullo 1923. 
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as señoritas que ofrecieron 


LA ENERGÍA ELÉCTRICA 


Hace más de cien añ 
Watt aplicó la desi 
ballo de fuerza» a cierta medida de 
después de hacer 
con fuertes caballos 


poniendo que la fuer: 
angre es igual a la 
nico (lo cual no es 


r 
tualidad las cen 


ma demostración dí 
dando lugar este acto 


tados Unidos. Es 
ado con dos millo- 


eléctricas de lc 
1902 hubiera b 
nes de cabal 


diez y nueve millones de 
caballos fuesen úncidos a cin 
d las Ordenanzas de 


Ején Estados Unidos, la 
doble fila de caballos tendría una 
longitud de unas illas, más 
que el doble de 1 ¿cia “entre 
Nueva Yo: cisco de 
California. 


r de tan enorme cantidad 
ja eléctrica pro 

mente una pequeñ 
blación es servida. 


resio'a la señorita Amoli 
brillante reunión 90% 


PENSAMIENTO 


El que dirige su 
tinguirse de los demás 


pins 


que opone a sus competidores desa 


mando a los demás con injustas cen 

privando por este modo al 
do de la noble ambición de la 
cuanto destruir 


suras, 


E 


irtud, destruye, 
puede por su parte, el honor de su 
a. 


pat PLATÓS 


AL INTERIOR 


remitimos gratis a quien 
lo solicite por carta, nue 
tro catálogo de alh 
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“ando su 


exfuerzos a dis 


CORREAS 
SIN FIN 


PARA TRILLADORAS 
s= “MULCOTT” re 


INGLESAS LEGITIMAS LAMINADAS 
ranicanres: THE MULCOTT BELTING Co. Ltd., Inglaterra 
CORREAS DE ALGODON Y SUELA PARA ESPIGADORAS 
Correas inglesas de Suela, Pelo Camello, Balata, Algodón 
Impregnado negro, Goma, etc. - Correas Suela Salteña. 
«TE ON” Venocioan Y Para TRABA108 A LA INTEMPERIE: 

CINTAS TRASPORTADORAS Y ELEVADORAS 


Broches, Pastas, Tientos y Accesorios de todas clases para Correas. 
SOLICITEN CATALOGO ILUSTRADO I 


NDERSON, JEVANTI 4 (*0. 
IMPORTADORE: o NA NANtI 4 ("9 


Teñirse el pelo, 
no deshonra. 


N nuestra época no conviene aparen- 
tar ser viejo. El porvenir es para los 
jóvenes, y sin embargo ¿cuántos jóvenes 
hay que son canosos? 


Es muy fácil devolver al cabe- 
llo y barba encanecidos su co- 
lor primitivo. Para eso está el 


que desde hace 60 años so vende en Francia y más de cuarto de siglo en la Repú- 
blica Argentina. Los tintes que da el AGUA SALLES son naturales, a tal punto 
que es imposible notar que el cabello ha sido restaurado. 
De fácil nso, económica, innocua, no ofrece inconvenientes si se emplea de acuerdo 
con las instrucciones que lleva el frasco. 
NO CONTINE SALES DE PLOMO NI PARAFENILENEDIAMINA 
Se vende en las Farmacias, Tiendas y Perfumertas. 
POR MAYOR: 
A. LOURTAU y Cía. - PARANA, 182, Bs. Aires-En Montevideo; SARANDI, 429 
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[AJEDREZ 


Nota de la redacción, — Toda la corr 
pondencía para esta sección diríjuse a nom- 
bre del redactor de Ja «Sección Ajedrez» de 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, la que 
aparecerá en lo sucesivo número por medio. 


NOTAS DIVERSAS 


Hastings. — Según la «Revista Cubana 
de Ajedrez», después de terminado el Gran 
Torneo internacional de maestros, jugado 
últimamente en Hastings, ha adquirido 
tanto interés la práctica del ajedrez que 
en el mismo local dondo se butieron los 
maestros se celebró después un torneo 


infantil Intercolegial, tomando parte en y, 


él 14 escuelas, 


La actuación del ex campeón del mundo, 
doctor Manuel Lasker. — En un reciente 
torneo disputado en Mabriseh-Ostraw (Ch 
eoeslovaquís) venció el doctor Manuel 
Zasker entre 14 competidores, algunos de 
ellos de la talla de Rubinstein, Tarrasch, 
'artakover, Bogoljubow, eto,, '*in perder 
"ninguna partida y empatando sólo cinco, lo 
que viene probar que so le debo considerar 
aún como un enemigo formidable, 

La partida que publicamos a continua- 
ción fué disputada on el «Club de Ajedrez 
de la Habana, para decidir el segundo 
yuesto de un torneo, que correspondió al 
señor José Joaguín Araiza, actual campeón 
de Méjico. 


APERTURA RUY LOPEZ 


BLANCAS NEGRAS 
3. A. Quesada — 3.3. Arniza 
1P4R par 
2C03AR C3AD 
BASC PaTD 
4A4T C3A 
500 A2R 


“o 


Ari gor 
> 
» 


Sgray antes 


37 P 
38 P4T 


Notas. — (a) Lo usual es AZA, pero 
Quesada es amante de tratar las aperturas 
con alguna jugada nuova, 

(b) Un movimiento hecho de prisa que 
yo conceptúo Incorrecto, porque permit 
cambiar al A, por el C. Sin embargo esta 
Jugada más tarde se volvió formidable y 
decidió el Juego. 

(e) € x A es lo indicado, 

(d) Con la idea de situar el Cen 5 A, 
previniendo en su marcha por 4 T la répli- 
ea del negro € x P. Esto nos hace suponer 
que las blancas tratan de atacar en el 
flanco del Rey, cuando la debilidad del 


negro estriba en otro flanco; P 41 D tra 
tando de abrir brecha es lógico en esta 
posición, o simplemente Ox A, 

(e) Las negras emprenden la infelativa, 

(0) No hay nada bueno, 

(2) Con € 7 D jaque ganaba calidad, 
pero yo preferí la del texto, 

(1) Desde su caeilla inicial 12 saltos ha 
dado este Caballo! ¡Quién lo dijera! Viene 
ahora a sacrificarse ante el AlÑÍL que dese 
preció en la jugada 12, 

(1) Dándole la última vuelta al torno. 


o la «Revista Cubana 
señor José 


Notas tomadas 
de Ajedrez», pertenecientes a 
Joaquín Araiza, 


CORREO 


A Hugo Jiménez Caroll, Ingeniero Bal- 
bin (F. C. P.). — El actual campeón mun- 
dial es José Raúl Capablanca, cuyo título 
lo conquistó venciendo al doctor Manuel 
Lasker en el mateh jugado en la cludad do 
la Hab en marzo y abril de 1921 

A Varios, — El Club Argentino de Ajo» 
drez publica una interesante revista de 
Ajedrez; los pedidos pueden dirigirse a lo 
secretaría del mismo, Cangallo, 833, La 
subscripción anual ex de $ 9,— 0/1, 

A Luis F. Muzio, ciudad. — Para la 
lista de direcciones de clubs, revistas o din. 
rios que organicen concursos de problemas, 
Je aconsejamos solicitarla en el Club Argen- 
tino de Ajedrez, 

A Varios, — 
pazzl, Sarmk 
surtido comp 


1320, cuenta con un 
de obras de ajed 

entro otras muchas 
rias del tableros, por el 
conocido aficionado cubano José Á. Gela- 
bert, cuyo tomo está destinado por entero 
a Capablanca, trayendo 100 de sus mejores 
partidas, 

A Carlos Varela. Ciudad, — Y orden en 
que nos visitaron los primeros maestros 
dos por el «Club Arzentino de Aje- 
cz, fueron: Ricardo Teichmann, J 
benhians, siguléndoles otros, inclusivo e) uc+ 
tual campeón del mundo, Capablanca. 


sufren 


Jarabo 


Acción 
pido. 
Concesionario: 


Shenz Peña, 890 


Poco a poco se Agota 
El Organismo Más Fuerte 


sobre todo en las personas que 
de las vías respiratorias. 
La Tos, Catarro, Asma, ete. 
son avanzadas de crueles dolencias. 
Ataque Vd.latos enérgicamentecon 


Bronquialina 


Ruxell REGENERADOR 


DE LOS PULMONES 
el más poderoso tónico de las vías respiratorias 
yacuya acción decisiva cede el mal en corto plazo. 
inofensiva. Efecto rá- 

No admita substitos. 


FEDERICO TAUBER 


Pastillas 


Tricófero de Barry 


Esta conocida preparación destruye 

de un todo la caspa, fortifica el cuero 

cabelludo y hace que el cabello crezca 
hermoso y abundante. 


Es refrescante y de un perfume delicioso. 


Importadores: 


Nada real- 
za tanto el 
atractivo 
¡deunamu- 
jer como 
una abun- 


hermosa 
cabellera, 


El modo más 
seguro de ob- 
tenerla con- 
siste en fro- 
tarse diaria- 
mente el pe- 
ricráneo con 


ILLA 8 Cía. — Buenos Airos 
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ILLO 
mlico, 


liso, Sora 0 
A 


PLATA 800, tres tapas 
observado, 'con caden 


nombre que 
ma, de oro 18 ki ciza, $ 15. 
Aceptamos en pago csrtoncitos 43 a dos centavos cada uno, 


No 510. — PLATA 


soni 3.90 


De oro 18 ki, solla- 
do y macizo, $ 16,— 


Í Para dormir bien... 
Camas de Bronce “ADOLFO GUTMAN” 


DE PURO BRONCE INGLES 


BRONCE DURACION 
INALTERABLE ETERNA 
SOLIDEZ A COMO IDAD 
TODA PRUEBA INSUPERABLE 
ELASTICOS PRECIOS 
ESPECIALES MODICOS 


La casa iniciadora en el país de la industria de camas de bronce superperfectas 


ADOLFO GUTMAN 


SAMIENTO, 1561 E FLORIDA, 436 ac CANGALLO, 747 
Av. DE MAYO esq. TACUARI — Rosario de Santa Fe: CORDOBA, 1164 
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De Córdoba 


ARROYITO. — 
Concurrentes al 
neto de la inauga- 
ración del colegio 
de las Hermanas 
Morcedarias, ins- 
titución educaeio- 
mal que prestará 
un señalado ser- 
vicio en esta po- 
blación. 


Grupo de niños 

que fomaron la 

primera comu- 

nión, acto que dió 

lugar a una her- 

osa tiesa infan» 
il 


PHOTO -PLAIT 


37 8: 39, Rue Lafayette 
PAR 


Cocinas Económicas 

para carbón y lei des- 75 Al 

de $ 1.500 haste $ D. 
INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


1S — OPERA 
APARATOS y ARTICULOS 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA TO DUJAS 
EXHOTIVAS DK LUZ 0ONSU- 
MIEDO UN LITRO DI 
ALCOHOL EN 20 HORAS 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1923—$R DAX A PRUEVA SIX COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 - Buenos Alres —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION, Que le devolverá la viri 
lidsa propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías 
Y) Bemitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
8 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICIME TABLETS — 1079, LAVALLE (079, — Buenos Miros 


Mido, 
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LOS BO£ LOLRDADOLS 


sros eran dos soldados que volvían a la 
tierra, terminado el servicio, sin tener dine 
ro, pan, ni oficio ninguno. 

En medio de sus apuros, dijo uno de 
ellos a su compañero: 

—Si te pareco, vamos a echar a pajas 
a ver a cuál de los dos le toca saltarse los 
ojos, y el otro le conducirá pidiendo una 
limosna para el pobre soldado que se ha 
quedado ciego en la guerra. 

Aceptó el otro, y el que la s 
arrancó los ojos, yéndose ambos 
las aldeas 
Podo el mundo les daba pan y dinero, 
manera que al poco tiempo tenían una bols: 
llena 

Entonces el que coi 
de conducir a 
su camarada, y 
lo abandonó en 
medio de un 
bosque, sin dar- 
le siquiera un 
pedazo de pan 
ni dejarle un 
cuarto en el 
bolsillo, 

Quedóse el 
Pobre ciego 
muy desolado, 
y cuando sintió 
que se aproxi- 
maba la noche 
se encaramó en 
un árbol lo me- 
jór que pudo, 
y allí se acomo- 
dó entre las ra- 


te designó se 
a mendigar por 


de tal 
bien 


rvaba sus ojos se cansó 


mas, 
No llevaba 

mucho tiempo 

de estar allí cuando un lobo, un león y un oso 

fueron a pararse debajo del árbol y se pusieron 


a conversar. Eran tres brujos disfrazados, que ha- 
blaban el lenguaje de los hombres y no el de los 
animales, de manera que el pobre soldado se ente- 
taba de todo, 

El lobo dijo al león: 

— ¿Qué hay de nuevo por la tierra? 

— Ah — dijo el león, —en mi tierra casi todo el 
mundo es ciego; pero bastaría con que se frotaran 
los párpados con las hojas del árbol éste que nos 
cobija para que todo el mundo volviera a la vista. 

Apresuróse el soldado a hacerlo así, y apenas se 
frotó los ojos empezó a ver tan claro como antes 
de saltárselos. 

— ¿Y en su tierra, compadre lobo, qué hay de 
nuevo? 

— Pues que no corre una gota de agua, porque 
un árbol que hay plantado en medio de un campo 
se la chupa toda; pero bastaría con dar dos o tres 
hachazos en el tronco para que corriera en abun- 
dancia el agua. 

— ¿Y tú qué cuentas de tu país, compadre oso? 

— Quo la hija del rey está enferma, y aunque le 
han traído todos los médicos y curanderos del mun- 
do, nadie sabe lo que tiene. Pero yo sí lo sé: y es 
que hay un sapo debajo de su cabecera, al cual 


sería nece que cuatro hombres valientes lo 
cogieran y lo quemaran con las pinzas de una fragua. 
La princesa se coraría en seguida y el rey la daría 
en casamiento al que esto consiguiera 

Los tres animales se fueron cada uno por su lado, 
dándose cita para el año siguiente al pic del mismo 
árbol 
Y soldado, rebosando de alegría, llenó su pañuelo 
de hojas del árbol y se puso en camino pa 
rrer los diferentes países de que habían h: 
ó fué a aquel 
Entró en u casa 


los hechiceros, y al primero que lle 
en que había tantos cieg 
y dijo: 
— Me han dicho que en este país la mayor parte 
de la gente no tiene vista, ¿es cierto? 
— Ciertísimo por desgracia, joven, le 
dieron 


respon- 


— Pues bien, 
yo tengo unas 
hojas que de- 
vuelven la vista, 
Así que lo su- 
pieron, todo el 
mundo se las 
compraba a pe- 
so de oro, y 
desde entonces 
no hubo más 
ciegos en el país. 

En seguida 
echó a andar 
para la tierra 
donde no había 
agua, y entran- 
do en una posa- 
da pidió un va- 
so de agua, y 
vió que el hos- 
telero estaba 
lavando los pla- 
tos precisamen- 


te con sidra. 
— ¿Por qué no laváis con agua? — le preguntó. 
— Porque es muy cara, hijo, y vale más de 


tr mtos francos la barrica. 

— ¿Qué darías al que os procurase agua en abun- 
dancia? 

— Puos lo menos cien mil francos. 

— Vengan — respondió el soldado, — que yo me 
encargo de daros el agua, 


Poda la ciudad contribuyó a completar la suma, 
y entonces el soldado pidió un hacha, y ll 
árbol le dió un primer golpe, que hizo saltar un 
poco de agua; al segundo golpe saltó más, y al 
tercero se desbordó por toda la tierra, Las gentes 
se apresuraron a llenar cántaros, cubos y barricas, 
creyendo que el agua no seguiría manando; 
pero desde entonces no volvió a faltar en el país, 
y dieron con gran gusto los cien mil francos al 


partió para el país donde estaba enferma la 
hija del rey; se hizo llevar a palacio y dijo al mo- 
narca: 

— Me han dicho, señor, que tenéis vuestra hija 
enferma hace diez años, sin poder encontrar alivio, y 
que ofrecí arla con quien consiga su curación, 

— Verdad es— dijo el rey. 

— Pues traedme aquí los cuatro hombres más 
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valientes de vuestro reíno, y que cada uno de ellos 
coja unas pinzas de fragua, 

Así que llegaron les mandó levantar la almohada 
de la princesa, coger al sapo con las pinzas y man- 
tenerlo sobre el fuego. Apoderáronse del bicho y se 
apresuraron a ponerlo sobre una gran hoguera, no 
sin sudar la gota gorda, porque el sapo se resistía 
con fuerzas enormes. 

Pero a medida que se iba quemando iba alivián- 
dose la hija del rey, y así que estuvo hecho cenizas 
se levantó tan buena y sana como si nunca hubiera 
estado enferma. 

El rey abrazó al soldado y le dijo: 

— Voy a cumplir mi promesa y a casarte con 
mi hija, 

Las bodas fueron soberbias, y poco tiempo des- 
pués el soldado quiso ir a ver a los padres para 
decirles que era yerno del rey; y en el camino se 
encontró a su camarada, que le dijo: 

— ¡Hola! ¿Cómo es eso que tienes vista? 

— Pues que cuando tú me abandonaste 
mo subí a un árbol, y desde alli he oido 
contar a un oso, a un león y a un lo- 
bo la manera de recobrar la vista, 
de volver el agua a un país que 
estaba seco y de curar a la 

hija del rey. 


PA UL 


SÉBI 


Además le contó cómo los animales se habíau 

lo cita al pie del mismo árbol. 
dado se fué al bosque, trepó a las ramas y, 
ya entrada la noche, vió venir a los tres animale 
¿Qué hay de nuevo en tu tierra, comp: 

león? — preguntó el lobo. 

— ¿Te acuerdas de que te dije el año pasado que 
sta alli? Pues ahora la tiene todo el 


— ¿Y en tu país qué hay de nuevo, compadre 
lobo? 

— Pues que si el año pasado no había agua, 
ahora la hay de sobra. 

— ¿Y en tu tierra, compadre oso? 

— Pues que se ha curado la hija del rey, que 
estaba mala hacía diez años. 
ómo es posible todo esto? 
¿Es que alguien nos ha oído? 
Y mirando hacia arriba divisaron entre las ramas 
del árbol al soldado. 

— Ese es el que lo ha escuchado todo — gri- 
tó el oso. 

Y encaramándose a la copa se puso 
a destrozar al infame soldado y a 
echar los pedazos a sus compa- 
dres, el lobo y el león, que es- 
taban debajo del árbol, 


LLEoOomT 


Placas, Coronas, Bustos, Retratos, Candelabros, Crucifijos y toda ctase 
de Bronces Artísticos para Recuerdos y homenajes en Bóvedas, Tumbas 
y Mausoleos. — Retratos esmaltados a fuego. 

TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS 13 FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE 
PEDRO GASPAR - 2531, CORRIENTES, 2533. - U.T., 3146, Mitre. - Buenos Aires 


Marca Registrada CATALOGOS PARA EL INTERIOR 


ESTUFAS Eléctricas, deedo. . 
CALENTADORES Eléctricos, desde 
PLANCHAS Eléctricas, completas, desde 
PILARES Eléctricos, completos, de bron: 
pantalla de seda. 

Calentadores Primus y repuestos. — Cristaleria en general. — Linternas Eléc- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol. 
VENTA POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION DIRECTA. 

PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES. 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


Casa “BUSTAMANTE” 


Yerbas Andinas Medicinales y libros por Perfecto P. Busta- 
mante para curarse en casa sin drogas ni operaciones. 
LA FLORA ARGENTINA. 55 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA FIDA + 5. 
SIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...- +2.50 

LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS 
ARENALES, 2301 — UT.6491, Juneal_— Buenos Aires 


MOSAICES NN 


NN aaaídl 


O Biblioteca Nacional de España 


EX Boyce Moto- Meter es un 
indicador indispensable de la 
temperatura del motor. Es un medi- 
dor, que sin fallar, descubre daños 
en el motor, diez o quince minutos 
antes de que el chofer mas experi- 
mentado los pueda descubrir, 


El Boyce Moto-Meter evita el des- 
gaste prematuro, los cojinetes y 
cilindros quemados, las válvulas com- 
badas y los émbolos dañados. In- 
mediatamente indica la correa rota 
en el ventilador, radiádores con fugas 
y otros daños. 


El Boyce Moto-Meter aumenta la 
vida de su motor en miles de kiló- 
metros. A la primera indicación de 
demasiado calentamiento, la ancha 
columna de líquido rojo sube hasta 
la*señal de peligro indicando que 
hay que detenerse e investigar. 


El Boyce Moto-Meter indica cuando 
un motor frío e ineficiente desper- 
dicia combustible y trabaja forza- 
damente en cada revolución. 


Si Ud. usa un Boyce Moto-Meter 

en su automóvil, y observa su motor, 

Ud. nunca volverá a usar su auto- 

móvil sin él 

'THE MOTJO-METER COMPANY, INC. 
LONG ISLAND CITY, L. 1, E, U, A. 


Ñ 


“Si mal no recuerdo, 
no ha habido un día 
en que faltara en 
casa la Emulsión de 
Scott.” 


Lo que dice este simpático 
anciano es verdad de infinidad 
de hogares donde se precia 
la salud y la robustez durante 


todas las edades de la vida. 


Tantas enfermedades tienen el 
mismo origen que miles de 
personas sensatas han llegado 
a convencerse de que cuando 
no basta la Emulsión de Scott, 
hay que dejar que el médico 
decida, y frecuente éste tam- 
bién dice: 


Tome usted la 


EMULSION 


BOYCE 
MOTO METER 


* Su automóvil merece uno * 


de SCOTT 
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BENGOLEA. 


sión organizado: 


CASO RARO DE 
HIPOTIROIDISMO 


El doctor Max Berliner presentó 
a la «Medizinischo Gesellschaft» dos 
hermanos enanos de 15 y 17 años, 
de la estatura de niños de 4 2.5, esto 
es, de 101 y 98 centímetros. Los pa- 
des y bres hermanas son normales, 
y entre todos sus parientes no ha 
existido ningún enano. Sin que los 
niños hayan estado gravemente en- 
fermos, se retardó su crecimiento 
desde ¿u primera infancia, segura- 
mente a causa de una perturbación 


lúcleo de destacados vecinos que integraron la comi- 
delos festejos realizados en honor de la Virgen patrona, 


del funcionamiento de la glándula 
tiroides. Los enanos aprendieron a 


andar puto después que las criaturas 
normales, pero el desarrollo intelec- 
tual dejó mucho que desear, 

Si enfermedades de esta inde 


tratan a tiempo por un médic 
logra excitar el crecimiento dando al 
cuerpo las substancias que le faltan, 
en el caso presente las secreciones de 
la glándula tiroides; al mismo tiem- 
po prodúcese una asimilación y des- 
asimilación de substancias y un cam- 
bio de temperamento, de modo que 
se reduce sensiblemente la diferencia 
entre ellos y las personas normales. 


ciencia. En evanto se interrampe, 


aparecen inmediatamente log signos 
caruteristicos de la enfermedad. 
Este tipo de enano se encuentro rara 


vez, y no es tan común y corriente 
como el de otros. Tanto más sorpren- 
dente es, por tanto, que justamente 
des hermanos de vna familia sufran 
de esta enfermedad mientras las tres 
hermanas sean completamente nor- 
males y que la norma es la existencia 
de siete veces más enanas que ena- 
ros. La enfermedad no es heredi- 
taria. 


S1 QUIERE ESTAR SEGURO 
las famosas Tabletas Bayer de 
timas, pida 


BAYASPIRI 


y fíjese en que el empaque lleve 


la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 


de que recibe | 
Aspirina legó | 


NA 


este nombre y 


CHAPAS 
DE 
BRONCE 


PLACAS Y CORONAS 


de bronce para recuerdo y homonajes 
en tumbas, y grabadas pora puertas 
24 14, $ 9;30>20, + 16; 4030, $ 28 


3hapas de hierro esmaltado, U. T. 0512, Riv. 
RETRATOS DE BRONOE Y ESMALTADO 


153. Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO es. a:ro 


SELLOS DE GOMA, $ 2 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS 


INSISTIMOS 


que los muebies han 
jado enormemente de 


- SARMIENTO, 1042 
BUENOS 


AIRES 


REGIO JUEGO DOR-= 
MITORIO estilo moder- 
no, en color roble nor- 
toaimerioano, son finos 
sapojon” y. Aplicanlacos 
de bronto “dinoelacas, 
compuesto da FÓparo, 
cómoda toilette von 3 
espejos, cama matrimo- 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una poroho, ua 
toallero, y de regalo un 
fino reloj o. plata 800, 


5 195.- 


SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO 
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La cólebro operota de Lohar que constituyó ol éxito más grandioso 

de la tomporada 1023, representándose 170 veces consecutivas por 

la Compañía BERTINI-GIOANA en los teatros Políteama y Coliseo 
de la capital. 


Nuestro público que ha tonido la dicha de oirla, recibirá con júbilo 
la noticia de que acabamos do recibir los irresistibles Shimmys de 
“Las Gigolettos” y de “La Bambolina”, cantados en italiano con 
verdadero arte en dos discos dobles que ofrecemos como primicia. 


+. Cantado 
1290 (con coro, 

(The Budha Smiles. Shimmy. 
sg Poza Gel Lbelilo, Shitumy de «La Barton 
(Yes! We have no bananas! Shimmy. Jara Band 


ULTIMAS NOVEDADES EN BAILABLES 
Discos dobles VICTOR, de 25 contimotros, $ 3.— cada uno 
( Fray Mocho. ''ango. 


22000 £ Besos Brujos. 
73089 ( El Pirata, 
Cobian. 


Discos dobles NACIONAL, de 25 centímetros, $ 3,— cada uno 


(Es, Úlima Cia. Ton $ La Canción de mi Novia: 
205 (30. A E Eres 

05205 (rus Caricias. “tango. Or- | 705 (7 Mantón de Manila. Pa- 
Cquénta Jirpo: (sodohle. Orquesta Pacho, 


“CONCERTOLA” 


La máquina parlante ideal. Toca Discos CON 
y SIN PUA. No es un artículo de lujo, es 
de primera necesidad. 


ALGUNAS OFERTAS RECOMENDADAS: 


N.v0, Gran CONCERTOLA de Lanx, 1 
viera, gran motor de dos cuerdas, braza 
mie actesorion dornd 
No 5 bla 
blo fino en roble o 
Gran motor de dos 
No 6, Espléndida CONCERTOLA, inueble en rica mn: 
¿lora de roble o terminación cuoba, Motor do dos cuerdar 
Con 12 plozas y 000 PAS... 

> bl 

jeble fino en 


00 pu $ 


Otros modelos desale $ 36 hnsta 8 1.300 


Cntálogo N:" BL de Concortolas, Gralólonos y Viotrolas, y 
N.> 22 conteniendo todos los discos de las mejores marcas del 
mundo, remitimos enviándonos $ 0.20 en estampillas. 


NO TENEMOS. SUCURSALES 
ñ NO CERRAMOS. LOS SABADOS 


l S 
STAHLBERG 38< RIGOTTT) 44" 0 MA, 97 


Buenos Aires 
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* De San Luis MUERTES LENTAS 


En China saben hacer morir Jenta- 
mente a los criminales condenados a 
la última pena; mueren a podazos, 


Un naturalista que pez 
2ma un caracol sobre un cartón 
quiso, cuatro años después, despren- 
der el molusco, y para no romperlo lo 
1 calion 


jodo de tiempo 
si de vida, ni el 
coleccionista supiere que lus conclias 
contuvieran cosa alguna. 
Al hacer un día un lavado en au 
covión metió varios ejemplar 
emplada y los dojó a remojo 
durante 1 tiempo, Cuando regre- 
ó terminar sn tarea, vió que 
los habían revivido y eu- 
nte por las paredes de la 


¿(Quién ha N y 
de una montaña sin trepar por sus 


El jele de policia, don Juan de la Canal, y demás a.<oridades policiales presenciando un razón es una gota de luz en 
Jestival organizado por los presos en la cárcel de esta ciudad. un valle de tinieblas. — COLTON. 


. entonces sabrá usted apreciar el 
valor de tiros de absoluta seguridad. 


Los Tiros Remington, 


para Pistolas, Revólveres y Rifles 


no fallan nunca. Son es y mes. Los hay para todas la 
armas y calibres y dan resulti hasta en las armas baratas: 


Los Productos Remington se venden en todas las casas del ramo. 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 
25 Broadway, Nueya York 
Representantes; Donnell £ Palmer - Mereno, 562-570, Buenos Aire 


1 ruido de per- 
sianas, seco 
como el chas- 


quido de un látigo, 
neto como una ver- 
dad sin róplica, una 
cabeza aparece. «He» 
lena está en la ven- 
tana 

Todos pueden ver- 
la; el busto fuera, a 
la vista, Es domasia- 
do, ¿Impresión Ja su 
ya? Mucho menos, 
porque los 
tienden a 


¡Hopt... estoy 

aquí... más aquí. ORN 

¿No me ve fácilmen= 

te? Bueno, Muévase TRADUCCION DE 

un poco, salga hacia 

la derecha,usted pue P+D 2 

de muy bien hacer 

tan poco esfuerzo por mí. ¡La verdad. 
Mira... su cuerpo se alarga, su cabe 


clina, ¿Qué sucede en la calle?... Nada 
lotamente nada. Es su calle, ¿Por qué no mira 
> lo que le agrada? 

alle: parece vivificarse. Hay algo. ¡Cuánta 
agitación en un minuto! Las ventanas se abren 
Una infinidad de gente que siente la imperiosa ne- 
cesidad de tomar un poco de aire. Muchos transeun- 
tes, Muchos, Creo que son siempre los mismos. Deben 
ser los que no pueden ver bien desde sus ventanas 
y bajan a la calle para mirar mejor. 

Por otra parte, todos, todos echan una mira: 
a da chica de enfrente» que justamente mira hacia 
otro lado ; 

No tienen suerte. Ella no lo hace a propósito. La 
vida es así. Es una guedeja de cabellos que se rebel 
de pronto, una uña que crece mal con una pequeña 
mancha blanca que emplea meses y meses antes de 
llegar al borde... A propósito... ¡vamos!... está 
bien, ... un gran agujero y nada más... Ha debido 
recordar de pronto algo de importancia, ¡Qué casa 
tan obscura la suya l... 

El sol busca poner un poco de luz sobre los her- 
mosos cabellos de Helena, No ¡Imposible! La ca- 
verna de la casa enorme en que ella vive la ha tra- 
gado y parece ahora llorando con todas sus som- 
bras. 

Ella está en su cuarto, No se la puede ver, Si 
adivina, no obstante, yendo de una pieza a la otra 
úin saber demasiado para qué, simplemente par 
«ue su cuerpo joven-guarde la soltura de su edad, 
para no pensar en nada, para no hablar, sobre todo . 

Ella no está sola, Su tía vive con ella, Cuando He- 
lena ha pasado su cabocita entre la ventana entre- 
abierta y Juego se ha retirado bruscamente, es p: 
que su tía ha aparecido preocupada, el ojo receloso. 
Y los gestos traducen un diálogo que se adivina 
desde aquí. 

¡Dime, He 
señas? 

— Yo no hacía señas. 

¡Es que no te estoy viendo!..... 
— Tú me ves lovantar los bra, 


nal... ¿A quién estabas haciendo 


5 para que mis 
hiangas caigan bien 

Y sus ojos parecen añadir: ¿Es que no es una cosa 
natural? 

Otras veces la tía parece estar más segura de lo 


que dice, El duelo es m 
— Te juro que le env 
— ¡Yo... tirarle besos! 
— ¡No me lo vas a negar! 

mis propios ojos. 


un cuerpo a cuerpo. 
abas besos!... 


. Yo lo he visto con 


— Te engañas, mi queridita tía; lo que he hecho 
es retirarme de entre los dientes una pajuela que 
me molestaba, 

—-Si no estuvieras todo el día en la ventana no 
te sucederían esas cosas... yy Sobre todo, que te 
vas a echar encima una mala Feputación. El señor 
que vive en el 679 cree que son para Él esas señas, 
y el que vive en el 683, lo mismo. .. 

— ¿Cuál dices tú? ¿El del primer piso o el del 
cuarto? 

Y Helena se inclina una vez más: —¿Vos, Us? Si 
quieres que cierre, ya está... no es tan difícil. 

¿Y ahora?.... Un ruido seco como un bofetón. 
Luego unos dedos que se agitan trás de los visillo 
fcbrilmente, y que buscan. .. buscan yo no sé qué... 
¡Ah, sÍl el pestillo del postigo... o bien... pero 
si es una señal de adiós a yo no sé quién. ... 

El sol juega y se detiene largo tiempo sobre esos" 
dedos que recogen la luz, y después no se ve nada 
más. El sol es como un particular parecido a nos- 
otros. . . Helena ha cerrado los postigos. .. La calle 
se calma, Esos que hace un rato debían ir a com- 
prar una caja de fósforos en el almacén de la esquina 
o el diario atrasado en el kiosco del bulevard por 
un artículo interesante que un amigo les había indi- 
cado la víspera, todos esos y los otros que miraban 
el cielo para saber si era un bastón o un paraguas 
el que debía acompañarles, uno después de otro se 
han desgranado. La calle ha vuelto a su calma, de- 
sicrta pudiera decirse. Nadie. La tristeza ha cu- 
bierto las casas, las ventanas se han cerrado silen- 
ciosas, las veredas se han alargado inútilmonte. 


Todo está melancólico, Nada tiene interés. Hace 
wn poco de frío, El sol, detrás de una nube, 
breve y se oculta. ¿Nada ha cambiado? No, Sf. 


Detrás de esa nube pasa otra, otra m 
Juego otras muchas, que se a 
ponen. El cielo se obscurece, 

¿Para qué un día tan lindo? Quedaos en casa. 
Empieza a llover. 

¿Para qué la luz y la vida?... La chica de en 
frente ha cerrado sus persianas. ... 


espesa, y 
prietan, que se super- 
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De Salta 


ROSARIO DE LA FRONTERA. — Parte de los concurrentes al acto de la bendición de las nuevas campanas de la iglesia do El 
Naranjo, ceremonia en que actuaron como pudrino el señor Eduardo Vilaró y como madrinas las señoras María P. de Vilaró, Elena 
de Serra y Carmen F. de Pioche y las señoritas Carmen y Waldins Salas. 


SEN en un mo o palpitan moribun- fondo de sí mismas. Por momentos 
IDEAS Y SENSACIONES Go.'coy da del pájaro herido; la nota dolorosamente arrancada 
otros se deslizan de la mano sin vigor del corazón de un violancelo hacen 
Lo que más me gusta de la música al regazo, y otros con sus guías de estremecense a las más sopultadas 
son las mujeres que la oyen - marfil oprimen la vaga sonrisa del en beatifico sopor, y palideces que 
transe allí como si sufriesen ñ placer contra los blancos dienteci- duran un segund diafanid 
nación poderosa y divina, inmóviles los. Dilatadas las bocas y los labios momentáneas apenas visibles, pasan 
como tn suo ue por momentos dulcemente entreabiert parecen sobre su epidermis que tiembla. 
las acaricia con el roce de un e: aspirar un deleite te, Casi nin- Pendientes del sonido vibrante 
mecimiento. Al escuchar, tud: guna mujer se atreve a mirar cara acariciadas por él, diriase que bol 
uieren la plenitud e: 4 cara a la música. Much: en- con su cuerpo todo el cántico y la 
momía, su rostro se do la cabeza sobre E hi er- emoción de los instrumentos.” Ey 
e irradia la más extática ten > cosa de decir que la música para la 
jus ojos se humedecen de languide 


mujer es la misa dol amor. 
se éntornan, miran de soslo 
alzan en busca del o 
cos, contra los pechos, lat 


Ebvmuxpo y JuLio px GoNcouRT. 


sobre las 


Darbi 
de su cue 


tas de per 
n escuchar e 


por enfermedades, ago- 
tados y ancianos recu- 
perarán su 


'o ilustrado que enséña cómo ganar 
ies de pesos extra al año por medio de »na 
¿radable que en su propía casa puede aten= 
der cualquier persona. 


OFERTA LIMITADA ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLO - Belgrano, 499 - Buenos Aíres 


con el único sistema eficaz e inofensivo uso externo—4l 
terápico.—Sollclten método “Viril”, gratis, slo memb 


INSTITUTO FISIOTERAPICO - Esmeralda, 185 - Bs. Aires | 


CANAS - EXHIBIRLAS 
ES DE MAL GUSTO. 
PEIMESE CON 


EN VENTA: Parmacias Nelson, Suipacha, 477; Del Pueblo, Rivadavia, 745; 
Franco-Ingless, Florida y Sarmiento; Gibson, Pasaje Giiemes; P. Sol 
y Cía, Rivadavia, 2294; Ratio, Sarmiento y Esmeralda, Buenos 


Lotería Nacional | |Clisés usados 
myaoereai $ 80.000. ||| se venden todos los clisós usados en 


EL billete entero vale $ 16.28, El quinto, $ 3.25. A pa 
pedido debe acompañarse $ 1.— y 4 “Caras y Caretas” y “Plvs Vitra”. 


ppp LEON IDAS ROJAS Ditigiran ca la Administración: 
onmanerto 9715 cat O Biblioteca Nacional de Espábiarbuco. 1511155 - Buenos Aires 


Si V¿ no desea traer sus películas a nuestros talleres fotográficos para 


que se las revelemos en el día, revélelas V. mismo con el tanque Kodak. 


oa 


TANQUE KODAK PARA REVELAR 


Revelando películas en el Tanque Kodak, cual- 
quier persona puede obtener negativos bien 
revelados. Todo lo que se necesita es que el 
operador use el revelador recomendado y dedi- 
que a la revelación el tiempo indicado en las 
instrucciones, el que depende de la temperatura 
del baño revelador. 
PRECIOS 

Tanque Kodak Vest Pocket, para película No, 127, $ 16.— 
Tanque Kodak Brownie, p. películas Nos. 117 y 120, y 16.— 
Tanque Kodak No. 31, para los rollos de película 

que tengan 9 centimetros o menos de ancho, y 25.— 
Tanque Kodak No. 5, para los rollos de película 

que tengan 12 centímetros o menos de ancho, y B0.— 


En nuestros talleres fotográficos ejecuta- 
mos con esmero todo trabajo para aficio- 
nados. Nos especializamos en «revelaciones 
y copias en el día, y prestamos especial 
atención en la ejecución de ampliaciones 
y revelación de diapositivos. 


ANTEOJOS y LENTES 


EXACTAMENTE LOS QUE SU MEDICO RECETA 


Aparatos y Artículos para FOTOGRAFIA 


PRIMER INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


LUTZ, FERRANDO y C!2: 


FIORIDA, 240 — Buenos Airos CABILDO, 1916 — Belgrano 
Sucursales: ROSARIO. CORDOBA. TUCUMAN, LA PLATA. MAR DEL PLATA. 
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De Tucumán 


Personal docente de la Escuela Pedagógica Sarmiento celebrando el 
día del muestro y la inauguración de una clínica dental en dicho 


TIPOGRAFOS CÉLEBRES 


establecimiento 


un joven que, cuatro años después, 
era contratado, como tipóg: 
la imprenta Real, que dir 


¿chard», tuvo durante varios años 
a alle Visconti, 


ar 


Una nomenclata 
fas! 


a compl 


cidos entre ellos dad 


Erasmo, que so había establecido rango d 
en Basilea para hacer imprimir sus siete 
obras, cuya composición inspecci 

naba minuciosamente. El siglo « 
guiente se honra con un corrector poco 
que fuó al mismo tiempo un e 

lario, un cronista y... un médico orto 
famoso: Guido Patín. 


de la Bretona». 


En el mes de julio de 1751 entraba, temerariamente, un 

que nos 
tejemaneje de una imprenta imprenta, ¿ 
de provincia en su novela «David ratos capaces de ser correctores?» 


en calidad de aprendiz, en la impren” 
ta Fourier, que fué después la 
prenta Gallot, en Auxeyre (Franc 


sería: son-Duperon; su “salario era de do 

osa, por lo que nos limitare- francos .y medio por día. Vuelve cesarí 

mos a citar los nombres más cono- después a Auxevre, siempre en cali- bres de 

Fdo obrero tl 

En el siglo xv5, por no remontar- cnentrásele en París, en la imprenta embajador y ministro; 
nos más lejos, nos encontramos con Quillan, donde le vemos elevado al el canzonetista franc 

egente. Así vivi 
ños, hasta qu 


, a su vez, llegó Buiz, el o 

a ser autor bajo el nombre de «Restif Deux Mondes» un presidente del 

Su primer libro tuvo Consejo, su excelencia M. ID 

to; Restif explica su frac 

pisto. por el hecho de haberlo impreso eon celebridades no han desd 

en cuya inno- modestas funciones de la ti 

vación se manifestó, quizá un poco pudiera respondérsele, parod 
TECUTROF. 


rafia reformad 


Podríamos añadir a esta lista, no 
mente incompleta, los nom 
Bernis, que no sospechaba 
1m fin, en- que un día ll denal, 
Berangs 
el filósofo y 
durante reformador Proudhon; — Francisco 
ador de la «Revue des 


o 
A quien se extraño de que tantas 

hado las 
pogralía, 
iando la 
bro: «Ante los conocimien- 
ys que se exigen de un corrector de 
onoce usted muchos lite. 


iniciado en 


Nuestra fabricación de guitarras es 
muy distinta de las demás, por sus 
modelos y calidad del material empleado. 


N.05, — LINDA GUITARRA modelo concierto, 
construída con madera clogida y estacionada, 
dlaparón y puente de nogal, con dibujo de mo- 
salco en lá boca, Clavijas (Inka yde 

vor SOPRANO -... 7D p= 
N9 9, — GUITARRA de concierto, modelo 
grande, caja de nogal, tapa armónica abovedada, 
clavijas finas, con dibujo de mosaleo en la boca 
y cuerdas romanas, Se remite con método fgu- 
ado para aprender 4 tocar sÍn que 

PS m20.— 
N.* 16. — NUESTRO GRAN RECLAME, Hor- 


moso Instrumento de voz potente y armoniosa, 
Hermoso dibujo de mosalco y mar- 

filina chinesco en In boen y en el 
puente, Diapasón perfectisimo con 
trastes de motal blanco, clavijas fl- 
nas y método figorado para apren- 


der a tocar sln ton 2 
HO pes consonanesa 8 ps 


Cualquiera de estas Guitarras 
puede llevar el clavijero mo 
nico autnentando 
su precioón ,.. $ HE 
Tenemos gran surtido de Acor- 
deones de toda clase, Violines, 
Mandolines, Bandoneones y 
Cuerdas Romanas 2 precios 
muy ventajosas, 
Soliciten gran catálogo Hustra- 
de; lo remito gratis al Interior. 


Establecimiento Musical de JOSE CARRATELLI 
BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 
(A una cuadra la estación Constitución) 


TN AAA 


10.000 HUEVOS 


CONSERVADOS POR UN AÑO 


POR $ 80.— mn. 


ES DECIR, CON 4 TARROS DE 


“CONSEREVOS” 


de 3 2.00 c/u. garantizamos que no 
pueden conservar 1.000 Huevos per- 
Tectamento frescos por un año, 
Señores Estane! 
bañeros, 
sunidores de los Pueblos y € 
aprovechen. Compreh 1.000 Huevi 
ahora cuando son tan abundahtes y 
baratos y con el insignificante gasto 
do $ 800 pueden comervarlos harta 
la época de escasez y venderlos a 
usarlos con un provecho de más del 
500 por ciento, 
dencn- 


“CONSEREVOS” miento ello, 


máles de familias lo usaron durante 
los últimos 3 años. 


Unicos depositarios en ol Rio de la Plata: 


armacines FEENEY € Co. 
Unica Buenos 


Dirección Perú os1. Victoria “Aires 


Necesitamos Agentes en todo pueblo 
y ciudad donde tas 
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Como los pétalos 
de una rosa, 
Así tendrá el cutis toda dama que, para 
conservar y acrecentar su belleza, usa a 


diario en su tocador los notables 


PRODUCTOS 


UPREMA 


POLVO GRASOSO, de gran AGUA COLONIA, de 
adherencia, suaviza y per- exquisito y delicado 
fuma delicadamente el perfume. El frasco 
cutis. La caja...... $ 1:10 PESOS 000... 2.20 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
Sociedad General de Perfumes Productos 


YUPREMO 


P. BURS y Cía. 
Bolívar, 1725 
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LA 
TRAGEDIA POLITICA 


EN 
CAPILLA DEL SEÑOR 
Lts de deci elementos de 


Capilla del $ culminó 
griento drama cuyo epilogo fue 
los cadáveres de 2toridad 
de aquelía antigua municipalidad: el 
intendente y el con Gran cons- 
ternación causó en el nado di 
trito el tr 
frente a un « 
la puerta y la ven 
criminales las « 
ban preci 
r la as que 
wiando a ciertos grupo 
da irritación qu 
se advertía entre elle 
Aitredo E. Giráldez, el comisario asesinado "*1" de un nto a José Petrella, intendente municipal, que cayó 
de tres balazos. tan fatal como el ocurride ultimado por siete proyectiles, 


vn san 


Angel Mastrangelo, detenido en el Frente del“Bar Colón” en que fancionan los comités radicales - Francisco Ojeda, uno de los detoni- 
“Bar Colón” y a quien se lo encon- Juventud e Irigoyenista y donde, al pasar, fueron asesinados dos sobre el que recaen graves yos- 
traron un rovólver y muchas balas. el intendente y el comisario. pechas. 


Otro de los capturados por creór- — Uno delos hermanos Pereyra, custodiado por un guardia-cárceles, Otro de los sujetos a quien detuvo 
sele complicado en el doble desembarcando en la estación Retiro para ser conducido a La la comisión de policía en los pri- 
crimen. Plata para su enjuiciamiento. meros momentos. 


O Biblioteca Nacional de España 


Juan Julio Pereyra, condueño del “Bar Co- Ropas pertenecientes a las víctimas, aguje= El 2.0 jefe de Investigaciones de La Plata, 
lón” y director de “El Combate”, sobre el readas y ensangrentadas por los proyectiles señor Ricardo de la Cuesta, con las armas 
que recaen directas acusaciones. y las heridas. secuestradas. 


FALSIFICACIÓN DE MONEDAS DE 20 CENTAVOS 


Luis Garzotto, anciano falsificador 
que, de tiempo atrás, venia hacien- 
do ciroular moneda falsa, 


Herramientas, un molde, un orisol, pequeñas prensas, varios útiles para trabajar metales y más 
de um millar de piezas falsas de 20 contavos, todo lo cual fué hallado por la policía en la habitación 
de un monolero falso, domiciliado como portero en Sarmiento, 2210. 


HORRENDA OBRA DE UN DEMENTE 


UN demento de na. 
ionalidad italiana 
a quien el abuso del 
alcohol fué minando 
sn cerebro hasta pro- 
vocarle delirio de por- 
secución, sogún diota- 
minóol faciltativo 
que le reconoció d 
tonidamente, mata a 
un paisano ycompañ 
rode pieza—un honr: 
rabajador Ham 
lo Giannoní — 
golpeándole — furiosa: 
mente el cráneo 


mientras dormía, has- apnido Jung Vaorraso, qa ln condeseja uÉ 2ond 
a E] U'Biblicteca Nacional de España 


ta hacer pedazos tren 
botellas, para luego, 
con wn enchillo, infe: 
virle siete heridas en el 
vientre e intentar de- 
gollarlo, declaran 
do, después de ser 
aprehendido en la ha- 
bitación en que se en- 
cerrara con su vioti- 
ma, haber obrado asi 
porque había escu 
chado unos ruidos, 
«comprobando + que 
los producía su com 
patriota, que era su 
enemig 


GUALEGUAYCHÚ. 
estancía del señor Sixto Y 


EL VERSO 


El verso es perla. No han de ser 
los versos como la rosa centifolia, 
toda Jlena de hojas, sino como el 
jazmín de Malabar, muy cargado de 
rsencias. La hoja debe ser nítida, 
perfumada, sólida, tersa. Cada va: 
sillo suyo ha de ser un vaso de aro- 


De Entre Ríos 


Han de podarse de la lengua pe 
tica, como del árbol, todos los reto 
ños entecos, amarillentos o mal na- 
cidos, y no dejar más que los sanos 
y robustos, con lo que con menos 
hojas se alza con más gallardia la 
rama y pasea en ella con más li- 
hertad la brisa, nace mejor el fruto. 
Palir es bueno; mas dentro de la 
mente y antes de sacar el verso al 


Alumnas de la escuela normal mixto que celebraron el Día del Estudiante, organizando un picnic en la 
— En circulo: Núcleo de profesores del mismo establecimiento que participaron en el paseo. 


el vino mejora, luego de hecho, por 
añadirlo alcoliólos y taninos, nl so 
aquilata el verso, luego de nacido, 
con engalanarlo con aditamentos y 
aderezos, Ha de ser hoc 
pieza y de una sola inspiración, por- 
que nó es obra de artesano que tra- 
baja a cordel sino de hombre en 
cuyo seno se anidan cóndores, que 
ha de aprovechar el aloteo del cón- 


mas, El verso, por donde quiera que labio. El verso hierve en la mente dor. 
se quiebre, ha de dar luz, perfume. como en la cuba el mosto. Mas ni Josk Marí. 
LIN, 
SN 


COMBATE TODAS LAS 


ENFERMEDADES DE LAS AVES 


“El AVECURA da un buen resultado en 

las oltalmías y como preventivo contra 

contagios” dice el Sr. Clemente Onelli, 
Director del Jardin Zoológico. 


Frasco chico ... 
» mediano . 
EN DROGUERÍAS Y FARMACIAS 


Solicite prospectos gratis 
Pedilos del Interior agregar $ 0.20 para franqueo, 
CONCESIONARIOS EXCLUSIVO! 


INSTITUTO MIARTEN 


SARMIENTO, 1771 BUENOS AIRES 
DEFPOSITARIOS: 

MORRA y PALESTRO 

DROGUERIA MINUZZ1 y Cia. 


En Rosarío + 
En Córdoba 


La alegría de vivir, 


el deseo de gozar de las satisfacciones y placeres que no 
brinda la vida, lo pueden recuperar todos los abatidos, 
los neurastónicos, los retraídos, los debilitados y todos 
los que ban perdido este maravilloso don de disfrutar 
que es el patrimonio de todo ser humano, tomando la 
FITINA, el restaurador cientifico do las fuerzas físicas 
y nerviosas. Las autoridades médicas del mundo entero 
consideran la FITINA, que no es otra cosa quo fóstoro 
orgánico extraído de las semillas de plantas, el lónico 
reconstituyente más poderoso de la época actual, y sin 
rival por sus electos rápidos y permanentes. Si dudar, 
consulte a su módico. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA E BASILEA (SUIZA ) 


ANN ANNA ANNAN NS 


AVAVAVAVAVAVAVAVAVEAVaVAAVAVATa,y 
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Dos vidas ligadas 


La salud y el desarrollo de las criaturas 
dependen en grado directo de las condi- 
ciones físicas de la madre en el período 
de la lactancia. 

Si se halla Vd. débil y fatigada para criar 
a sus hijos, vigorice su organismo toman- 
do AFRICANA EXTRACTO DOBLE, la 
inapreciable bebida tónica y reconstitu- 
yente a la que millares de madres deben 
su bienestar corporal y el de sus niños. 


Habitúese a consumirla en las comidas 
o a cualquier hora del día. 


AFRICANA 
EXTRACTO 
OBLE 


Elaborada por la Cía. Cervecería Bieckert Lda. 
San Juan, 3334 - Buenos Aires 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
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De Santiago del Estero 


LA BANDA, — 
Alumnos de la 
escuela normal 
que celebraron 
el Día del Es- 
tudiante orga- 
nizando un her- 
moso picnic en 
las afueras de la 
ciudad. 


Comourrentes al 
¿| picnic organiza- 
do por los alum= 
:0s de la espuela 
'Amadeo Jaques”. 
celebrando el 
Día del Esta 
diante, 


FLORIOL 


COLORANTE IDEAL 
TODOS LOS COLORES DE MODA 


No daña el tejido. 
La única marca [* 


“de plata | ¿ 
pr nenes | que tiñe las lanas ( 
chos de o. | ) 
gos de 0 pr en azul marino, f 4 


azul celeste, | 
azul eléctrico 
y negro. 


Se vende en todas las Far- 
macias a $ 0,80 la pastilla. 


Unicos depositarios: 


DROGUERIA AMERICANA 
Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


Envienos 3 0.20 en estampillas y rocibirh el intoresanto 
Doo "LAS ENFERMEDADES MAS COMUNEO. 


Ta cent 
Corrientes - 
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Sois anémicas? 


Recurrid confiadas al medi- 
camento siempre eficaz 


DINAMOFERRIN 
FLINDT 


¿nriquece la sangre en gló- 
bulos rojos, nutre los ner- 
vios, da fuerza a los múscu- 
los y vigoriza las energías 
del cerebro. 


Consulte a su médico. 
El frasco, $ 3.20 


ENSAYE Vd. UN FRASCO 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


UNICO DEPOSITARIO: 


DROGUERIA A 
Bmé. Mitre, 2176 Buenos Aires 
Envienos $ 0.20 an estampillas y recibirá el pm | 

J 


libro “Las enfermedades más comur 


Un grato deber de 
ternura paternal. 


Los padres de los 
niños que hacen 
su primera comu- (9) 
nión cumplen wo | 
deber gra cd 
al completar las 
satisfacciones As 
ese momento con | 
el obsequio de un; 
retrato de arte. 
10 € CASTIGLIONI, |; 
importante fotografía de Sud Amé- 
1 especialistas en esta clase de 
y han obtenido con ellos mu- 
chas de sus mejores obras. 


Solicite folleto ilustrado. 


Bixio Casfislioni 


Entre Córdoba y Viamonte 


NO TENEMOS SUCURSAL 
Esta casa cierra los domingos. 


mejor y 
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Curada de dolores de 
coyunturas en un día 


Diversos nombres han sido usados para 
desi los dolores de coyunturas. Cual- 
quiera de sus denominaciones tiene por ob- 
jeto expresar que los dolores son causados 
por cristales de Acido Urico que permanecen 
depositados en los músculos y coyunturas. 
Esto requiere un alivio inmediato que 

consigue tomando las Píldoras De Witt. 


Tal es el resultado obtenido por la señora 
Rosa Torreano de Glucallas, Santa 
experien puede servir de ayuda a los 
lectores que padezcan males similares. 


“ Jamás olvidaré el bien que me han hecho 
las Píldoras De Witt — escribe la señora 
"Torreano, pues yo sufría horriblemente 
cuando comencé a tomarlas. Padecía constan- 
temente de dolores de espalda, y las coyun- 
turas de mis manos y pies se hinchaban, pro- 
duciéndome fuertes dolores. Las Píldoras De 
Witt me han curado por completo.” 


Los dolores desaparecen después del uso 
de las Píldoras De Witt, pues en todos los 
casos fortalecen y activan los Riñones eli- 
niinando el dañino Acido Urico que origina 
esos dolores. El caso de la señora Torreano 
no es un caso excepcional; iguales resulta- 
dos serán obtenidos por cualquier lector 
que padezca y pruebe las Píldoras De Witt, 


LAS PILDORAS 


De WITT 


Curan 
los dolores de coyunturas 


'on también un remedio efi 
res de Espalda, Re 
y toda dolencia procedi 
Acido Urico o desórdes 
Vejiga, porque ellas ex 
las molestias. 


para dolo- 
matismo, Ciática, Gota 
nte del exceso de 
de los Riñones y 
tirpan la enusa de 


Las Píldoras legítimas pueden ser adqui- 

en cualquier Droguería o Farmacia, al 
vio de $ 8,— la caj caso de dificul- 
obtenerlas, dirigirse a E. C, De 
Co. Ltd. Casilla de Correo 1530. 
Buenos Aires, quienes le enviarán libre de 
porte, uma muestra para iniciar el trata- 
miento a toda persona que la solicite a 
Departamento C. 15 haciendo mención de 
osta revista, 


— ¡Hurrah! 
¡Hurrahl¡Hurraht 

La aclamación 
popular elevóse 
atronadora cual | 
una triple salva. 
Moisés Lazarino, 
el sastre de Ki 
new, prestamista 
a ratos, cambista 
y un si es no es 
usurero, abrió 
con lentitud sus 
pesados párpa- 
dos, justamente 
para ver, con sus 
ojos lagrimean- 
tes, a su compa- 
dre Israel Wolf, 
el lapidario, vol- 
tigeante, como un pele- 
le, arrojado a la calle 
desde un tejado. 

— ¿Bei jidow! (¡Abajo 
los judíos!) gritó la tur- 
ba cuando Israel Wolff 
se estrelló de cabeza 
contra el cordón de la 
acera. 

Moisés Lazarino, sacudido por un 
nuevo terror, intentó cerrar los ojos, 
pero una aguda punzada hízole gemir 
y el viejo usurero se extraño de no haber 
aun muerto, Por el suelo de la tienda su 
sangre corría en abundancia sin que pudiera 
hacer un solo gesto ni el más mínimo movi- 
miento, porque los sediciosos habíanle clavado 
pies y manos sobre el mostrador de pino. 

A través de los cristales de la tienda, Lazarino 
vió sobre Kichinew, rompiendo las tinieblas de la 
noche que caía, las lamaradas de un incendio pró- 
ximo. Capitaneada por un monje a caballo, una 
turba de exaltados, trajeados con los más exóticos 
y carnavalescos uniformes, desfiló vociferando. Una 
descarga de fusilería se impuso a todos los ruidos y 
el silbido de las balas escuchóse indistintamente 
aquí y añá, 

— iStoile (¡Alto!) ordenó una voz, Luego no se 
escucharon sino las breves palabras de los oficiales 
seguidas del rumor de la tropa y el entrechocar de 
Jas armas. Detrás del pope y los revoltosos, el cruci- 
ficado vió destilar, al galope, un escuadrón de caba- 
lMería precedido por un general obeso, el cigarrillo 
entre los labios. 

El progrom concluyera. Considerando que ya 
había durado bastante, la autoridad decidióse a in- 
tervenir, y los dragones imberbes substituyeron a 
los cosacos borrachos de wodka, de sangre y de 
salvajes acometidas. 

Moisés Lazarino lanzó un suspiro de alivio, mas 
sus heridas arrancáronle aún prolongados gemidos. 
Empero, confortado, contento de haber escapado 
de la muerte a la cual tan de cerca vieran sus ojos, 
el erucificado volvió la cabeza. 

En la tienda había un cadáver. Pero, ¿qué im- 
portaba? Por aquel despojo sangriento y mutilado 
atrozmente él no podía derramar una sola lágrima, 
y, aún, al verlo, Lazarino se regocijó. 

Es que él cadáver de aquel niño rubio, de unos 
tres años, de nariz roma, y que yacía completa- 


K IC HIN JE W 


Por 
ANDRÉ SALMON 


mente desnudo, 
abierto el vien: 
tre y las entra 
ñas arrancadas 
era nada menos 
que el del hijo de 
Débora, 
deshonrada — por 
un suboficial 
ebrio una noche 
de Navidad. 
Aquel no era un 
hijo el, y 
el no, olvi- 
dando por un 
instante cl 
| sivo sufrimiento 


suyo, agradeció 
conmovido al Se- 
ñor por haber 


permitido que | 
ciles soldados ofri 
el estéril sacrifi 
aquel chiquillo de su 
raza a quien creyeron 
judio. 

El prestamista quiso 
ver a su hija. Inmovili- 
zado por los clavos que 
le atravesaban manos y pies, el 

miserable no la pudo ver al punto; 
pero, habiendo logrado inclinar la ca= 
beza dolorosa, al cabo la descubrió. 
Ante un armario desvalijado, tendida 

todo a lo Jargo, de espaldas y cerrados los 
ojos, estaba Débora; los largos cabellos negros, 

despeinados, prestaban admirable marco a su 
rostro de líneas delicadas y puras; un poco de es- 
puma rosada florecía en sus labios; y sus párpados 
de largas pestañas permanecían cerrados, 

Moisés se echó a Morar dulcemente; sucudíase el 
pecho con los grotescos sollozos, mientras brazos 
y piernas, roídos por el tormento, hallábanse hela- 
dos e insensibles. 

En eso, sin que tuviera tiempo para restañar sus 
lágrimas, el padre lanzó un grito de alegría, Su hija 
adorada no estaba muerta 

Débora respiraba. A pesar de la obscuridad de la 
noche, que se intensificaba más y más, Moisés llegó 
a columbrar el pecho que, regularmente aunque con 
algo de dificultad, levantaba la camisa blan 
garrada, ensangrentada y recogida sobre el vientre. 

En esos momentos una compañía de in 
arma al brazo, pasó por la calle; uno de los solda- 
dos pegó su nariz al cristal del escaparate del pres- 
tamista, quien se guardó muy bien de respirar 

Pasó la tropa; la campana de los bomberos repi- 
queteó a lo lejos y cien bocas clamaron: 

— sChristos voskressl» (¡Cristo ha resucitado!) 

— ¡Imbéci murmuró el crucificado echando 
una mirada de soslayo al niño muerto cuyas en- 
trañas se retorcían en el suelo como culebras en un 
charco de sangre. 

Y después, sobre Kichenew devastado, reinó un 
silencio mortal. Lazarino, no obstante, escuchaba 
aún. Había visto más de un progrom, sabía que 
todos terminaban así, y que, puesto que el general 
y los etchinowniks» estimaban la matanza sufi- 
ciente, podía, por algún tiempo, respirar en paz, 
Mas, cuando se ha sido rudamente golpeado, cru 
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cificado sobre su propio mostrador y se pertenece 

a la judería de Kichinew, obligada a vivir oculta y 

de sobresalto en sobresalto la mitad del año, no hay 

que meditar mucho para darse de lleno a la con- 
templación confiada y esperanzada del alba que 
se insinúa. 

Un tanto tranquilizado, llamó muy despacio: 

— ¡Dbora! 

Como no obtuviera contestación, insistió des- 
consolado, 

-— ¡Débora! ¡Débora! ¡Débora!... 

Y, Débora, al fin, se reanimó y con sus puños 
Bordezuelos frotóse los ojos como una chiquilla 
Perezosa que hubiera dormido demasiado, 

Cuando sus hermosos ojos de gacela estuvieron 
dlel todo abiertos vió sobre Kichinew el resplandor 
¿el incendio, y, próximo a ella, su hijo despanzu- 
1rado y su padre agonizante clavado sobre el mos 
trador de sus tortuosos negocios; y, al recordar su 
Propios padecimientos que, después de todo no ex 
ada, en comparación con, los de aquellos dos desd 
chados, Débora aulló como una perra maltratad: 

— ¡Silencio, desventu ! ¡Si los cristianos vuel 
vent... Débora, ¿estás herida? Levántate, si 
puedes, por favor... Me han clavado: libra 
Padre de estos clavos. 

Débora dejó caer la camisa sobre sus rodillas 

+ y, sin replicar, tendió su brazo derecho, Un golpe 
de sable le había partido la muñeca, dejándole como 
un brazalete escarlata, aunque la mano se sostenía 
todavía. Se levantó quejumbrosa, encendió la lám- 
-hara y se arrastró como una bestia hasta el mostra- 
dor para caer casi desfallecida a los pies de Moisés. 

— ¡Débora! ¡Hija mía, ayuda a tu padre que los 
cristianos le han crucificado! ¿Sufres mucho?... 

Débora se inclinó y besó la mano clavada que 
se ofrecía a sus labios y, ahogada por los sollozos, 
respondióle; 

— ¡Padre mío! ¡Mi mano no ha sido del todo 
arrancada; pero tus pobres manos, padre, tus po- 
bres manos!... — Luego, arrebolado el angustiado 
rostro, agregó: — ¡Oh! Yo también sufro y es por- 
Que ellos me han ultrajado y han abusado hasta el 
escarnio de mi flaqueza y debilidad... 

Moisés Lazarino, haciendo un esfuerzo, contem- 
pló con detenimiento a su hija, la cual no parecía 
haber visto al niño mutilado, La camisa de Débora, 
hecha jirones, mostraba desde Jos hombros hasta 
las pantorrillas, y horribles verdugones violáceos, 
levantados por las fustas de los militares, veteaban 
sus carnes blancas y abundantes. 

— Animo, Débora, que el Señor los juzgará; por 
lo pronto el niño maldito ha muerto... ¡Rego- 
Cíjate! ¡Líbrame de este suplicio, 
te lo ruego! 

No obstante su puño desgi 
trado, a la luz temblorosa de li 
lámpara a medias encendida, la 
hija emprendió la tarea de descla» 

1 padre, Los clavos habían 
1 hundidos en el pino y, 
en cada esfuerzo vano que Débora 
realizaba, lanzaba el! crucificado 
prolongados — gemidos. 

— Débora, encontrarás las te- 
nazas debajo del cofre, No han ro- 
bado las tenazas, las tenazas que 
nada valen... Los muy torpes 
no saben ni siquiera robar. . .¿Com- 
prendes, Débora, lo que te digo? 
¡No saben robar!... Y es 'sobre el 
Mostrador. .. sobre el mostrador, 
— ¿entiendes? — sobre el mostra- 
dor donde me han clavado... 
¡Brutos, más que brutos!. 


TRADUCCION DE 


E. M.S, DANERO 


| 
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Una extraña alegría coloreóle el lívido rostro, 
y, en tanto, Débora, que descubría el sentido de 
aquellas palabras ambiguas, sonreía, sonreía con 
una sonrisa estúpida y solenciosa, tirando de los 
vos cual un hombre, con las pesadas tenazas, 
sin inquietarse mayormente por el dolor y los ge- 
midos de su padre, 

Haciendo un esfuerzo sobrehumano, Lazarino, 
libres las manos sangrientas, incorporóse sobre el 
potro de su tormento, Como una loca, Débora arran- 
có los clavos de los pies con tal furor que Moisés 
primero imploró y luego ameñazó: 

- ¡Perra, perra! ¡Quieres matarme! 

Desclavado completamente, cayó del mostrador 
y fué a dar en el suelo, precisamente, a la vera del 
cadáver-del pequeño. 

Sin pensar en prestarle ayuda, su hija, respirando 
con dificultad, desorbitados los ojos, echóse sobre 
el mostrador, sin cuidarse siquiera de la camisa 
que se le había deslizado a la cintura, 

El anciano debió incorporarse por sí solo y, por 
más que se hallaba agotado y sus esfuerzos resul 
taron vanos, se arrastró hasta un armario y hurgó 
hasta que dió con un formón. Luego se aproximó 
a Débora que permanecía jadeante y silenciosa. 

Ridículamente, el padre, insensible al atroz dolor, 
empuño la herramienta entre las palmas de sus 
manos perforadas, y, pegadas las ropas a la carne 
por el sudor y la sangre vertida, comenzó su faena. 

Por tres veces consecutivas cayó sobre el gran 
charco rojizo que se extendía en el suelo y por tres 
veces: consecutivas debió levantarse por sí solo entre 
lamentos, injurias y terribles convnlsiones. 

Al cabo, bajo un postrer esfuerzo, cedió la cu- 
bierta del mostrador y cayó con gran estrépito. 
A la luz de la mísera lámpara sus ojos muravillados 
contemplaron la aparición de los rublos de oro y de 
plata apilados y entremezclados entre los billetes 
amarillos, verdes, azules, rosados, blancos, de uno 
a mil rublos, nuevos y sedosos, inmundos y rugo- 
sos, todos, por igual, adorables, Sólo entonces el 
padre y la hija se abrazaron con efusión riendo es- 
túpidamente hasta que, de pronto, las lágrimas 
aparecieron y las fuerzas los abandonaron, 

Repentinamente Débora ocultó su rostro entre 
ambas manos y vertió otras lágrimas más amargas, 
el corazón atormentado en tal forma que Moisés 
barruntóse una desdicha ignorada, 

— ¡Perra! — vociferó mostrándole el pequeño 
cadáver, — ¿Qué es lo que te desconsuela? ¡No será 
la muerte del chiquillo lo que te hace llorar, me 
imagino! 

— Padre — respondió en voz baja Débora, —no 

te lo he dicho todo... Me han vapu- 
leado con sus sables, me han bru- 
talizado como no te lo imaginas, 
han abusado de mí hasta lo inaudi- 
to... Y, ahora, como la vez pasada... 

Los ojos Morosos de Débora vol- 
viéronse hacia el cuerpo del niño, 

Moisés Lazarino lanzó un inno- 
ble juramento y, sobre la cabeza de 
su querida hija, levantó las pesa- 
das tenazas. Mas, débil y desespe- 
rado, sin hacerle daño alguno, dejó 
caer el hierro, 

Mientras Débora lloraba, el 
viejo judio empujó con la punta 
del pie el pequeño cadáver a la vez 
que suspiró: 

— ¡Qué le vamos a hacerl... 

Y, en su memoria atormentada 
y borrosa, buscó un versículo que 
pudiera explicarle aquella dolorosa 
voluntad del Señor. 


De Santiago del Estero 


El gobernador de la provincia, gerentes de diversos bancos locales y representantes del comercio mayorista que asistieron al banquete 


ofrecido por un núcleo de amigos al señor Eduardo Gowland, gerente del Banco Comercial del Aza 


EL ARTE DE FUMAR 


El verdadero fumador no se satis- 
face con cualquier clase de cigarrillo, 
sino que tiene su cigarrillo preferido, 
y sólo ése le proporciona placer. Si 
se ve obligado a recurrir a otra mar- 
ca, al principio le es más bien des- 
agradable y necesita algunas sema- 
nas para acostumbrarse al nuevo 
cigarrillo. 

Muchos fumadores, según dice un 
conocedor, se echan a perder fuman- 
do cigarrillos y convirtiendo un pla- 


cer en verdadero vicio, que lo único 
que les proporciona es una calma 
momentánea. 

El que fuma un cigarrillo después 
de otro no merece ser contado entre 
los fumadores inteligentes, como 
tampoco el que durante la comida 
enciende un cigarrillo. El conocedor 
fuma su cigarrillo con lentitud 
boreándolo, pues entonces 
entonces obtiene el completo" placer 
de fumar y, además, daña menos su 
salud. Un cigarrillo bien confecciona 


Si se le parto por la mitad, se encon 
trará que las hobras do tabaco están 

iformemente colocadas, sin que se 
encuentre en ellas ni la más minima 
partícula de polvo o pedacitos de 
tabaco. La buena calidad del tabaco 
se reconoce por la longitud de la co- 
niza, y, por lo general, el tabaco es 
mejor cuando la coniza.es más obscura. 
La mala calidad del papel es un de- 
fccto grave en ol cigarrillo, El papel 
debe ser de arroz, aunque osto papel 
no tiene nada que ver con el arroz, y 
se prepara do buen lino y cáñamo. 


En todas las reuniones sociales la 
dama es ostentar su belleza, 


EL POLVO GR 


excelencia de su preparación. 
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EPOMUCENO se 

crió curtido, que 

es como los gau- 
chos, pedazos de la pam- 
pa con derecho a la ac- 
ción autónoma, resul 
tan tan admirables de 
resistencia, Era un mo- 
cetón en toda la ley, 
Hombre listo y hombre 
fuerte. Resignado a la 
dura tarca y capaz en 
la más ruda, contaba a 
la cabeza del núcleo de 
seis hasta diez que las 
estancias linderas re- 
clutan para refuerzo en 
días de intenso e impos- 
tergable trabajo. Y allá 
iba él, en su «tapado», 
gozoso de ser útil y 
preferido, 

Le querían y le res» 
petaban. Hubo un su- 
ceso que le dió fama de 
bien nacido. Un domin- 
go, en lo mejor de las 
carreras del pueblo y 
mientras estaba conver- 
sando efusivamente de 
intento, alguien, de a 
pie, le deslizó el reben- 
que de entre los dedos, 
Creyó que era broma y 
trató de reconquistarlo, 
Pero nadie lo tenía. Fuécuando juntó un poco 
de rabia. Y a uno que se le reía mucho lo volteó 
del caballo, desde el suyo, cuando comprendió que 
no ignoraba el nombre del posesor. Ya en el suelo 
los dos, el otro, con las manos en las narices, dijo la 
verdad: — ... el ñato Ortega... ya se fué... 
montó, yo lo vi... va pa el lao del arroyo!... 

Nepomuceno no disimuló la contrariedad, pues 
se trataba de un paisano de raza, reconocido como 
medio matón. Los demás, ya individualizado el 
sujeto, se desasosegaron también: allí era cosa de 
que «no pasó nada»... o lo que dispusiera el amigo 
despojado, El gesto de muda expectativa duró me 
nos, sin embargo, que el de asombro, después, con 
el ademán instintivo en todos de contenerlo; es 
«que Nepomuceno dijo algo muy grave, montó y 
arrancó en su seguimiento. 

Tres 0 cuatro de los menos miedosos salieron en 
pos. Les llevaba el deseo de ayudarle o de presen- 
ciar un crimen,.. Guardaban distancia, no obs- 
tante. Y a un rato de andar, ya vieron al que se 
había ido a la par del que lo perseguía. Pensaron 
que el matón, en fín... Pero divisaron que Nepo- 
muceno, ciego de varonía, le asestaba un golpe y 
Jo bajaba al otro; que se largaba él también y que, 
tras otro golpe más fulminante, sin mengua de ser 
amagado consu propio rebenque, lo hacía trastabillar 
e hincarse; que le tomó la prenda y, tranquilamente, 
volvió a montar y regresó a tranco de paseo. 

Eso lo vieron con la boca abierta, detenidos so- 
bre la ancha calle y a prudente trecho, por si acaso, 
Después se reunieron con él y retornaron a las ca- 
rreras. Más atrás llegó, luego, el temido abusador, 
sonriente y como si tal cosa, Se arrimó a Nepo- 
muceno y le sopló esto: — No créia que me alcan- 
zaras... Quería probarte el tostao... Disculpá, 
hermano, la corrida... 

Era una agachada. No cabía duda, pues, de que 
el gaucho malo reconocía la superioridad del 1uevo 
hombre; y no cabía duda de que el nuevo homb» 
era un «macho», 
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Ero todo eso no 
sirve para nada 
más que para es- 


tar, gloriosa y peligro- 
samente, entre los hom- 
bres, donde más haya, 
que es donde más se es 
admirado, Otra cosa es 
que le robaran el sent 
miento, Y es lo que le 
pasó — ya Je venía pa- 

ado casi sin darse 
cuenta — al mocctón 
fornido y sin pizca de 
miedo, Le pasó que en 
«Los Cardoso había. seis 
puestos, y que el del 
sur, construido sobre el 
amino en que todos 
andan por fuerza, por- 
que es el que lleva al 


cho, 
O 


E 


nzo 


pueblo, alberga a la 
moza más linda del 
“pago; una moza que 


tiene la maja costumbre 
de no desperdiciar el sa- 
ludo de los viajeros; una 
moza lena de curiosidad 
y de coquetería; una especie de duende bonito que 

«pre se asoma, o que siempre se deja ver, al borde 
del gran monte, como una bendición o como una 
maldición. 

Nepomuceno no sabe cómo pensar ni de él mis- 
mo ni de la moza, pues ve que le sónríc con toda la 
cara. ¿Hará cosa parecida con todos los que pasan? 
Comprende que son gracias felinas, gracias natura- 
les de gatita humana, de hermosa gatita humana. 
Pero la mira bien, la observa requetebién, cada vez 
que por alli cruza, y le encuentra un encanto que le 
revoluciona la cabeza y el cuerpo, Le viene algo así 
como un mareo; se siente como electrizado y como 
si lo bajasen de su tostado maravilloso. 

Se ha acordado muchas veces de aquel su grato 
suceso de un día domingo con el ñato medio matón; 
de que lo pudo tan sencillamente, Se ha acordado, 
pero sólo para esto: para dirimir qué similitud 
existe entre el robo material de un rebenque y este 
otro robo espiritual que no le mueve a ningún escar- 
miento; si debe o no debe proceder ahora... Se 
queda muy torpe y no atina. Y es que ve que ella 
Je roba algo, pero ni él mismo puede precisarlo, Y 
que aunque lo precicara — no se le ocurre que fuese 
el corazón, todavía, al menos — de cómo es la 
lorma del escarmiento. 

Y la moza, catequizada por aquel busto bizarro 
de gaucho hermoso y mentado, ansía su con- 
quista para siempre. La moza sueña con él. Se le 
antoja que posee todas las virtudes a que aspira 
su virginidad rozagante, Le parece su ídolo único. 
Le sabe como el más apto para su cariño y su feli- 
cidad. Se deshace por su estampa y sus expresion 
Sí, querría cirle, de cerca, bien cerca, sobre el alam- 
brado o sobre las hierbas, o recostados en un árbol 
írondoso, su palabra dulce y viril; y querría que, 
como al descuido, cuando más colorada natural- 
mente se pusiese, él, el muy varón, y varón atre- 
vido, la tomase por la cintura y Je robase un beso 
abrasador. Lo piensa o lo sueña valientemente. 
La fragancia del campo le ha dicho de la primitiva 
inanera del amor tal cual es. Pero... 


N 


EPCMUCERO la sido solicitado para una hic- 
rra, y no compareció. Le hablaron para 
acompañar un arreo, y no fué. Le dijeron 
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dle ira un establecimiento vecino, donde le echaran 
cl ojo para futuro capataz o segundo mayordomo. 
Se puso contento esta vez, en vista del alto apre: 
demostrado por sus aptitudes; quedó en pensarlo, 
y todavía lo piensa. Noticias muy honrosas para 
un hombre laborioso, mientras sólo se despierta, 
en cada día, para la labor, Eso era antes. Aquel 
hechizo de la puesterita, ahora, le ha vuelto cavi- 
loso y hasta le ha quitado la fortaleza. Va al pueblo, 
donde es mimado, y comprueba que, falto de espí- 
ritu combativo, falto de impulso, hasta los más 
sotretas se permiten palmearlo, Si no fuese por 
culpa de las polleras, a la primera de cambio ha- 
bría roto una dentadura preciosa, cosa de que no 
se propasasen en el boliche, porque él es bueno, es 
manso, cultamente bromeado, hasta que, tocado 
por una indirecta que le entra mal por el oído 
siempre atento, descarga toda su hombría con su 
puño machacador, La culpa es de las polleras 
Pero, ¡son tan lindas! Le da por seguirlas con los 
ojos bien alertas; les halla, en todas las que ve, 
cosa de vuelo y de música; siente olor a mujer por 
todas partes; cree que no hay nada más importante 
en el mundo que las trenzas y los tobillos... Y 
se le sale la zafaduría por la boca... Lo hace por 
contraste: es por endiosar más a la puesterita, 
que, esa sí, ni comparársela; aunque nadie, tal 
el secreto de su simpatía de fuera del egido, se la 
conoce o se la compara. 

Vuelve del pueblo silbando, Si alguno le dice 
que lo acompaña, pues va más lejos, Nepomuceno 
le inventa un olvido, en la primera esquina, y es 
para: to, de modo que el otro siga, Tuerce, 
calcula el alejamiento del prójimo y se vuelve; el 
Objeto es enfrentar a su dama sin comitiva. 

Hoy le aconteció eso por quinta o sexta vez. Y 
anda «viendo» el cómo para resolver el problema de 
seguir trabajando o de seguir zonceando (en su 
apreciación) con la susodicha, Es que coz 
percatarse de que le duele algo por dentro. Se com- 
prende la crisis y se la explica con dulzura y con 
tastidio, Estimulándose un poco, se ha dicho; — O 
me hago novio o me voy ande me llaman, Claro, 
si me hago novio, me pongo de fijo en algún las 
y después de los confites me la llevo conmigo! — 
Jste último razonamiento le ha hecho estremecer 
de alegría... — Pero que sea rápido, se agregó; 
O que no sea sino embrujamiento y se acabó, 


Se voleaba el crepúsculo, pujando porque la 
luna no afianzara el reinado de la luz, Corría un 
céfiro agradable, saturando a gramilla fresca. Se 
proponía una noche plácida y harta de poesía si 
vestre, El hombre habría de impregnarse de Natu- 
raleza y de ser romántico bajo su imperio... 

La moza aguardaba. Le vió cuando, sobrado el 
medio día, él rumbeaba hacia la estación. Sabía de 
su regreso, Se arregló primorosa y estuvo atenta, 
entre el boscaje, algo lejos de la casa, para cuando 
viniese, Se preparaba mañosa. 

Así, coincidencia del tiempo, la hora y el ardid 

femenino, Nepomuceno, en llegando hasta 
aquel sitio digno del mejor idilio, insinuan- 
temente llamado por el par de maneci 
tas blancas, sofrenó medio aturdido, 
y accedió a acercarse y abandonar 
el tostado, 
— ¡Gúenas tardes! 


— Casi buenas noches, dirá. 
no sabe por qué lo he incomodao ? 
ON 

— Mande nomás; nu és incomodo... ¡qu'espe- 
ranza! 

— Pues porque desiaba alvertirlo, ¿sabe?... 
A lo mejor, de puro valiente ques, fi se daba 
cuenta, y sucedía una desgracia. Es que yo supe 
¿sabe?... supe porque ói todo, todito. Fué aquí, 
esta tarde, Juego que usté pasó pal pueblo... 

— Diga nomás; y se lo agradezco... 


Venga. ¿A que 
Disculpe, 


—En fin, ói, pero no le dí tant'importancia, 
la verdá, porque sé qu'es tan hombre 
Pero, 


tan guapol 
a lo mejor, son tan bandido: (y aprove- 

a compás del relato, para aproximarse a 
él). Vea, Neponuceno, ande con cuidao ! El ñato 
ese, el ñato del rebenque, ese que se lo robó y que 
después usté golpió, anduvo esta tarde y estuvo 
con tata. Tata lo trata bien, como todos, claro está, 
pa que no le tome ojeriza, Y yo le 6i que le decía, 
como enojao contra usté, cosa'e chismes sin duda, 
gu'esto y que Potro... 

— No caigo nadita..... 

—Ni va cáir, Neponuceno. Nepomuceno 0 
Nuceno, nomás... ¿cómo quiere que le diga? 

— Nuceno, qu'es como todos me dicen, nomás. 

— ¡Nuceno! ¡Qué lindo nombre! ¡Nombrie vi 
rón! Adivinarían, cuando se lo pusieron, qu'iba 
a ser tan hombrote, tan sin miedo!. .. (Ya casi se 
rozaba con él, pecho con pecho, alambrado por 
delante, apenas. . .) Yo lo estimo mucho, Nuceno, 
mucho. Aura ya está alvertido, áura ya sabe y 
me quedo más tranquila, ¿sabe?... 

— Pero ya sabe ¿de qué? 

— ¡Oh!... ¿y no sabe que lo estimo mucho... 
y además lo del bandido? 

— Gúeno, muchas gra he 

Añá, pero muy lejos, se presamía un jinete al 
galope, como viniendo. El creyó que debía irse, no 
gustoso de su situación. 

— ¿Se va? ¡No se vayal Mire, lo esperé toda la 
tarde, Como a veces lo veo ir y volver en seguida... 
Hoy tardó mucho y lo estuve esperando, .. ¿Se 
va? ¡Bueno, adiós! 

Y sucedió lo inaudito. Después del adiós y des- 
asiéndose, ella, araiente, le acomodó un beso en 
la boca, mientras él pensaba en el jincte, dejáne 
dolo pasmado. Al reaccionar, ya la tenía como a 
veinte pasos, en presurosa huida, Corría y saltaba. 
Volvíale el rostro y le saludaba con el brazo en 
alto, p 

No le quedó sino montar y disponerse a conti- 
nuar el viaje hasta su casa. Y emprendió un paso 
perezoso, los ojos sobre aquella ágil silueta per: 
dida en la noche clara, los brazos sobre la montura 
reflexivo y contrariado al propio tiempo. 

Cruzando, algo despacio, el otro le espetó bien 
fuerte, a favor del curso de la bri: 

— Adiós, «Macho» ¿Qué hac 
sentís? 

— Adiós, Bautista... ¡Macho, pero z0nz0l... 
Salú, recuerdos. 

¡Macho! Con ella había sido el más zonzo entre 
los más zonzos. Ni haberle devuclto aquel beso 
sabroso! Y hasta caía en que lo del ñato 
Ortega era pura excusa, para detenerlo y 
acercarlo, pues estuviera con él, amigo 
como jamás de la vida, casi toda la 
tarde, en el boliche del pueblo. 
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Alumnas del 2.* año de la escuela normal que celebraron alegre- — Alumnas del Jer. año B que organizaron con ol mismo motivo an 
mente el Día del Estudiante. atrayente picnic en la casa-q 


Grupo de maestras de ls escuela normal que participaron en los — Interesante grupa de alumnas de Jer. año en pose para “Caras 
_testejos organizados por las señoritas alumass, y Caretas” 
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Emba ado desarmado, puesto 
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HORA que 
ha desapa- | 
recido la 


ogrippe», gracias 
a la acción de los 
médicos de la 
Asistencia Pú- 
blica... y al cui- 
dado que puso ca- 
da habitante de 
la metrópoli para 
evitar el conta- 
gio, ahora, cuan- 
do podríamos con 
ceptuarnos  feli- 
ces, advertimos 
Otro mal, otra 
epidemia que re- 
crudece de mane- 
ra alarmante: la | 
quiniela, 

¿Quién no jue- 
ga a la quiniela? ¿Quién no tie- 
ne un número predilecto? A: 
Puede ser el 15, como el 47, co- 
mo el 89 o como cualquier otro 
de la centena. 

Juega el procurador, el ju 
el agente de policía, el comi 
ciante, el actor, el político, el hacendado, el médic 
el enfermo y... pongan ustedes aqui todas las etc 
teras que quepan en la página. Hay un núcleo de 
personas que no juega: los quinicleros... Sus ra- 
zones tendrán. 

El jugador a la quiniela, el legítimo, el verdadero, 
el jugador «mato» juega por «pálpito», por impresión 
del momento. Ve aproximarse un auto y piensa que 
aquel vehículo le trae la suerte, Toma el número, Lo 
anota en la cartera o en el puño de la camisa. Sube 
luego a un tranvía y anota el número del guarda, 
¿Es de cuatro cifras? Mejor. Sacará de ahí dos mú- 
meros para jugar, que, con el del auto, serán tres. 

El juego es tan antiguo como Ja humanidad. Abel 
y Caín entretenfan sus ocios de pastores jugando a 
quien matara más pajaritos. Así se jugaron el his- 
tórico burro de la trágica quijada. El cuadrúpedo 
era de Abel, y Abel lo perdió. Después perdió aun 
más: perdió la vida. 

Andando el tiempo y siguiendo la evolución na- 
tural de todas las cosas, la humanidad se pasó a 
juegos mayores. Dió en jugar a algo más peligroso 
que las quinielas; la guerra. Este juego no ha caido 
aún en desuso, Hoy se juega con más ciencia que 
en tiempos remotos. Entonces se hacía 
1 trastazos. Ahora con armamentos 
perfeccionados y con vehículos que 
andan a nivel del agua, debajo de 
ella o por encima de las nubes. 

El juego de la guerra, perfeccionado 
hasta su máxima perfección, ha venido 
a parar en un comercio internacional, a fl 
expensas del cual viven miriadas de per- 
sonas. De donde se deduce que, para mu- 
chos, la guerra es más productiva que la 
quiniela. Y ahí está la razón de la existen- 
cia de ese otro jueguito. 

Existen otros juegos peligrosos. , . La po- 
lítica, verbigracia. Muchos se han arruina- 
do en ella, Otros se enriquecieron, Los que 
pierden son los que juegan a cartas vistas, 
Este juego, como el de las carreras, tiene 
sus entendidos, sus «catedráticos» La ha- 
bilidad, la experiencia, sirven de algo. En 
cambio, en Ja quiniela lo hace todo el azar, 
la casualidad, Entre los dos juegos es pre- (o 
Terible el último, Las ventajas y desven- 
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EL JUEGO 


Por 


LEONARDO A. BAZZANO 


tajas son idénti- 
cas para todos. 

En las carreras, 

cuando los pro- 
ductos que par- 
ticipan en una 
prueba son debu- 
tantes, el jugador 
se orienta bus- 
cando anteceden= 
tes de sangre, En 
el box se buscan 
antecedentes . 
de puños, Y así 
en el «tennis» y 
así en las carreras 
a pie. Hay quie- 
nes juegan a 
quien coma más 
ranas. Entre los 
contendores con- 
viene buscar al 
que tenga mayor capacidad 
estomacal, al que sea más glo- 
tón. En estas apuestas... mu- 
tuas suelen ganar los médicos 
sin necesidad de jugar. Ganan 
curando indigestiones, 
. Hay quienes no pueden vivic 
sin el juego. Cuando nada tienen para jugar, jue- 
gan... una mala pasada a cualquier amigo o cono- 
cido a fin de proveerse de los recursos necesarios 
para despuntar el vicio, 

Se juega en el hipódromo, en las canchas de «fo0t- 
ball», en el club, en el café, en la salita de fumar. 
Se juega en todas partes, todos los días y a cualquier 
juego. Se juega al ajedrez, a las damas, al ta-te-ti. 
Los niños juegan al «gana-pierdes, que es el juego 
más equitativo. Juegan los hombres y juegan las 
naciones. Hay algunas que juegan al egana-pierdes, 
como los niños. Y esto ocurre porque hay gobiernos 
que, como los niños, son ingenuos. .. y confiados, 
Como éstos, juegan para entretenerse. Lo malo es 
que los pueblos no quisieran que se jugase. Pero... 
¿son los pueblos los que mandan o son los gobiernos? 

De todo esto resulta que el juego más inofensivo es 
el de la quiniela. Por lo menos el que causa menos 
males. He aquí como, reflexionando, hemos aplaca- 
do nuestra ira, la ira que sentíamos contra ese ino- 
cente pasatiempo que da de vivir a los quinieleros, 

Nosotros, con una moral muy ampliz, juzgamos 
que todos los juegos deben ser permitidos, hasta el 
de arrojarle pelotillas de papel al catedrático, siem- 
pre que éste seacalvo, ilustrado y pobre. 

Prohibiríamos uno solo: el juego de 
prendas, que siempre fué considerado ino- 
cente y que suele resultar fatol para algu- 
P_nos jóvenes itcoutos, porque de ellos se in- 

, cautan las mamás... con vistas 
A Suegras, 

Hay juegos aún más peligrosos, 
temibles; juegos que exigen almas 
Juertes, bien templadas, heroicas. 
Hoy se juega a quien cruce a nado, 
en el menor tiempo posible, el ca- 
nal de la Mancha; otros se juegan la integri- 
dad física en un match de box por el cam- 
peonato. Hay herederos de fortunas colosa- 
les que juegan a quien searruina máspronto. 

La humanidad ba jugado y jugará siem- 
pre, a despecho de todas las leyes probíbi- 
tivas. Cuando cruzamos la Avenida de Ma- 
yo y sus hermanas las diagonales,¿no nos ju= 
amos la vida? ¿Y contra qué? Contra una 


problemática indemnización, que nunca co- 
braríamos nosotros sino nuestra familia, 


lonal de España 


De Corrientes 


BELLA VISTA — 
Damas de la So- 
ciedad de Vicen- 
tinas repartiendo 
víveres entre los 
pobres de esta lo- 
calidad, con mo- 
tivo de celebrarse 
el aniversario de 
Ja fundación de 
esta institución 
benéfica, 


Profesores de la 
Facultad y de la 
Escuela de Agri- 
cultura. visitando 
la hermosa chas 
cra experimental 
de Villa Celia. 


| Actual 58 A PEA A 
Era ll MEE A | Fluido Antisárnico 


y personas quemo e yDesinfectante 
usan corset. 5 e / 


AU A TRIUMDH” 


ELASTICA” e “BA 
punto inglés, artículo y 
de mucha duración; en- F 
teriza o abrochada con 
cordones, MEDIDAS 

hasta 120 centímetros. 


aprobado 


Ancho: 2: 


CASA PORTA 
PIEDRAS, 341 
BUENOS AIRES % 


FAJAS DE TODAS CLASES PALA 
SEÑORAS Y CABALLEROS. 


ARAN / PÍDALO ENLAS CASAS DE COMERCIOS 

BRAGUEROS, VENDAS, MEDIAS || pieecramente 4 RICARDO MÚLLER 4 Cl 

ELASTICOS, ETC. Avenida Sasia 44. Buenos res. 
PIDAN PRECIOS 
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22 ==== LLEVE SUS RECETAS A GIBSON ———————————= 


Una llamada telefónica al 5921, Avenida, 
o una carta y nada más. 


Basta con que en una u otra nos diga: 
quiero tal, tal y tal artículo o tanto de 
aquel otro, para que inmediatamente nues- 
tro personal exprofeso aliste su pedido y 
nuestros distribuidores lo hagan llegar 
de inmediato, tambien, hasta destino. 
De esta simple y cómoda manera cientos 
de nuestros clientes de la Capital e Interior Í 
nos compran sus artículos de farmacia, 

desde la más simple droga casera hasta el 

más raro específico, seguros de la excelencia 

de nuestros productos y lo moderado de 

nuestros precios. 


Y lo particular del caso es que despachamos 
con igual empeño treinta centavos de iodo, 
por ejemplo, como un pedido mil veces 
mayor. 


FARMACIA 


¿PD ROQUERIA 


192, DEFENSA, 192 


Unica Suonrsal: 
FLORIDA,159 (Pasaje Giiemes) 
U, Telef. del 6921 al 5925, Avenida. 


=== $1 LAS QUIERE PREPARADAS TAL COMO ORDENA LA PRESCRIPCION 
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SANTA ROSA 
(Pampa). — El 
teniente * coronel 
Aranda,  repre- 
sentante del mi- 
nistro de Guerra, 
pronunciando un 
elocuente discur- 
50 en el acto de la 
inauguración del 
Tiro Federal, 


Oaracterizados 
miembros de la 
colectividad ito 
lana tributando 
una visita de cor- 
osía 1 las amtori- 
dades provincia- 
les y 0 la pronsa 
e dla on que con- 
momoraron el 90 
de Soptismbre. 


en elegantes cajas de 24 pliegos y 
24 sobres con iniciales en relieve. 
Estilos: 


PRECIO DE RECLAME 
Esla 2004 slimoo, fuera hemzacios, 
dos inicánles....- $2 

Caja papel lila, dos iniciales. .. 

Caja papel blanco, sobre alargado, dos iniciales 

Caja papel la, con flete dorado; dos initalos 


50 sobres comerciales con forro de seda, dos iniciales » 2. — 
Onda caja timabrads con tros Ínciaje, anmenta sobes el presio 
marcado. . 50 
] selo para jscrar cartas, dos iniciales 


venir acompañado del 
y carta certificada, 


PAPEL y SOBRES 


porte en giro post 
Se remito franco de porte en toda la República, 
Precios especiales 1 revendedores. 


Ramón Muñiz - Venezuela 1034 - Bs. As. | 


Gratis, so remito catálogo con 50 gnstos distintos, | 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 


son las mejores, 


Lo rr er 
al alcance de todos. 
Pida catálogo de máquinas; se remite gratis. 
Cía. “La India Sud Americana” 
VENEZUELA. 1441 — BUENOS AIRES 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


$ Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vitra”, 

! en Londres, dirigirse a [ 
!l 


South American Press Ltd. 


| tox, Fleet Street — Londres, E.C. 4 


CARAS Y CARETAS 
EN PARIS 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA, 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. 
9, Rue Tronchet, 9. 


MEDIAS ROTAS 


El Zurcidor a Máquina “REMEN” 
las deja nuevas, Apsicación facilisin, 
Hemita $ 3.20 y recibirá el juego com- 
pleto con inPtrucciones, Puede =urcir 
ropa blanca, Devolvemos el dinero +1 
no da resultado, A revendedores pre: 
cios especiales. LA PROVEEDORA 
Chacabuco, 78, — Buenos Airos 
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Exposición Regional de Avicultura y Cunicultura en San Nicolás 
GRAN ENTUSIASMO ENTRE LOS EXHIBI- 


DORES 


Fué una feliz iden la que se le 
ocurrió a la activa comisión de la 
Sociedad Rural Argentina, aunque 
Un poco retrasada, con respeoto a la 
conveniencia de cone 
hibiciones de avieultura eu todo 
país con el plausible objel 
mayor desarrollo e interés 
tal industria, £ 
Chas y distritos que vorrespondie 
a los intoroses de los criadores, ex- 
Positores y demás peras ae 
4l ramo 

Al que susoribo le y 
crédito a quien lo merece, y aunque 
Por ningán concepto « le reco 
Mocor la buena labor realizada por 
la Sociedad Rural Argentina, posee 
informes directos 
este primer moyim 
por la Asociación Argentina de € 
dores de Aves, Conejos y Abejas. 
Entro los miembros de esta institu- 
ción existen personas muy activas 
y capacos, cuyos cerubros no descan- 
Kan, siompre en procura de alcanzar 
más amplio desonvolvimiento y pro- 
greso para las industrias a las que se 
hallan íntimamente ligados; y a 
estos inteligentes y laboriosos hom- 
bres, lo mismo que a Ja Asociac 
a que pertenecen, deben las más 
sinceras gracias todas aquollos que 
se interengn en la reproducción de 
aves, conejos y abejas. 

Explicado esto, digamos que la de 

jan Nicolás resultó una buona selec 
ción para ser la primera exposición 
regional, en cuyo partido quedan 
comprendidos los distritos de Perga- 
mino, Rojas, Salto, Arrecifes, San 
Antonio de Areco, an Pedro, Pilar, 
Mercedes, Baradero, Campana y 
Carmen de Areco, y en las ricas y 
extensas tierras que rodean estos 
pueblos existen, en gran número, 
criaderos, en tanto que aves y demás 
crías son cultivadas en estancias y 
chacras en larga extensión 

Resultu extraño consignar, a posar 
del hocho de que el programa fué 
liberal, que la exhibición no atrajo 
<l número de exhibidores y eriadores 
que era do esperarse. Sin embargo, 


eomeedor 


Gallo Orpioz:on Nogra, Ganalor de Pelmer 
Promio y Campeón, vondido en $ 131, Ex- 
Puesto pot el criadero “Chanteolair”. 


mio y Campeón Gallo raza 
Wyandolte Blanca. Expuesto por el crindero 
“Santa Catalina”. 


se exhibieron alrededor de 300 lotes 
de variadas razas, un conjunto de 
Aves para carne y postura o para los 
dos fines a la vez, y esto dobo ser 
considerado como un excelente prin- 
eipio. 

Considerable, intorés e despertó 
con la visita del gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, que llegó. 
desde La Plata para inaugurar la 
exhibición, acompañado por varios 

3 ministros, incluso el de Obras 

'as, doctor Rodríguez Jáuregui, 
habiendo también concurrido el in: 
soniero Pedro T. Pagés, presidente 
de la Sociedad Rural Argentina, el 
doctor Gregorio Viera, secretario, y 
sados de varias sociedades de 


iene dejar constancia de que 
estos caracterizados viajeros fueron 
cordialmente saludados durante todo 
el tra) yasu Megada a San Ni- 
colás salió 4 recibirles para acompa- 
ñarles el intendente local, don Victor 
Bard, y los principoles. residentes, 
qu los dieron escolta hasta el lugar 


de la exposición, 
munciaron muchos diseursos 
¿ue abora.no púa del 64.6 entro los 
cuales se destacó el del Dr Viera, que 
estuvo muy acertado cuando se refi- 
rió n la avioultura como u vna do 
las principales industrias que debe 
ser cultivada por los pequeños terra- 
tenientes y enyos beneficios son rá 
pidos y seguros, compensando al 
¿riador con abundancia sus esfuerzos, 
Para ubtener buen éxito en coto 
ramo, el criador deberá trabajar e 
invertir enpital y tiempo lo mismo 
que para la producción de borregos, 
tanado vacuno o equino. 
Consagres algunas linen 
a los diferentes rocciones de la expo. 
Primero y principal, la or 
ción resultó buena, advirtiéndose 
ida el cuidado y la compoten- 
cia empleados en la preparación de 
las diversas exhibiciones. Hablando 
en general, las aves ofrecian un buen 
aspecto, es devir, bien atendidas y 
presentadas, lo que es siempre muy 
importante. 
'ns criaderos mejor representados 
fueron los Orpingtons Leonados y lus 
Plymouth Kock Barreados, regis- 


Y NUMEROSA CONCURRENCIA 


trándose excelentes especimenes de 
ambas razas. Los ejemplares Rhode 
Island Reds resultaron un lote malo, 
aunque habia algunos hermosos. Sin 
embargo, las pollas y gallinas eran 
bastante mejores que los pollos y 
los gallos, Entre Jos de esta raza que 
o exhibieron advortianse algunos 
mimales esperando todavía. por el 
color de su plumaje, 

Hubo varics buenos ejertplares 
sueltos de Minorcas Negras; la exhi 
bición correspondiente a los ejempla- 
res Catali del Prat fué bastante 
pobre y de escaso tamaña, Esta ora 
tina raza que, hace algunos años, 
prometía ser muy popular en vista 
de sus cualidades de ponedora, sien 
do mi opinión que los criadores de 
berian cwidar más la selección que 
el tamaño y el plumaje. 

No. hace” mucho tiempo todavía 
que, en estas columnas, me referí al 
indudable valor de la raza Leghorn 
Blanca, recomendando sinceramento 
su cultivo, Lo mismo en la de Rosa, 
rio que en esta exposición ahora re 
señada, verifiqué una cuidadosa ins- 
pección de todos los registros, y 
siento mucho decir que en ambas 
vcasiones he sufrido fuerte decepción 
al encontrarme con una aosoolónza 
de aves. Hubo un tiempo en la Ar 
gentina cuando el estandard» inglós 
de esta raza hallábase estrictamente 
lizado a los criadores, y me pare:e 
que, sugesticnados por la bonita raza 
norteamericana de estas aves de 
corral, y tratando de cultivaria, han 
perdido el cultivo de la raza inglesa, 
tan notable por su buen cuerpo. El 
color también ha sido pospuesto 
ante la conformación, y en un lote 
de estas aves de figura muy bonita, 
vistas por mí en Rosario y en San 
Nicolás, pudeo bservar un niuy disou- 

e matiz amarillo del plumaje. 
Los jueces no dieron ningún pri 
mer premio a esta raza aunque en la 
categoría para gallos y gallinas no 
Imbieran estado muy" equivocados 
dando primer premio a los ejemplares 
que se llevaron el sezundo. Sin em- 
bargo, acaso los árbitros procedieron 


Favo bramonw Bromas, Primer Premio y 
Campeón. Expursio por la “Gramja No-, 
muobo”. 
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bien siendo severos con objeto de 
estimular a los criadores para que 
produzcan correctos especime- 
nos de la raza. Por mi parte, mi ad- 
vertencia es que se debe dejar a la 
raza norteamericana completamente 
aislado. 

En las razas Wyandottes Blancas 
y Orpingtons Negras hubo un par de 
Erandes ejemplares, y el gallo de la 
última fué vendido en pública su- 
basta en $ 131, 

Orpingtons Blancas constituyeron 
un pobre lote, pero las cat 
vara Orpingtons leonadas resultaron 
bien completas en número, y la cali- 
dad, en general, era buena, pero con 
nada sobresaliente. Aquí, otra vez, 
los jueces fueron muy severos, y yo 
ereo realmonte que la calidad de los 
registros de los criaderos de Da, Julia 
H. A. Martínez de Hoz y del doctor 
Fermín Lajarza resultaron, en dos 
distintas ocasiones, merecedores del 
primer premio, Sin embaryo, yo no 
Luve las mismas oportunidades que 
tuvieron los jueces para examinar 
y sopesar con detención las 
poro yo he presenciado adjudicar 
primeros premios a ejemplares de 
clase inferior, tanto en exposicione: 
nacionales como en extranjeras. 

Los registros en la sección para 
Langhans Nogras e Indian Game no 
merecen mencionarse, pero, en came 
bio, la de patos y sus variedades In- 
dien Runner y Criollas fueron un 
+epcionalmente buen lote, y | 
criadores que consagraron atención 
a esta Última raza merecen gran cré- 


competencia en las categorias 

os se limitó a los registres 
de dos criadores de la raza Mam- 
mouth Bronze, que es la favorita 
universal. El primero y el segundo 
premio fueron llevados en cada cate- 
zoría per aves de excelente calidad, 
y los campeones de la «Granja Nenu- 
chos fueron rematados por el inten. 
dente municipal y alcanzaron buenos 
precios. En yeneral, la subasta pa 

correspondiente a todas las si 
ciones resultó un buen éxito, siendo 
una prueba evidente del interés que 
se está despertando en la industria 
de la crianza de aves, 

En la sección de ennienltura hubo 
pocos registros y ninguno de ellos 
merece especial mención, 


itant 


Tes y y 


pone: 


conferencias de esta 
En conclusión; 


«CAPONIZACION». 
ción de capones en cada criad 
más concretamente, en cada gri 
o estancia, es un excelente 

Pollos que han « trados en 
temprana edad se desarrollan admi- 
rad 


muchas cartas a 


La produc» 


y criadores d 
heros y equinos, y tamb 
de un importante diar 
mente y producen con abundan- Jllanca, haco pocas 
suo llerno y blon coloreada con. aseguraba quo, 1 
38 alimento que necesitan los de un loto de 
los pollos, y por esta razón, 
ilidad y la conveniencia de la 


¡adure 


«caponizacións va siendo general 
mente reconocida y practicada por primera exposición de San Nic 
los criadores de gallinas. La Sociedad agrezando que había perdide 


Rural Argentina, actuando bajo el 
deseo de cooperar a la reprodne: 


K n tea tan into 
gallinácea y en interós de sus eria- 


fueron ateniidas por muchos criado- 


En cada una de ellas mister Bur- 
gin explicó las muchas ventajas que 
se obtienen en la producción d 
demostrando muy claramente 
lo sencillo que es la operación que 
te on convertir los pollos en 
cuando sc usa el instrumen- 
¡ado y so cuidan algunos de- 
. En las demás regionale 
siciunes que se vayan cele 
antes de fin de año, pronune 
indole, 
ormítaseme decir 
a mis lectores perque ho dado pr 
ferencia esta semana u ln exposició 
de San Nicolás teniendo por delanto 
la provincial de ganado. 
los últimos catore díns he 
sándome dl 
vcuparmo de avicultura, dedicando 
todos mis artículos a los estancioros 
ganado vaenno, car: 


REMAnas, 
inblando en nombre 


a la avicultura, mo sugería que pue 
blicara mi humildo opinión acerca 
de esta industria relacionada con la 


esorito mío dedicado preforentemen- 
nte asunto. 


dores, hizo arreglos con mister Tho- 
mas W. Burgin, el bien conocido 

experto en avicultura, con el abjeto 

de que diera, en la exposición de Saa 4 - 


Nicolás, varias demostraciones acer» 
ca del particular, y sus conferencias 


dito por lo que lograron realizar en 
tan relativamente corto espacio de 
tiempo. 


ESPECIAL OFERTA EN ARMAS, MUNICIONES 


vajas: marcas Suavesol, $ 4.50. 
llo, $ 5.50, Casco, $ 5.00. Manos, $ 4.80, 
Dos llaves, $ 5:30, Ern, $ 3.50. Genco, $ 
2.50. Tijeras peluquero Suavesci, $ 2.60, 
A cada comprador se obsequia 

con un frasco Colonia Suavesoi, 

Visite usted mi casa y solicito catálogo JJ. SANVITTI 
N.*5 que encontrará todo lo que desen, — LAVALLE, 1131 - Bs, Aires 


Y ARTICULOS DE 


PELUQUERIA 


'8 $ 33. 0% 
Smith Weson, cal. 


¡lante tipo 
8, 

38, $ 17, Kibar 
$13, Elbar sln gatillo, 

3 22. Pistola Eibar, cal 
$ 24, Mauser, cal, 1/35 y 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 


GRAMOFONO “SPORT” | 


punto de la República POR SOLO enando toda la naturaleza 
$ 28.— ed des 
AE cias del sol y dol niro Hbre €u 
LIBRE DE KZ uno de nuestros 


TODO GASTO 


Cochecitos SE 


Dm 
e dl Son muy, amplios, elegantes y de sunve roda 
metal charola- protegen al pequeño pasajero en todo jontido: 


«len plegar cor 


pactamente para cargarlos 
o. 

merece un «SIDWA Ya. 

Provios; desdo $ 45. 


do de may buen 
electo de sono” 
ridad, 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOR GRATIS 


A.234 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VAOSARO, la casa más acroditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Octubre 23 y 81, de $ 80.000. El billete ontero vale $ 15,75 y ul 


LA MAS EQUITATIVA 
== DEL MUNDO 


quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior $ 1.50. Los giros y pedidos desde cnni- 
quier punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires, 


cambio de Moneda, Títulos y Acciones es la casa más recomondada de toda la República. 


Pa 
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VIGOR VARONIL * 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarlo 


Un tema que interesa a todo hombre sea joven O anciano. 
Un asunto de vital importancia que debe interesar a usted. 
«VIGOR”"” 
su uso y abuso por el hombre. 


Pida este librito hoy mismo; es gratis para todo hombre débil, 


Compañía '““SANDEN”” 
CARLOS PELLEGRINI, 105 Buenos Aires 
MORAS DE OFICINA: de 9 a 18, 

ENDERECESE !!! 
Llene sus pulmones de aire, evite el peligro de enfermarse 


del pecho; no ande con los hombros aguchados y el pecho 
oprimido 
Endi 


; esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCU- 

pues le obligaría a echar los hombros para atrás y 
sacar bien el pecho. 
Aumenta la gracia y la hermosura del contorno en la mujer. 
Da al hombre un aspecto vigoroso y un aire marcial. Ayuda 
a la Naturaleza en su obra de formar y desarrollar correcta» 
mente al joven que crece. 

Para el envío por encomienda postal, agregar $ 0.20 m/n. 
Fl precio de la “ESPALDERA HERCULEX>” es de $ 2.80m/n. 


Compañía “SANDEN”, sección Salud 


CARLOS PELLEGRINI, 105 == Buenos Aires 


SOON 


BOSOSOSOSOSOSOSAN 


200 


Z 


ds ') | ' | Aid 
-«DESNATADORA 


——= 1 ————— 
Máquinas de Ordeñar 
INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 
INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


9,:89090900000, 


OO 


DO 
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QUEMU QUE- 
MU (Pampa).— 
Grupos de seño- 
ras y señoritas 
que cooperaron al 
mejor éxito de la 
Kermerso de Be- 
neticenciarenliza- 
da últimamente. 


Comisión direo= 
tiva del Club Ar: 
gentino de Dopo 

tes en compañía 
de las comisiones 
auxiliares que tan 


oficazmento la yo- 
cundan en su 
noción. 


Ya no tendrá usted que en- 
corvar la espalda para coser. 


He aquí una cuestión de vital importancia 
para su organismo, que la máquina NAUMANN 
soluciona a satisfacción con su altura cientí- 
ficamente proporcionada. 


En ella puede Ud. trabajar cómodamente sin encorvar la 0s- 


palda, sentada en posición natural, sin fatigaro ni pansarse. 
Hasta. las mujeres débiles a quienes les sienta mal coser a 
máquina, trabajan en la NAUMANN sin notar cansancio al- 
guno y en forma entretenida, 


Si agregamos que la NAUMANN os notablemente liviana, 
silenciosa y rápida tiene Ud. explicada la razón de su gran 
aceptación en todo el mundo. 
PIDA INFORMES HOY MISMO a sus Agentes y Vendedo- 
res en cualquier punto de la República o en los siguientes lo- 
cales de venta: BUENOS AIR C. Pellegrini, 326, Y Co- 
rrientes, 4615; B RANO, Mendo ; FLORES, Ri- 
Mitre, 088; 
S, Rivadavia, 
Centenario y Alsina; 


B19; 0.8 sus 


únicos nerropucroras: KIRSCHBAUM y Cía. 


Independencia 401/37 Buenos Aires 
U, T. 0299, Avenida 
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RANQUILÉ 
ZATE, par 
ciente múa- 
rido, Perdona la 


ingrata desilusión, 
coqueta mujercita 
muy equivocada 
estás si en las si- 
guientes líneas 
piensas encontrar 
la descripción de 
algún nuevo mo- 
delo que haga re 
saltar tu arrogan 
te silueta, provo: 
cando la admira- 
ción de unos y 
la desesperación 
de otro. 

Llaman tapado, 
en Misiones, a los tesoros que dejaron sepultados 
los jesuítas en época de la conqu en cuya bús 
queda se encaminó el mortal escritor de estas lí- 
neas, acompañado por otros dos intrépidos com- 
pañeros, conocedores de aquellos lugares. Poco 
me interesa que los incrédulos pongan en duda 
esta fidedigna historia, creyéndola producto de 
una ardiente fantasía; por mi parte narraré, sin 
agregar ni quitar un ápice, todos los acontecimiez 
tos que muchos crecrán inverosímiles, 


o 
E: trece de enero de 1913 (nunca olvidaré la 


fecha), mientras saboreaba tranquilamente 

el café, condición indispensable para comen- 
zar mi labor de seis largas horas — si es que hay 
horas más largas que otras —se presensó el orde- 
nanza Sánchez, quien, sin pronunciar palabra, 
paseó su mirada por el amplio salón buscando se- 
guramente alguna víctima. Y digo víctima, por- 
que su presencia era siempre portadora de malas 
noticias, por cuyo motivo le mirábamos como al 
símbolo de la jetía, fama en realidad bien merecida, 
por cuanto el llamado hacia un empleado signifi 
caba el anuncio de un apercibimiento, una amo- 
nestación o alguna cesantía que se había firmado 
al promulgarse el nuevo presupuesto, No extrañe, 
pues, si la llegada de ese hombre paralizaba 
sonrisa en todos los labios, quedando perplejos, 
con las tazas en suspenso, y reteniendo la respi- 
ración hasta tanto su mirada, que temblaba sobre 
nuestras cabezas como la espada de Damocles, 
eligiera al desdichado mortal que debía comparecer 
ante el jole para recibir — de seguro — una mala 
nueva, Por fin la mirada burlona del ordenanza 
se detuvo al encontrarse con la mí 
- «De parte del jefe, que se pre 
brero y todo», 

Mis compañeros, que vieron desaparecer el pe- 
ligro, respiraron libremente, y a má nunca me pa 
reció tan desagradabe aquel mal café que pocos 
momentos antes saboreaba con exquí: s 
dad. Los treinta peldaños de la ess tueron 
interminables, a pesar de bajarlos de dos en dos; 
miles de conjeturas pasaban por mi mente como 
relámpagos, tratando, en vano, de buscar el 
motivo de aquella llamada «som sombrero y todos, 
y resignándome ante cualquier catástrofe, sin- 
tiendo no haberme despedido de mis compañeros, 
me presento ante el jefe, en espera de 'a sen- 
tencia. 


te con som- 


— De orden de 
Su Excelencia — 
me dijo a quema- 
ropa — mañana a 
las ocho se em» 
barcará usted pa- 
ra Misiones, a re- 
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? levar al ingeniero 
Ls y Maidana que se ha 
y roto una costilla 
nn, Continuará los tra- 
al bajos del puente. 
y Aquí tiene los pa 
sajes, las instruc- 
A, ciones y... buen 
y viaje. 
k —Pero debopre- 
<. 


pararme. ..... 
— ¡Nadal Maña- 
na se embarca us- 
No olvide las instrucciones. 
aludé, dí media vuelta, salí, llegué a casa agi- 
tado y sudoroso, compuse mi valija, y durante 
toda la noche no pude conciliar el sueño, pensando 
que iría a enterrarme durante largo tiempo en un 
lugar solitario, lejos de la civilización, donde, según 
decían, todos los animales feroces se habían dado 
cita para hacer inhabitable aquella región. 


o 


sí fué como conocí aquel pintoresco Jugar y 
As personaje que, con sus persuasivas pala- 
bras, me hizo entrever que todas las riquezas 
del «Imperio Jesuítico» estarían en nuestro poder 
con sólo quererlo, Me instalé en Santa Ana, antigua 
población — hoy en completa ruina — y des- 
pués de esfuerzos titánicos conseguí alojamiento 
en casa del señor Silvestre Merlo, maestro de es 
cuela del lugar, que vivía con una hermana an- 
ciana, quien me dijo que las palabras hotel, fonda, 
posada y todas sus similares eran desconocidas 
allí 
Don Silvestre, que así le llamaremos en lo suce- 
sivo, era un hombre delgado, seco, de nariz agui- 
leña, labios finos, mirada brillante, que como luz 
alía de sus pequeños ojos alojados en cavernosas 
órbitas. Vestía una especie de no sé si levita, ja- 
quet o sobretodo, de color indefinido, dándole un 
aspecto fantástico, Su nte cabellera negra 


ted. 


obligábale a un continuo ademán con que preten- 


domar aquel rebelde cabello, que con insis- 
icia cubríale la frente a manera de pantalll 
Todas las noches, al volver de mi trabajo, sor- 


prendía a don Silvestre absorto en la lectura 
de un enorme libro, que presuroso ocultaba al 
notar mi presencia, y me llamó la atención cuan 
do vi que proseguía la lectura una vez que 
erclaso inobservado. Tomé aquello como una 
manía, y como pienso que para vivir en paz 
Ster respetar las manías, nada dije, mi 
siquiera hice «alusión sobre el misterioso estudio 
de don Silvestre 

Al poco tiempo de estar en la casa me trataban 
como de la familia, pero nunca me dijeron que 
era lo que estudiaba durante tanto tiempo aquel 
enamorado de la lectura. Efectivamente, se de- 
jaba entrever de su conversación que había leído 
mucho, de una lectora desordenada y sin método, 
Su fuerte era la bistoria y la psicología — a juzgar 
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por sus afirmaciones — y sus conversaciones 
dilectas versaban siempre sobre te - 
ritismo y sugestión. 

Una noche manifesté deseos de visitar las ruinas 
jesuíticas que, según me habían referido, se en- 
contraban cerca de allí, en el cerro Santa Ana, y 
nos pusimos de acuerdo para ir un domingo bien 


temprano, 
El ansiado día legó, llevando por compañía a 
un señor Roberto Frick, campesino de origen 


alemán, cultivador de una pequeña extensión de 
terreno que el gobierno le había donado para co- 
lonizar aquellos lugares. 

Don Silvestre hacía de cicerone, explicando con 
pelos y señales como habían sido sorprendidos 
los jesuitas por don José Ignacio Merio (de 


quien él se decía descendiente en línca recta) 
que, portador de las instrucciones escritas de 
puño y letra del conde de 
Aranda, había llegado a 
Buenos Aires en época de 


Bucarelli, Enardecido con 
su peroración, nos refería 
como los agentes de Bu 
carelli sorprendieron a los 
jesuitas en la mañana del 
3 de julio de 1763 y que, 
después de embarcarlos, sin 
ninguna resistencia, se sor- 
prendieron al encontrar las 
arcas completamente va 
cías. 

Aquí hizo una larga pau- 
sa, y después de obser 
var atentamente a Frick 
y a mí, con voz senten- 
ciosa dijo 

—Los jesuítas enterra- 
ron sus tesoros, seguros de 
regresar, pues 24 horas an- 
tes supieron la llegada de 
los emisarios de Bucareli, 
transmitiéndose la noticia 
en media hora por todas 
las reducciones. 

— ¡Imposible! — excla- 
mé yo. — Ahora que co- 
nozco estos lugares, veo 
que trasladarse de un pun 
to a otro se necesitan má 
de tres días, y con más 
razón en aquellos tiempos 
que no existían las picadas que hoy se han eje- 
cutado a través de los bosques impenetrables. 
al... señor. Observe donde están situadas 
las ruinas jesuíticas, .. Santa Ana, Apósto- 
jan Ignacio, Candelari 

-— Tanto peor... 

— ¡Tanto mejor! — exclamó irritado don Silves- 
tre, que a la mínima contradicción se ponía he 
cho un energúmeno,—¿No ve usted que todos los 
lugares que le he citado se hallán situados en las 
lomas, en los terrenos más altos? Y bien; los 
jesuítas, sepa usted, se comunicaban por medio 
de grandes humaredas como si fuera un telégrafo 
sin bilos, 

— ¡Marafilloso! — exclamó el alemán 

—A una señal dada, que significaba peligro, 
todas las reducciones jesuíticas escondieron sus 
tesoros; ¡y nosotros los encontraremos! 

Tanto el alemán como yo pegamos un salto, 
creyendo que don Silvestre había perdido el juicio. 

— Usted el es hombre que yo necesitaba, dijo 
dándome una fuerte palmada en un hombro, — 
pues podrá dirigir con acertado tecnicismo una 
buena excavación. 


Yo sonreía y no daba importancia a las palabras 
ilvestre, que terminé por creerlo eviden- 
e loco, 
ió que pode hacer? — dijo el alemán, al 
parecer entusiasmado. 

— Usted también tendrá su 
ran ayud. 


parte, Siome ju- 
me, seremos ricos antes de una semana. 
métanme absoluta reserva, sin cuyo re- 
to todo estará perdido. 

alemán juró solemnemente, y 
que hacer otro tanto, 

— ¡Volvamos a cusa sin pérdida de tiempo! 
Los enteraré del secreto que desde largo tiempo 
oculto en mi pecho. 

Kegresamos a todo galope a la escuela, y sin 
darnos tiempo ni siquiera para sacudirnos el polvo 
del viaje nos encerró en su habitación, presentán- 
donos el célebre libro que antes había ocultado al 


yO... tuve 


enterarse de mi presencia. Después de hacernos 
jurar nuevamente, abrió aqhella reliquia de ama 
rillentas páginas y lo colocó cuidadosamente s0- 
bre el escritorio 

—Este libro fué encontrado por mi abuelo 
en el fondo de esta casa, y ha necesitado tres 
generaciones para descifrarlo, cumpliéndome a mí 
tan alta gloria, pues, como verán, está escrito 
en clave. 

— ¡Atmirables! — gritó el alemán, que como 
yo, creía que allí estaba explicado donde encon 
traríamos el tesoro. 

- La empresa es difícil, pero, estoy seguro 
que llegaremos al término, puesto que en ustedes 
he encontrado dos hombres de carácter y deci- 
dic 


El alemán, se puso de pie, haciendo una pro- 
funda reverenci 

— Pongan atención a lo que dice el libro 

+Se tomará un macho cabrio, mátesele en día 
+ viernes, a las ocho de la noche, en luna de cuarto 
» creciente, Tres personas del sexo masculino, 
con tres cuchillos, forjados especialmente para 
+ el caso, clavarán cada uno su arma, una sola 
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» vez, en el cuello, vientre y corazón, silmultánea- 
»mente. Muerto así quítesele la piel y se la con- 
»vierte en tiras de tres pulgadas de ancho, 


»añadiéndolas con hilos hechos de las tripas, 
» mientras a fuego lento, con leña de manzano, 
»redúzcase a cenizas la carne del animal, advir- 
o tiendo que los operadores no deben probar nin- 
desde 


»guna clase de alimento las doce horas 
»antes de la operación, Re Je las cenizas y 
o guárdeselas en un cofre de palo santo, Con la 
» tira de piel hágase un círculo, dentro del cual 
»'se colocarán las tres personas, cuyo presidente será 
»el que haya herido en el corazón al macho ca- 
»brío, Declámese la invocación de página 67 por 
»siete veces y aparecerá inmedi te Bel- 
» 2obú, que se pondrá a tus Órdenes y a quien ma 
» darás como un esclavo, No te amilanoes, 
» podrá entrar en el círculo, las cenizas de 
»'cesor será tu talismán. Trátalo con encrg 
» dureza y te ayudará en lo que mandes, Sólo el 
»'presidente podrá hablar, y sólo con Belzebú. Ven 
» cuidado, no te dejes engañar, porque suele pre- 
» sentarse en forma de animal, de mujer, de un 
» amigo, o de mil formas diversas, por ver si puede 
»romper el :círculo, y entonces todos estaré 
»'perdidos, Elegirás una noche de sábado, luna en 
»cuarto menguante, cielo limpio y despejado y 
» verás bien pronto, al comenzar tu invocación 
» que una nube invadirá el firmamento, cubriendo 
val estrellado cielo mientras dure la operación 
» Una mesa, tres sillas, tres candelabros con velas 
» de sebo del macho cabrío, y cada wno empuñe 
».su cuchillo, mostrándolo amenazador al apare- 
»cer el nocturno visitante...» 

Así seguía, haciendo una serie de complicadas 
advertencias; luego, la forma de vestir del presi- 
dente, que debía endosar una banda, un bonete, 
una capa con inscripciones cabalísticas, una varita 
roj y que sé yo cuantas cosas más. 

Cuando don Silvestre suspendió Ja lectura, nos 
mostró todos los objetos necesarios requeridos. 
Sólo faltaba matar al macho cabrío, y a tal efecto 
hacía ya un año que criaba uno y que yo había 
visto en el huerto de la casa, 

El alemán estaba entusiasmadísimo, y don Sil 
vestre aseguraba que pronto tendríamos más mi 
llones que la misma Caja de Conversión, Yo incré- 
dulo a todo; pero sigamos... los héchos hablarán. 

Se mató el macho cabrio, se convirtió en ce- 
nizas, ete, ete. No me explico como pude 
aguantar el hambre, y en más de una ocasión, en 
un descuido de don Silvestre, quise comerme una 
costillita del sabroso animal, pero la ira del 
maestro legó a tal grado que me dió miedo al 
verlo dispuesto a cometer un desatino. 

— ¡Miserablel — gritó furioso, — ¿Es posible 
que no puedas contener la gula pensando que por 
ese mísero bocado te expones 
a perder una cuantiosa fortuna? 

El alemán, que también me 
había imitado, no sabía si 
devorar de un mordisco la ape- 
titosa carne o volverla a tirar 
al fuego. 

— Herr Salvetre, yo rinuncia 
a los miliones si permite comer 
esta chwo. Prefire un minimum 
derealidad a un maximmeon de 
idealismo. 

Ante esta sentencia del ale- 
mán la ira del maetro llegó al 
grado superlativo absoluto, 

— Si así desperdiciáis la for- 


E E DIR O 


tuna que os ofrezco, en modo alguno tenéis auto- 
rización para labrar mi desdicha. 

Y furioso, con gesto imperativo, nos obligó a 
ayunar hasta terminada la solemne operación, 


o 


:DE temprano nos instalamos cerca de las 
ruinas jesuiticas, donde tres siglos mos con- 
templaban, Una vez dispuesto todo, el pre- 

sidente (que era don Silvestre) comenzó a invocar 
al fiero Satanás. La noche era hermosísima, el 
silencio de la selva impresionante, y la tótrica 
figura del maestro, con esa extraña vestimenta, 
tenía vn aspecto macabro, Con sus lentes en la 
punta de la nariz y la vista baja, lefa en voz alta, 
pero sin que yo pudiera pescar una sola palabra, 
pesar de que me consta que hablaba en caste- 
De pronto la mesa tembló con insistencia; 
miré para 2mbos lados y vi que el alemán movía 
con su codo al presidente, indicándole con sus 
tones ojos que observara al frente, Este levantó 
la vista, sin interrumpir la lectura, apoderándose 
un estremecimiento de toda su persona, comu- 
nicándomelo a mí, que lo tenía tomado por el 
brazo. En seguida comprendí la causa del espanto 
de mis compañeros; una negra nube se levantaba 
en el horizonte, invadiendo el estrellado cielo, Sentí 
como si una mano me tirara de los cabellos y temí 
perder la serenidad. A duras penos pude reprimir 
un grito de terror cuando, en la soledad del mo- 
mento, fuímos aturdidos por un formidable trueno. 
Los tres nos miramos entre asombrados y teme- 
rosos, como queriéndonos animar el uno al otro, 
pero el pánico llegó al colmo cuando divisamos que 
na figura humana se acercaba hacia el circulo, 
mientras el viento anunciador de la tempestad 
amenazaba apagar los débiles candiles, 

El infernal visitante ya estaba cerca de nos- 
otros y don Silvestre, con tartamuda voz, redobla» 
ba su invocación, mientras los tres blandíamos en 
alto nuestros cuchillos relucientes, 

Belzebú llegó justamente a orilla del círculo, 
donde se detuvo observando con curiosidad, Los 
tres temblábamos de pies a cabeza. 

— Dime, ¡oh enviado de Plutón! ¿Dónde está el 
tesoro jesuítico? 

— Pero, don Silvestre... ¿no me conoce?... 
ay Cirilo, que vine por que me llamó la atención 
ver en el campo esas luces. 

E intentaba entrar en el círculo protector. 

— Señor maestro, por Dios, no me asuste, 

— ¡Contesta y tiembla! —gritó nuestro presidente. 


—Vi don Silvestre, que se nos viene un 

alguacero encima. .« 
— ¡Te ordeno contestes por Zeus, Plu- 
tón, Orfeo, Belzebú y Pa- 


pesatán! ¿Dónde está el ta- 
pado? 

Los tres nos levantamos de 
nuestros asientos en el preciso 
instante que el enviado de Sa- 
tanás pretendía romper el círcu- 
lo, pero nuestras amenaza- 
«doras actitudes le hicieron 
cambiar de, resolución, salien- 
do a todo escapo, mientras un 
fuerte aguacero cayó sobre nos- 
otros, obligándonos a regresar 
al pueblo calados hasta los hue- 
sos y más muertos que vivos 
por el temor y la fatiga. 


HEREDIA 


O Biblioteca Nacional de España 


Ni: O0-V E-ETASS 
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PRESENTADAS AL CONCURSO LITERARIO DE 


CARAS Y 


CARETAS 


PARTES TAO AS 


Insondable. (En garde). 

La estrella errante. (Llegar, sufrir y luego 
partir: He ahí la vida). 

Los seis toros de don Pascual. (Calypso). 

Martha. (Sin lema). 

Omnia vincit amor, (Amor de madre, que 
todo lo demás es aíre). 

Espírita, Alma). 

El que manda. (Mentor). 

El tallador de rubíes, (El tallador de rubies). 

El drama de Pancho Alsina. (Ocho mil seis- 
cientas treinta y dos palabras). 

Entre dos noblezas. (H. S.). 

Con sus propias armas. (Nunca es tarde para 
arrepentirse ...) 

¿Atracción?... Amor. (Normal). 

Ausonio. (Ignotus). 

Maquiavélico. (Maquiavélico). 

Mi propia viuda. (Fam). 

La consagración. (Muchas veces, cuando 
más dura se nos hace la vida. a 

La veleidosa. (Salmaroli). 

Lágrimas. A E, 
Penetren. . -). 


La tragedia de una mujer fuerte.-(Intilmasxi).. 

La tristeza de Jesús, (Rumaldo). . 

¡Pobre Julieta! (La fuga de as amor es la 
apoteosis de un 

Extrait de mon journal du rod (Pojlu). 

Estrellas errantes. (J. RJ. 

Estaba escrito. (Rama). 

Vida plena. (Timbó6). » 

Deseo. (Límpida fons). 

Rosa de Sión. (Fortiter et semper). * 

Los cazadores de cisnes. (Un hijo del ano). 

Los lirios blancos. (T. C.)» ps 

La voz de la conciencia. (Argentino). 

La bruja. (La conciencia. Bruja). 

Alma de cántaro. (Alma de cántaro). 


No cera nada lo del ojo. (Fortuna faret 
Latnis). 
María del Mar. (Pinares y mar). 


Obsesión, (M, M.). 

Una vez, amor. (Sofía). 

Una noticia de policía, (Sia lema). 

El vencedor, (El verdadero cariño siempre 
sale vencedor). 


EN EL NUMERO PROXIMO CONTINUARA 


Y LABSM AS 


El hombre que no amó nunca. (Elfino). 

El refugio de Santa Rita. (Fénix). 

Tesoros criollos. (V. R.), 

Paloma blanca. (Castilla por don Enrique). 

Su padre. (Hawk Rellum). 

Corazones del campo. (J. C. M.). 

Sora. (Despertar es morir. — Bécquer). 

Al margen. (Amor y Trabajo). 

Gauchito. (Germinal). 

Los tres crímenes. (Los crimenes, más que 
una novela...) 

La luz mala. (Prometeo 1). 

Las vueltas del destino. (León bayo). 

Blanca flor. (V. G.). 

Líndo no más. (Siga la fiesta). 

Pasionaria. (Puntano). 

Ia campana de la ermita. (Saturno). 

Estrellas errantes. (Dios y mi derecho). 

Aventuras de un recién nacido. (J.). 

El último experimento del doctor Ax. (Tubo 
de ensayo). 

Falso optinúsmo, (Doliente). 

El rey de los opas. (N. T). 

Agua filtrada. (Emilio). 

Misja Gioconda. (Costumbrista). 

Cimas y simas. (Pescador de caña). 

El pan nuestro de cada día, (Niláta). 

La dicha de un desdichado, (Lohengrin). 

El misterio de una vida o la vida un de 
misterio, (. 


El camtino/edtía: la labia. (Viajero). 

El cacique. (Belleza y Trabajo). 

Un muchacho raro, (Annubis). 

Al calor. del hogar, (Unión). 

Venus. (Pan a los hombres; al espíritu vuelo). 

¡Malhaya Amor...! (Ars, veritas, vita). 

La pobre Torcuata. (E. 1. A), 

La ciudad nativa, (Aborigen). 

Romance de la estrella fíel. (Garcilaso). 

Una verdad. (Quien no avanza, retrocede). 

Cola de tigre. (Veritatem dilexi). 

El dolor humano. (Pablo Aldini). 

El minuto de locura, (Lord de Wintor). 

Beso de sangre... Beso de muerte, (R, 
J-V.AJ. 

La tragedia de Souza Reyli, (Rex). 


LA LISTA DE LOS TRABAJOS RECIBIDOS 
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